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INTRODUCCION

1.- Importancia del tema:

Estudiar la realidad es exigencia hoy incuestionable para
elaborar la Doctrina Social de la Iglesia que debe ser la encar­
nación del Evangelio. Mal podrla hablarse de encarnación de
una doctrina si no se conoce el término, es decir la sociedad
en la que el Evangelio ha de aplicarse.

Desde la Primera Conferencia General del Episcopado l.e­
tinoamericano y especialmente después del Vaticano II con
Medellln y Puebla la Iglesia ha ido adquiriendo conciencia
más clara y profunda de que no puede cumplir su misión tun­
damental "sin un esfuerzo permanente de conocimiento de la
realidad y de adaptación dinámica, atractiva y convincente
del mensaje a los hombres de hoy" (DP 85).

La realización en la Iglesia de una pastoral de conjunto
ajustada a estas exigencias requiere el aporte de la Pastoral
Social en el campo especlfico del análisis de la realidad desde
el cual se plantean los grandes desaflos a los cuales debe res­
ponder la pastoral planificada de la Iglesia (Cfr. DP 90).

2.- Necesidad de una metodoloqra

La desestima y ataque sufrido por la Doctrina de la Iglesia
en los años 60 y 70 se debió a los prejuicios ampliamente
creados por quienes declan que la Enseñanza Social de la Igle­
sia era una abstracta teorla sin consideración de la realidad
actual, sobre todo de América Latina. Se ecudie a otras doc-
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trinas como reales, acertadas y prácticas soluciones a los pro­
blemas sociales latinoamericanos.

Quizás la intensa actividad de búsqueda en América Lati­
na por encontrar solución a los urgentes y apremiantes pro­
blemas sociales se concentró en asumir respuestas de inspira­
ción no cristiana porque aparee/cm acertadas; as/ se asumió
acríticamente, por intereses conscientes o inconscientes, tan­
to los análisis de tendencia marxista como los de tendencia li­
beral capitalista. Por una parte, se acepta acr/ticamente el
análisis marxista de la realidad porque se admit/a como el
único científico. La Iglesia comenzó a advertir 'el peligro,
pues dicho análisis estaba íntimamente vinculado a la cos­
movisión marxista, irreconciliable con la fe cristiana. Parec/a,
que si bien habla conciencia muy clara y conocimiento pro­
fundo del mensaje cristiano en si se porclbien ciertas y muy
preocupantes lagunas en cuanto al conocimiento de la reali­
dad a la que se quería aplicar el mensaje. A su vez los análisis
de esquema neo liberal conduelan a una defensa a ultranza de
un statu qua que particularmente en América Latina está en
bancarrota y de hecho no logragarantizar los derechos funda­
m.entales de lasgrandes mayorías del pueblo latinoamericano.

As/ se ha llegado hoya palpar en la pastoral de la Iglesia
la indeclinable necesidad de proponer un serio y cient/fico
método para conocer al hombre latinoamericano en sus situa­
ciones concretas y en sus aspiraciones (DP 86).

El estudio ha de ser metodológico. No podemos quedar­
nos en apreciaciones de la realidad, espontáneamente capta­
das y a veces coloreadas por juicios de valor que corren como
moneda común en el ambiente. No podemos estar al margen
de las ciencias y especialmente de la sociología que en estos
últimos tiempos nos presenta instrumentos valiosos para el es­
tudio de la realidad.

3 .- Naturaleza y posibilidad de un análisis pastoral de la
realidad.

El estudio que la Iglesia pretende hacer de la realidad, no
es un frío y neutral mapa de la situación sociallatinoamerica-
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na. Está en el tapete la polémica, a nivel de las ciencias, de si
un análisis de la realidad, por más cient/fico que se tilde , pue­
de ser neutro. Pero sobre todo, para la Doctrina Social de la
Iglesia el análisis de la realidad, ha de ser pastoral , o sea, ha
de dirigirse a orientar su acción evangélica como respuesta a
las situaciones concretas del hombre latinoamericano. Ya
Juan Pablo" en su discurso inaugural de Puebla (1) advert/a
a los Obispos que esa Tercera Conferencia General se reunía
no como un simposio de expertos o un parlamento de poltti­
cos o un Congreso de cient/ticos o técnicos, sino como un
fraterno encuentro de pastores, de maestros de la verdad
revelada, única que ofrece una base sólida para una "praxis"
adecuada.

La posibilidad de abordar dicho análisis ha sido cuestio­
nada y de hecho no se ha logrado sistematizar, al menos a
nivel latinoamericano. Por eso, se hace necesario afrontar
la cuestión a nivel teórico y práctico. Teóricamente el proble­
ma se concreta en lo siguiente:

La especificidad cristiana de este análisis puede aparecer,
como si ya excluyese la cientificidad del método. Por eso he­
mos dedicado tres cap/tulos a puntualizar qué se entiende
por visión pastoral, cuáles criterios asume y cuáles son las
formas actuales que emplean las socioloqies para el análisis
de la realidad, para terminar con un discernimiento. Aqu/
precisamente mostramos cuáles son las ventajas y qué limi­
taciones implica cada una de esas propuestas cient/ficas para
asumirlas y complementarlas entre sí. No se trata de una re­
copilación ecléctica e inconexa, sino de un examen cr/tico
con base en el estatuto epistemológico de cada una de esas
sociotoq/es: ello fundamenta una propuesta científica, co ­
rroborada por el discernimiento de los criterios pastorales y
cientüicos y su aplicación .

A nivel práctico se pretende mostrar la posibilidad del
análisis, y para ello el Cap/tulo Cuatro presenta una sin tesis
de metodología para el propuesto análisis socio-pastoral de la
realidad. Se trata de hacer accesible la metodolog/a a los
agentes de pastoral. Se procura presentar modelos prácticos
que obviamente deben ser adicionados y corregidos de acuer-
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do con las situaciones que se han de estudiar. No son modelos
presentados como únicos o exclusivos; se proponen a manera
de ejemplos. Es importante señalar que no se trata de esque­
mas elaborados en escritorios, sino largamente experimenta­
dos por varias diócesis en el continente y por muchos grupos
de pastoral social y adicionados con las enseñanzas de la prác­
tica. Los dos autores de este capftulo son pastoralistas cono­
cidos en América Latina: el Padre Jorge Jiménez, Eudista,
Director de Pastoral Social del Instituto Teológico Pastoral
del CELAM en Medel/fn y el Padre Samuel González de Pas­
toral Social de la Diócesis de Socorro y San Gil en Colombia,
quien ha realizado una magnffica labor por años con grupos
que estudian la realidad social a todos los niveles.

Esperamos que esta obra, necesidad sentida para la acción
pastoral de muchas diócesis de América Latina, sea una ayuda
eficaz para los Agentes de Pastoral y contribuya a solucionar,
a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia, los problemas so­
ciales y pastorales que aquejan a nuestro Continente.

-
CAPITULO

CRITERIOS

PARA UNA VISION PASTORAL

DE LA REALIDAD

Jorge Jiménez Carvajal,
Eudista



Puebla habla sobre la necesidad de "un permanente cono­
cimient o de la realidad" como una ex igencia imprescindible
para el cabal cumplimiento de la misión evangelizadora de la
Iglesia hoy en Améri ca Lati na (cfr. Puebla 85) . Esta es una Ií­
nea de acción señalada y aplicada clar ament e por Medell ín a
tra vés de sus document os y pr ofundizada en la praxi s pasto­
ral por casi tod as las Iglesias Latinoamerican as.

¿De qué clase de conoc imie nt o se habla? Los ob ispos reu­
ni dos en Puebla son clar os en afirmar que se trata de un
modo pastoral de percibir la realidad . ¿Qué significa una vi­
sión pasto ral? ¿Dispensa ésta de utili zar los medios cient rf i­
cos más idóneos? zNo debe optar ent re las grand es corr ientes
de anál isis social en boga hoy en día en Amér ica Latina?

1. Modo Pastoral de conocer

Para cal ifi car est a perspectiva fundamental de conoci­
miento vienen utili zándose desde el Concilio hasta nuestros
d ías varias y convergentes exp resiones: "a la luz del Evange­
li o " (Gaudium et Spes 4) , " a la luz de la Revelación " (Opta­
tam totius 16), "con vi sión de Past ores" (Puebla 2), " con
ojos y corazón de Pastores y de crist ianos" (Puebla 14), " a
parti r del Evangeli o" y " con visión de fe" (Puebla 15), "a la
luz de la fe" (Puebla 73), "con ojos de fe y corazón de Pasto­
res" (Puebla 163), "refl ex ionar en nuestra realidad lat inoame­
ricana a la luz de nuest ra fe" (Puebl a 1226) , " educar en la
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metodolog ía del análi sis de la realidad a la luz del Evangelio"
(Puebla 1307).

Pero équé significa en definitiva esa visión pastoral de la
realidad?

El caso que parece semejante es el del Documento del Va­
t icano II sobre la Iglesia en el Mundo (Gaudium et Spes) que
fue intitu lado " Consti tuc ión Pastoral", cosa no orda antes "en
un Conci lio, y que obl igó a expl icar oficialmente en una nota
lo que quiso exp resar con tal titulo . La explicación oficial de
tal nota, más bien negativa, se contenta con decir, como lo
advierte Karl Rahner , que "esta Constitución, por el hecho de
que l leva, al menos parc ialmente y por voluntad de sus auto­
res la marca de una época, no posee el valor supratemporal y
la fuerza de ob l igación universal que (con grados diversos ,
ciertame nte ) caracter izó las declaraciones magisteriales de la
Iglesia" (Karl Rahner: "Refl exi ones sobre la problemática
teo lógica de una Consti tu ción Pastoral", en L'Eglise dans le
monde de ce temps. Par ís: Mame, 1967, p. 13-42).

Int entando por su cuenta explicar positivamente lo que
puede entenderse por pastoral al hablar de una Constitución,
Rahner hace notar que una acepc ión completamente acorde
con el texto sería ver en esta clase de documento una serie de
juic ios y de directivas de acción que, sin tener el caráct er de
una simp le doctri na (vál ida siemp re) , ni el de leyes estricta­
mente ob ligantes , brotan de la competencia de la Iglesia y
forman parte de sus responsabi li dades pastorales. Y se plan ­
tea enseguida la cuestión de cómo concebir el caráct er moral
de tales di rect ivas que im plican un escogimiento en unos y
cierto const reñ im iento en otros; su ref lex ión muestra que las
recom endaciones, advertencias y deseos que comprenden las
directivas pastorales no vienen del simpl e conocimient o del
depósito de la fe y de las costumbres, ni del puro análisis de
la situac ión en que se encuent ran, ni de la síntesis de ambas
cosas. Llega entonces a la conclusión de que "las directivas
de acción de la Iglesia son al menos una parte de ellas y en
ciertos casos, de nat uraleza carismática, orig inadas en la asis­
tencia del Espiri tu Santo" . De ah í brota el carácter sui gene­
ris de su obligatoriedad.
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Por otra parte, adv ierte Rahner, lo que aqu i más interesa
es que estas decisiones car ismát icas por las cuales el Espiritu
dirige la vida concreta de la Iglesia, lo compro meten en cami­
nos nuevos y le confi eren rasgos inéditos imprevisib les a la
razón. Estas " decisiones y directivas surgen necesariamente
de un encuent ro con una situa ción determinada de la Iglesia,
y la inspirac ión de lo alto no se produce sino a tr avés de un
mate r ial terrestre. Pero la asistencia del Esp íritu Santo -aña­
de Rahner- no qu ita a tal conoc imiento de la situación (de
cuyo mismo seno no está ausente) su carácter de conoc imien­
to humano, con todo el arsenal de las estructuras y de los mé­
todos indispensables al saber hum ano, y sobre todo al conoci­
m iento de un dato histór ico concreto" . " Tal conoc imiento,
cont inúa el mismo autor , puede imp licar la asistencia del Es­
p ír it u Sant o, y, por el hecho de que es un conoc imiento de la
Iglesia, puede revestir cier to carácter carismát ico ; lo cual lo
disti ngue del conoc imien to puram ente profano de una situa­
ció n histór ica, del anál isis profano de una época, de una
sociedad, etc." . Pero advierte de inmediato: " qui éralo la Igle­
sia o no, y aun por el análisis más ref inado que se haga, que­
da t rib utaria de fuen tes y de métodos de conocimiento que
escapan parcia lmente a su contro l, puesto que son obra hu ­
mana y manipulada po r hombres" . El Vati cano 11 resolvi ó es­
te problema de epistemologia eclesial no teóri ca sino prácti ­
camente : haciéndol o y transm itiéndolo a los f ieles. Rahner,
por su part e, apela nuevamente a la "asistencia carismáti ca
del Esp íri tu Santo", pero recalca que ta l asistencia inc luy e
"una ref lex ión que ut ilice todos los medios humanos, hoy en
día sumamente complejos, aptos para esclarecer la situa ción
actual; y se puede aun deci r qu e la acció n del Espíritu se re­
vela a través de este mismo conocim iento humano" . Ahora
bien , por humano puede ser defi ciente por parte de la Iglesia,
y hasta moralm ent e deficiente cuando intervien e el orgu llo,
la insinceri dad , el temor al desprestigio . . . y siempre será
metaf ísicamente li mi tado frente a la claridad del porvenir.
Rahner concluye situ ando la asistencia del Esp(ritu con más
precisión, no en alguna clar ividencia especia l sino "e n la auda­
cia con la cual la Iglesia intuye tal análisis. . . yen la capaci­
dad de escoger, en la masa enorme de hechos, los puntos fu er­
tes que corresponden a su propio llamado carismático y que
or ientará n sus decis iones y directivas " .
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Planteándose otro aspecto del mismo problema, Chenu
hace notar que lo que interesa a la Iglesia, Puebl o de D ios, no
es el conocim iento desnudo de los hech os hi stóricos o su aná­
lis is puramen te cientlfico , sino el d iscernimiento de el los
como " signos de los tie mpos". Esto qui ere decir qu e en los
aco ntec im ientos humanos se intenta captar, más allá de su
conten ido inmedi at o , su valo r de exp resión de otra realidad.
" No se trata po r lo tanto , de estab lecer co n erudi ció n el de­
ta l le de los hech os pasados , sino de discern i r en el hecho la
potencia secreta que fue su alma y que la transf orma ulte­
ri orment e en sím bo lo permanente para el t iempo venidero" .
El V ati cano 11 exp resó en la Gaudium et Spes que la Iglesia
(según su nueva conciencia de presenc ia " en el mundo ',' y
de un hombr e en el mu ndo en el cual Espíri t u e H istori a son
consubstanciales) acepta su deber de escruta r los signos de
los t iempos:

. .. "Es deber per manente de la Iglesia escruta r a fondo
los signos de los tiempos e in terpretar los a la luz del Evanqq­
l io , de fo rma que pueda la Iglesia responder a los perenn es in­
t errogantes de la hu mani dad sobre el senti do de la vida pre­
sente y de la v ida futura y sobre todo la mutua relación ent re
amba s, de modo acomodad o a cada generac ió n" . (GS 4).

" El Puebl o de D ios, movido por la fe, qu e le impul sa a
creer qu e qu ien lo co nd uce es el Espíritu del Señor , qu e l lena
el Universo , procu ra di scern ir en los acontec imi ent os, exig en­
cias y deseos, de los cuales parti cipa juntamente con sus con ­
t emporáneos, los signos verd aderos de la pr esenci a o de los
p lanes de Di os" . (GS11) .

Esa potencia secreta de algunos acontec im ientos brota de
una conc ienc ia co lectiva que empuja a los hombres a fra n­
qu ear espac ios anteriormente no soñado s. Natura lme nte qu e
" el signifi cado de estos 'acontecimientos' caract er íst icos es
percib ido ante t odo por los hombres de t al modo sumergidos
en sus cor:n un idades que pueden leer su destino por un pre­
sentim iento globa l de los sucesivos acon tec im ient os. Estos
pro fetas no valen tant o por sus anál isis calcu lad os, a la mane­
ra de las prospectivas, sino por un a comunió n afect uosa con
las aspiracio nes de su pu eblo " (Ma r ie Domin iqu e Chenu :
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"Los Signos de los T iempos" en la obra col ectiva : L 'Eglise,
París, Mame, 1967, pgs. 25-116) .

En resumen, una visión pastoral según estos distinguidos
com entaristas de la Gaudium et Spes no podría dispensarse
de fundamentos y ayudas científicas; tendr ía que discerni r
entre las metodologías que mejor le ayuden a percibir el sig­
nificado de los acontecimientos; debería ser una visión de ta l
manera encarnada, que resu ltara no sólo participante sino co­
sufri ente o ca -mi litante, por su compromiso con la opción
por el avance histór ico de la justicia y de la dignidad para los
hijos de Dios. Este enfoque, podría entonces ser veh ículo del
carisma del Espíritu y éste pod ría discernir en la auda cia de la
denuncia y en el énfasi s en ciertos acontecimientos.

2. Criterios Pastorales para analizar la realidad
desde una perspectiva Pastoral.

Gaudium et Spes ti ene el mérito de haber inaugu rado
temporáneamente en la Iglesia el análisis de la realidad histó­
rica. Sin embargo, su valor no reside tanto en los análisis m is­
mos de la situación histórica de hace veinte años y en los que
se refl ejó preferentemente la probl emáti ca cent ro -europea,
sino en el talante pastoral que introdujo en una Iglesia mucho
más consciente del carácter radicalmente histórico tanto de
su est ruct ura como de su destino. A partir de ent onces los
análisis de la realidad se han mu ltiplicado en tod as las igl e­
sias de América Latina. Los análisis de si tuació n inspiran la
refl exión misma y son derrotero de las mismas pauta s doc­
tri nales qu e los diversos documentos proponen . Son mu chos

. los documentos importantes que se han publ icado en esta
línea .

T eniendo en cuenta las orientaci ones ante r io res, inte nta­
mos sinteti zar a cont inuación lo qu e podríamo s llamar crite­
rios que iluminan la man era de analizar pastoralm ente la rea­
lidad. Unos son más de orden pastoral y ot ros son más de or ­
den cient ífico .
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Unos y otros han ido llegando a la Iglesia por medi o de la
praxis pastoral. En realidad son criterios que están entres aca­
dos de los documentos de las diversas Iglesias de Améri ca La­
tina y parti cularmente de Puebla . Sólo se añaden algunos co­
mentarios para su mejor lectura, entendimiento y aprovecha­
mi ento pastorales.

Detallamos ensegu ida los criterios pastorales organi zándo­
los en diversos aspectos.

2.1. Una finalidad determinada

2.1.1. La Liberación Integral (1)

La finalidad con la que se establece el análisis no es la de­
Mostración científi ca, como no lo puede ser tampoco la
demagogia, el oportunism o, ni la incitación de nadie a la re­
vuelta, ni el aleccionar seudo-cient ífi camente a auditores cau­
tivos. La f inal idad es en cambio la de contribu ir a mejorar la
realidad pastoralmente analizada; est imu lar a quienes son ins­
tan cias o t ienen las herrami entas adecuadas sobre la real idad
anal izada; 'veri f icar los fact ores positivos y negativos de la rea­
lidad analizada para di scern ir a la luz de Dios las est rategias
que en concret o deben asumir la prax is cristiana y la acción
evangeli zadora; identi fi car los elementos de la realidad anali za­
da en los que opera el misterio de iniquidad como fu erza con ­
trari a al reinado de Di os en la his toria. En una palabra : apo rtar
una base objet iva a la acció n lib eradora de la Iglesia tanto en
el campo de las personas como en el campo de las estructu ras.
"Presentamos esta real idad no con el propósito de crear
desalient o, sino para est imu lar a todos los qu e puedan mejo­
rarla. La Iglesia en A méri ca Lat ina ha tratado de ayudar al
hombre a pasar ge situacio nes menos humanas a situ aciones
más humanas" '(Popu lorum Progressio 20) . Se ha esforzado
por llamar a una cont inua conversión indiv idual y social. Pi­
de a t odos los cr ist iano s que colaboren en el cambio de es­
truct uras injustas, comuniquen valores cristianos a la cult ura
glob al en que viven y , conscientes de los adelantos obtenidos,
cobrenánimo para segu ir cont r ibuyendo a perfecc ionar los"
(Pueb la 16) .
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Hablando de especif icida d en la fina lidad de l anál isis pas­
toral es preciso decir que la elaboració n de una visión pasto­
ral de la real idad social tie ne una sola ju sti fi cación : cont ri­
bu ir a una evangelización que renueve desde dentro t oda la
v ida de la sociedad, de manera vi tal , t ransformando con la
f uerza del Evangelio los cr iterios de juicio , los valores deter­
minantes, los puntos de interés, las líneas de pensami ento,
las f uentes inspi radoras y los modelos de vi da de las perso­
nas (Evangel ii Nuntiandi 18, 19 , 20). Tal evangel izació n re­
quie re un anál isis pastoral prev io pues es preciso conoce r cla­
ramente lo que se quiere transformar en la acción pasto ral.

2 .1.2. La Pastoral Planificada (2)

La past oral planificada es una ex igencia práct ica para la
evangelización. "El camino prácti co para reali zar concreta­
ment e estas opciones pastorales fundamenta les de evangel i­
zació n es el de una pastoral planifi cada" (Puebla 1306) . Pero ,
no hay pastoral p lanif icada válida sin un análisis objet ivo de
la reali dad donde se detect en los grandes desaf íos que esa
mis ma realidad le hace a la evangelización (Cfr. Puebla 90).
De ah í que "las opciones pastorales son el proceso de elec­
ción que, mediante la po nderación y el análisis de las reali da­
des posit ivas y negativas vistas a la luz del Evangelio, permi­
.t en escoger y descubrir la respuesta pasto ral a los desafíos
pu estos a la evangelización" . .(Puebl a 1299) .

2.1 .3. La nueva sociedad (3)

La visión pastoral de la real idad no es de ninguna manera
una mera contemp lación de la realidad . Al contrar io, la Igle­
sia encuent ra que esta v isión señala ret os y desafíos a la ac­
ció n evangelizado ra (Puebl a 90) , que por lo tanto el análisis
de la realidad debe desemb ocar en una acción concreta que
en este mom ento es claro que im pl ico el camb io de las estruc­
turas sociales (más de un cente nar de párrafos en el Docu­
mento de Puebl a), así como el cambio del co razón del hom ­
br e (Cfr. Puebla 482, 517, 1258) . Sin duda no se trata de
cualquier clase de cambio y en el mismo documento vamos a
encontrar indicaciones muy precisas de las caracte r íst icas del
cambio que intuye Puebla y que necesita el Cont inent e.
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De ah í que la apar ición de una sociedad nueva, aun cuan­
do plu rali sta, en el Conti nente va íntimamente un ida a la ac­
ción evangelizadora de la Iglesia. Puebl a es plenamente cons­
ciente de esta di mensión de la evangelización. Una visión pas­
toral de la realidad que sea obj eti va, global, histórica, orgáni­
ca, dinámi ca, evo lut iva. . . cont r ibuirá ef icazmente para que
nuestra acción pastoral abra t oda la realidad de los hombres
a Dios: para su reali zaci ón en este mund o y para la vida eter ­
na (Cfr. Puebla 515). No se ve otro camino para que se haga
concreto el apo rte de la Iglesia a la nueva sociedad latinoame­
r icana que tendrá que const itu irse con el esfuerzo de todos .

2.1.4. El Reino escatológico (4)

El modo de conoc im iento past oral está determinado esen­
cialmente por la dimensión escato lógica del Reino. Esto hace
que su discur so no sea una ideol ogía, sino, por el contrario,
"una poderosa fuente de cuestio namient os de sus límites y
ambigüedades" (Puebla 540) . Este modo de conocimient o
produ ce una visió n glo bal y universal, porque incluye una re­
velación , absoluta y t rascendente , que vien e de Dios (Puebla
165; Cf r. 230/ 305/ 32 5).

El conocimiento pastoral está pues condicionado por el
mensaje evangélico que ju ega tanto en el plano de la historia
como en el de lo Abs olu t o, de lo radi calmente Otro. Esta di ­
mensión se escapa al ateo , no es verifi cabl e científicamente,
no se deja reduc ir por el querer del soci ólogo, del antropólo­
go/ del psicól ogo, del po li tólogo , del economista (Cfr. Puebla
30 5 a 315) , pero sí " i lumina y completa la imagen concebi­
da por la f i losofía y los apo rtes de las demás ciencias huma­
nas respect o al ser del hombre y a su realización histórica"
(Puebl a 305 ).

2.2. Una Optica definida

2.2.1. El Evangelio (5)

Una visión pastoral de la realidad se hace " desde el Evan­
gelio " / " a part ir de la fe " (Puebla 15) . De ah í que es una vi­
sión que implica la asist encia del Espíritu Santo (Octogésima

Adveni ens No. 4) . Esto lleva a que los val ores del Evangelio
en t odo momento cuesti onen y juzg uen las diversas situaci 0­

nes social es, poi íticas, económ icas, culturales. Por lo tant o no
es una vis ión neutral y de ninguna manera ingenua (Cf r . Pue­
bla 89) . El Evangelio viv ido hace reacc ion ar ante la reali dad
que vivimos cal if icándola de " escándalo " y " cont radi cci ón
con el ser crist iano" , contrari a al plan del Creador y al hon or
que se le debe" : "vemos a la luz de la fe, como un escánda lo
y una cont radicción con el ser cr ist iano la creciente brec ha
entre ri cos y pobres. El lujo de unos pocos se con vierte en in­
suIt a cont ra la m iseria de las grandes masas. Est o es contrari o
al Plan del Creador y al honor que se le debe. En esta angus­
tia y dolor la Iglesia discierne una situ ación de pecado socia l"
(Puebla 28).

2.2.2. El Hombre (6)

La visión pastoral adopta el punto de vi sta del homb re,
del único hombre existente que perte nece a un orden a la vez
natu ral y sobrenatural, humano y divino, no del hombre
abst ract o, sino de "cada" hombre, el hombre "más concre­
to" , "más real" (Redemptor Hom in is, 3a. parte, 13) .

De ahí que es clara en decir, que dentro del conju nto de
la realidad, su opción es sol amente por el hombre y por enci ­
ma de las ideologías y de los sistemas (Juan Pabl o 11 / Di scur­
so Inaugural de Puebla, 111,3; Puebla 551) . .

Criterio claro dentro de esta v isión es qu e "e l hombre es
el sujeto, el centro y el fin de la v ida económ ico-socia !" (Gau­
dium et Spes 25 y 63). Esta opción no es particu larista en
ningún momen to, se define "por t odo el hombr e y por t odos
los hombres" (Popu lorum Progressi o 14) . Y en concreto den­
tro de la real idad busca determ inar la situac ión del hom bre
para salvar lo , para liberarl o integralm ente (Cfr. Mensaje a los
Pueblos de Améri ca Latina de Puebl a No. 3) . Es muy dic iente
la f ór mul a empleada por Puebla en el no . 14 : buscamos
"aprox imarn os a la realidad del hombr e latin oameri cano para
in terp retar lo y comprenderlo . .. '' ,

Esta perspect iva im plica que t odo análisis pasto ral t iene
que ser sensible a las sit uac iones humanas, cualesquiera que
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ellas sean. "Nada hay verdaderamente humano que no en­
cuentre eco en su corazón (el de la Iglesia)" (Gaudium et
Spes 1) .

2.2.3. La Historia de la Salvación (7)

La revelación de Dios se da en y por la historia de los
hombres responsables y libres. Esa revelación acaece en he­
chos históricos interpretados luego por la Palabra (D ei Ver­
bum 2) . La v isió n pastoral ti ene por lo tanto muy en cuenta
qu e la realidad que intenta anali zar es la historia real, concre­
ta , situ ada, de personas y de comuni dades, acontecimientos
qu e se const ituye n en signos anunciadores y comunicadores
de los designi os de Dios en la historia . Esta perspectiva hace
que la real idad en que vivimos sea entendida como historia de
salvación y por lo tanto digna de ser viv ida y de ser hecha en
una prax is de transf ormación que depende de Dios y del
hombre.

2.3. Unas preferencias

2.3.1 . Los Pobres (8)

Au n cuando a la v isió n past o ral de la realidad interesa to­
da realidad humana, sin embargo, la Iglesia latinoamericana
ex ige qu e se privilegie la realidad de los pobres ya que Jesús
"ha quer ido identifi carse co n te m u ra especial con él " (Puebla
196). La Opci ón Preferencial por los Pobres para la Iglesia la­
tinoameri cana es perspectiva. Desde ah í quiere no solamente
ver la realidad latin oameri cana, sino igualmente pensarla y re­
f lex ionar la, asum irla y t ransfo rmar la. "1nvitamos a todos, sin
dis tinci ón de clases, a acepta r y asum ir la causa de los pobres,
como si estuvieran acepta ndo y asumiendo su propia causa, la
causa mis ma de Cri st o" (Puebl a, Mensaje a los Pueb los de
Améri ca Lat ina, no. 3 ).

Esta -opci ón, asum ida en el anál isis de la realidad pastoral,
da un a I (nea de continu idad a la renovación de la Igl esia La­
tin oam ericana; de ah ( que en la reali zación de este comprom i­
so se esté co nf igu rando el nuevo rostro de nuestra Iglesia .
"Vol vemos a t om ar, con renovada esperanza en la fuerza vivi -
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ficante del Espíritu, la posición de la Segunda Conferencia
General, que hizo una clara y profética opción preferencial y
solidaria por los pobres... ". (Puebla 1134).

Si esta opción pastoral es preferencial, su implementación
debe estar precedida por un diagnóstico donde se determine
no sólo el hecho de la pobreza sino igualmente donde se haga
un amplio anál isis de sus causas (Puebla 1135) . Este diagn ós­
tico pastoral debe también llegar a concretar los valores de los
pobres que se detectan en la realidad (Puebl a 1147). Por otra
parte, la mirada pastoral está dirig ida de manera espec ial a
aqu ellas situaciones donde la dignidad del pobre está especi al­
mente afectada (Puebla 1217 y 1250) .

2.3.2. Los Jóvenes (9)

La realidad sociológica de la juventud interesa particular­
mente en una visión pastoral. Ellos "son el element o más
dinamizador del cuerpo social" (Puebla 1170; Cfr. 1218,
1250 y del 1166 al 1205). Ellos son "la juventud de las nacio­
nes y de la sociedad, la juventud de cada fam ilia y de toda la
humanidad . Son también la juventud de la Iglesia. T odos
miramos hacia vosotros, porque todos nosotros en cierto sen­
tido volvemos a ser jóvenes constantemente grac ias a vosotros"
(Juan Pablo 11, carta a los jóvenes y a las jóvenes del mundo,
no. 1) .

2.3.3. La Familia (10)

Son muchos los motivos qu e orientan a tener particular
atención en el análisis pastoral de la realidad familiar . La Pas­
toral familiar tiene prioridad dentro de la pastoral orgánica
de América Latina (Puebla 590) . La familia para Puebla (568­
570) es sujeto y objeto de evangeli zación, centro privilegiado
de comunión y participación. De ah ( el carácter prioritario de
esa pastoral que, según Juan Pablo 11 [Horniha Puebla, 2,
AAS, LXXI, pg. 184), apar ece todavra hoy más urg ente, co ­
mo elemento muy importante de la Evangeli zación . Más aún,
"la evangelización del futuro depende en gran parte de la Igle­
sia doméstica" (Juan Pablo 11, Discurso Inau gural de Puebl a
IV, a) . Ad emás, siendo la familia imagen de Dios, qu e en su
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mis teri o más íntimo no es un a soledad sino una familia (cit .
Homil ía, ib) / ll eva a esa co munidad de amor que la hace célu­
la viva de la sociedad y agente privilegiado de cambio ; en ella
y por ella se transm iten los valores culturales y religiosos. Por­
qu e es evangelizado ra, profética y liberadora, la pastoral fami ­
liar se inserta en la pastoral de la Iglesia (Puebla 591) . Final­
mente/ com o enfati za Medell(n (3/ 5 - 8) "Ia familia es forma­
dora de person as, educadora en la fe y promotora del desa­
rrollo " .

2 .4 . Una Metodologla especifica

2.4.1. Las Ciencias Sociales (11)

La Iglesia valora todos los medios aptos (hoy en día varia­
dos / discut ido s, comp lejos. . .) para esclarecer la realidad ac­
tual. Reconoce la auton om ía de las ciencias (Gaudium et
Spes 36 ) . Di sci ern e las co nc lusiones a las cual es han llegado
los diversos anál isis c ien t íf icos qu e pretenden hoy interpretar
la sit uac ió n del Continente, y en func ión siempre de la defen ­
sa y promoció n del hom bre, asume mu chas de esas con clusio­
nes en su V isión Pastoral de la realidad (Cfr . Puebla especial ­
mente del 63 al 68; y de l 542 al 557). Puebla considera que
hay que ir en la vi sió n pastora l "hasta las raíces más prof un­
das de los fenóm enos" (Cf r . Puebl a 63) ya que hay necesidad
de "conoce r.. . los mecan ism os generadores de la pobreza"
(Puebl a 1160) / esto im p lica necesar iamente un discernimien­
to cr ist iano perma nente sob re las conclusiones de los diversos
anál isis científ icos que son los que poseen los medios aprop ia­
dos para determina r ese nivel social de las causas.

2 .4.2. La Participación (12)

parti cu lar im portancia t iene para Puebla la parti cipaci ón
en los procesos de anál isis de la real idad. Una v isión pastoral
de la reali dad es tant o más vál ida cuanto más involu crada esté
en ella la .comun idad eclesial . De ah í que lás rnetodoloqr as
que se ut i lice n deben esta r al alcance de todos los niveles
de Iglesia. "La acci ón pasto ral p lanificada es la respuesta
específica , con scien te e in tencional, a las necesidades de la
evange lización. Deberá real izarse en un proceso de part ici pa-
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ción en t odos los ni veles de las comunidades y personas inte­
resadas/ educánd o las en la met odología de anál isis de real i­
dad... " (Puebl a 1307) . Di cha acción part icipativa no im pl ica .
solamente un "formar parte de" (pertenencia a la comuni-
dad eclesial) , ni " tener parte en " (fu nción act iva o pasiva),
sino esencialment e "tom ar part e en" lo cua l exige qu e real­
mente el mayor número de personas se vincul en de modo di ­
rect o al momento de analizar pastoralmente la real idad . Sólo
las metodologías parti cipativas de invest igación son ut il izadas
en el anál isis pastoral.

2.4.3. Las Causas (13)

La visió n pastoral de la realidad no se contenta con detec­
ta r los efec t os de los p roblemas que aquejan a una comuni ­
dad / ex presamente quiere i r hasta las causas qu e se ocultan en
la profundidad de esa real idad / "h asta las raíces más profun ­
das de los fenóm enos" (Cfr. Puebl a 63) ya que busca "cono­
cero .. los mecanismos generadores de la po breza" (Puebla
1160) . En definitiva este conoci mie nto de las causas será la
gran orientación para qu e la acción evangel izadora dé su
aporte específ ico a la solución de los p rob lemas de la comu ­
nidad y del cont inente (Cfr . Puebl a 1293). Por otra parte,
este análi sis de las causas en la pastoral es par t icularmente r i­
co y en él se puede llegar a determ inar hasta t res ni veles de
pro f und izac ió n diferentes:

Nivel Social : reali zad o a partir de las con clusi ones de los
análisis c ient íf icos que hacen las diversas teorras (Cf r .
Puebl a espec ialmente del 63 al 68 ) .

N ivel ético: anál isis espec (f icame nte ax iológ ico (Cfr . Pue-
bla 69) . .

N ivel evangélico: que logra detectar la realidad de pecado
qu e subyace en toda p ro blemática de tipo hu mano (Cfr .
Puebla 28 , 72...) .

Es in teresante enco ntrar en el magisterio de Juan Pabl o II
esta dimensió n de la evangelización. A partir de una m ir ada
sobre la real idad que llegue "hasta las rarees" puede ubi carse
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correctamente una acción ef icaz por la paz (Juan Pablo 11,
Mensa je sobre la paz, "la paz y los jóvenes caminan juntos",
no. 1, 1; 1.85). Pues lo que acontece hoy en nuestro sub­
con t inente no es única mente casuali dad: " en la raíz de estos
males de la soc iedad se encuent ran sin duda situa ciones y es­
t ruct uras econó mi cas, sociales y poi íti cas, a veces de alcance
internacio nal, que la Iglesia denun cia como "pecados socia­
les" (Juan Pablo 11, Hom il la a los t rabajadores peruanos en
T ruj il lo , no . 5,4. 11. 85 ) . " Hemos de ir a las raíces de ciertas
sit uaciones do lorosas, que a veces provocan dolor nuevo en
tantas vlct imas inocentes, aume ntando la tragedia . No es
casualidad . .. " (Juan Pabl o 11, Mensaje al pueblo de Ayacu­
cho, no. 2,3, 11.85) .

2.4.4 . Los Niveles (14)

- Personal y Estructural

En una progresiva toma de concie nc ia, la Iglesia Lati­
noamericana ha ido adquiriendo una v isión de realidad que
no se detiene en determinar solamente los problemas de los

.ind iv iduos (nivel tradiciona l y exclusivo en su v isión de reali ­
dad) sino que se siente especialmente urgida a profundi zar en
la prob lemática estructura l ya que considera que la situación
de nuestros pueb los y de América Latina es general " es pro ­
ducto de sit uaciones y estructuras econó micas, social es y po ­
I ítlcas" (Puebl a 30 ; Cfr. 327).

- Sectorial y Global

La visión pastoral tiende a lo globa l, no se reduce a anali ­
zar aspectos sectoriales. La globa lidad de la prob lemática con­
tinenta l y mundial es imprescindible para comprender las si­
tuaciones particulares de cada pars (Cfr. Puebla 30) .

- De Tensiones

La di.mensión causal de la v isió n past oral y más estricta­
mente la dimensión estructura l del anális is debe t ener en
cuenta "e l valor constructivo de las tensiones sociales" (Pue­
bla 1228), aspecto especialmente dif ici l de di scernir cristia­
namente.
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2.4.5. Stntesis dialéctica de Teologfa , Realidad y Praxis
(15)

Particular original idad tiene en el anális is pastora l la sínte­
sis buscada que integra los enunciados teo lógicos con las exi­
gencias de la realidad y con las proy ecciones de la acció n pas­
toral .

Di scurso t eol ógico que no separa " reali dad-teor ía" ,
" ort opraxls-ort odoxia ". aunque los afi rme en momentos con­
cept uales diferentes y los maneje dia lécticamente. La afirma­
ció n sobre la real idad ll eva impl lcita una opción teológica que
orienta el mismo act o de ver (v isión "pastoral ", visión "ecle­
sial " ) , y que an ima la interpretación de la historia y de la cu l­
tura (vi sión "histórica", v isió n " socio-cul tu ral") .

Pero a la inversa, el d iscurso teol ógico no es una const ruc­
ció n abst racta , a-h istórica, genérica , "meta-f ísica", sino la
af irmación de la verdad que da sentido a la real idad h ist órica,
que pertenece intr lnsecamente a esa misma realidad aunq ue
la tra sciende , que se relaciona con ella, no artificia lmente o
por casuali dad sino en forma tal, que al mismo tiempo que la
in terpreta la consti t uy e.

2.5. Actitudes de apertura y Compromiso

2.5.1. Discernimiento de los Signos de los Tiempos ( 16)

Los cient íficos en sus anális is sobre la realidad buscan
diagnost icar, los crist ianos pretendemos discernir. A través
del d iscern imiento com unitar io (Cfr. Octogess ima Adveniens
4 ) d ist inguimos po r una parte los signos de los tiempos de
todo lo que, aunque pertenece a nuest ro tiempo, no tiene va­
lor de signo de D ios para nosotros y por otra parte , recono­
cemos, en esos signos, la vo luntad de D ios para nosotros. lla­
mamos a lo pr imero, disti nguir los signos de los tiempos; ya
lo segundo, discernir los signos de D ios en nuestro tie mpo"
. . . Para cump lir su mi sión, es deber permanente de la Iglesia
escruta r a f ondo los signos de los t iempos, e interpretar los a
la luz del Evangeli o. Es necesari o, para el lo , conocer y com ­
prender elmundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspira-
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cienes, y el sesgo dramático que con frecuencia le caracte ri­
za" (Gaudium et Spes 4). "E l Pueb lo de D ios, mov ido por la
fe que le impulsa a creer que quien le conduce es el Espíritu
del Señor quel lena el universo, procura disce rn ir, en los acon­
t ecim ient os, ex igencias y deseos, de los cuales parti c ipa junta­
mente con sus co ntemporáneos. cuáles sea n, en el los, los sig­
nos verdaderos de la presenc ia o planes de Dios" (Gaudium et
Spes 11) . (Cfr. Puebl a p rincipa lmente el 437 pero también
12 ,420, 653 , 847,111 5 , 1128) .

2.5.2. Un diálogo en todos los Niveles (17)

El carácter interdi scipli nar q ue reviste una vi sió n pastoral
de la real idad ex ige por naturaleza el d iálogo, mucho más te­
niendo en cuenta el reconoci mi ent o expreso de la Iglesia de
que en este campo el la no se considera "maest ra " (Mensaje
a los Puebl os de Amér ica Latina 3b ), ni pretende ningún
privil egio y " sólo qu iere servir " (Puebla 1212). Es, por otra
parte, un diá logo muy amp lio que Puebl a lo ubica fundamen ­
talm ent e en los siguientes niveles:

Con todos los cr istia nos (Puebla 1252)

Con todos los hombres de buena voluntad (Pueb la 1251),
que en alguna parte llamaba Pueb la " hombres lúcidos"
que " como los cr ist ianos luchan tamb ién por la dignidad
hu mana" con un esfuerzo sincero por liberarse de enga­
ños y apasionamientos siguiendo la luz del Esp ír i tu que el
Creador les ha dado" (Pueb la 319).

Con las ciencias, reconociendo su autonom ía y su apor te
or igina l (Cf r. Puebl a 473).

Con la fi losofía "i lum inando y comp lemen tando la f il o­
sof ía y las demás ciencias humanas" cuando se trate de
d ignidad f undamental de l hombre (Cfr. Puebl a 305).

Dentro. de l marco de "una socieda d plural ista" (Puebla
12 10) Y por eso la vis ión pastora l de la reali dad ha de rea­
lizarse en diá logo co n los constructores de d icha sociedad
(Puebla 1226) , respetando en este campo "la sincer idad
de todas las convicciones" (Puebla 1212).
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2.5.3. Pluralismo (18)

"Vivimos en una sociedad pluralista, en la cual se encuen­
tran diversas religiones, concepc iones filosóf icas, ideologías,
sistemas de valores que encarnándose en diferentes movimien­
tos históri cos se pr oponen construi r la sociedad de l futuro ,
rechazando la tutela de cualqu ier instan cia in cuest ionable"
(Puebla 1210). Esta ex periencia de pl urali smo es muy notoria
cuando se habla de anál isis de realidad. El co noc im ient o hu ­
mano no es neutro. La ciencia imp lica una concepci ón del
mundo, y ésta a su turno ex ige un modo pecu lia r de conoci­
m iento qu e corresponda a la inspiración de l sistema: una epi s­
temo log ía científ ica.

Cuando hablamos de pluralismo, en este caso , se trata de
respeto, de diálogo, de comprensión y, sobr e todo, de colabo­
ración en favor de una meta en la cual es posible hacer coinci­
dir a las diversas ideologías y t eorías : el hombre; su dignidad,
su libertad, su bi enestar. D iscerni mi ent o y p lu rali smo cami­
nan juntos. Hay que co laborar con t odo lo que ayuda a que el
hombre sea progresivament e más hu mano , y se siente cont ra­
rio a todo lo que le degrade, le exp lote, le oprima , le torture ,
le dest ruya o asesine.

2.5.4. Amor al Pueblo (19)

"P ara desarr oll ar su acción evangel izador a con real isrno.
la Iglesia ha de conocer la cu ltu ra de Améri ca Latina. Pero
parte, ante t odo, de una profun da act itud de amo r a los pue­
blos. De esta suerte, no sólo por vía cien t ífica, sino tamb ién
po r la connatura l capacidad de comprensión afect iva que da
el amor, podrá conoce r y d iscerni r las modalidades propias de
nuestra cu ltura, sus crisis y desaf íos h istór icos y solidariz arse,
en con secuenc ia, con el la en el seno de su h istoria" (Puebla
397) . Así se abre una alte rnat iva (no exc luyente) a la vía
cient íf ica: la co nnat ura l capac idad de comprensión qu e da el
amor. De un co noc im iento así surge la sol idar idad en el seno
de la h ist or ia: actitud de Amor-Conoc im iento-Acción Evan ­
gel izadora-So l idarid ad . De esta manera y paradóji camente el
conoc imiento se enr iquece . No basta adjetivar al pueblo la­
ti noamer icano como "pobre y op r imido" para captar su iden-
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tidad más profunda. Se impone la tarea urgente de mirar a
nuestro pueblo de una manera más ampl ia, más qlobal, t al co­
mo es, con su fe concreta, sus dol ores y sus esperanzas, sus
valores y desvalores; en sus cualidades, en su histo ri a y mun ­
dos cultura les propios.

2.5.5. Conocimiento comprometido (20)

el compromiso de la Iglesia con el hombre (Puebla 551) Y
particularmente con los más necesitados (Puebla 1141) , de­
terminan su modo de conocimiento, su percepción de la rea­
lidad , su acercamiento al dato . Es un conoci mient o compro­
metido, "una comprensión afectiva", no un estudio f r ío , sim ­
plemente "objetivo", cerebral. No puede reducirse a una
mera y esquemática elaboración académica. Es un acto "con­
f l ictual", que imp lica personal e ínti mamente al sujeto que
conoce. Es un acto int rínsecamente marcado po r una ex igen­
cia de conversión y por esto mi smo someti do a la tentació n
de fuga hacia lo "espiritual" (Puebl a 90), que evita ría el cho ­
que con los "grupos económ icamente pudientes que se creían
adal ides del catolicismo" (Puebla 79) . Y por otra parte ,
sujeto también al riesgo del artificio ideológico (Puebla 537)
que le quitaría ese caráct er radical irreducti ble que es esencial
al Reino de Dios (Puebla 193) .

3.- Criterios cientlficos para un análisis de la realidad desde
una perspectiva Pastoral.

Cuando Puebla habla de la necesidad de un " conocim ien­
t o perman ent e de 12 realidad " (Puebla 85), se apresura a decir
de diversas maneras qu e di cho conoc imiento ha de ser pasto­
ral. Qué significa y qué imp lica dicho conoci miento pasto­
ral es lo que hemos tratado de profundizar a lo largo de todo
este art ícu lo . Es fác il concluir que no es un conocer fáci l, ni
mucho menos opuest o al conocimiento científico de la mis­
ma realidad. T odo lo contrario, las cienc ias sociales son un
apoyo insustituib le para el conoci mie nto pastora l. Que el co­
nocimi ent o pastoral vaya más allá del conoc im iento cient íf i­
ca no qu iere decir que pueda hacer caso omiso de él.

A cont inuación señalaremos de manera sintética algunos
cr iter ios cient íf icos qu e deben ser tenidos .en cuenta en el
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anál isis pastor al. Este es un tema que está llamado a ser pro­
fundizado en la acción pastoral de la Iglesia. Está inscrito
dentro de ese panorama inm enso qu e implica la relación ent re
la teología y la ciencia . La cient if ic idad radi ca en la utiliza­
ción del método cient íf ico . que presenta las siguient es carac­
terísticas:

3.1. Es Objetivo (1)

Un análisis pastora l de la realidad ti ene que ser obj etivo .
Para ello debe aprender de las ciencias sociales. Objetivo quie­
re decir que concuerde aproximadament e con su objeto ; vale
decir, que busque alcanzar la verdad fáctica . Conoc imi ento
objetivo quiere decir que aparte de los hechos, los respeta, y
siempre vuelve a ellos . La ciencia intenta describir los hechos
ta l como son, independientemente de su valor emocional o
comerc ial : la ciencia no poeti za los hechos ni los vende. En
todos los campos , la ciencia com ienza estab leciendo los he­
chos; esto requiere curiosidad imp ersonal, desconfian za por
la opinión prevaleciente y sensib il idad a la novedad.

3 .2 . Es Anal ítico (2)

El conocimiento científico racion ali za la experiencia en
lugar de l im itarse a describirla; la cienc ia da cuenta de los he­
chos, no inventar iándo los sino exp licándolos por medio de hi ­
pótesis (en particu lar, enunciando leyes) y sistemas de hipóte­
sis (teor ías). Es decir, el conocimiento cien t íf ico es anal íti co.

. Tra sciende los hechos, descarta hechos, produce nuevos he­
chos y los explica . El sentido común part e de los hechos y se
at iene a ellos : a menudo se limita al hecho aislado sin correla­
cionar lo con otros o explicarlo. Conocim iento anal íti co de la
realidad quiere decir que hay necesidad de descomponer los
hechos sociales y eclesiales a fin de descubrir el "mecanismo"
interno responsable de los fenómenos observados. Pero el des­
mo ntaje del " mecanismo" no se deti ene cuando se ha investi ­
gado la natu raleza de sus partes; el próximo paso es el exa­
men de la interdependencia de las partes, y la etapa final es la
tentativa de reconstruir el todo en términos de sus partes in­
terconectadas. El análisis no acarrea el descuido de la tot ali­
dad; lejos de disolver la integraci ón, el anál isis es la única ma-
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nera conocida de descubri r cómo emergen, subsisten y se de­
sintegra n los todos. La ciencia no ignora la síntesis; lo que re­
chaza es la pretensi ón irracional de que las síntesis puedan ser
aprehendidas por una intu ic ión especial, sin previo anál isis.

3.3. Es Sistemát ico (3)

El conocimiento cient íf ico es sistemático. Una ciencia no
es un agregado de inf orma ciones inconexas, sino un sistema
de ideas conectadas lógicamente entre sí. Esta conex ión ent re
las ideas puede calif icarse de orgánica, en el sentido de que la
susti tución de cualquiera de las h ipótesis básicas produ ce un
camb io radical en la teorí a o grupo de teorías .

3.4. Es Global (4)

El conoc im ient o cient íf ico es general, ubi ca los hechos
singu lares en pautas generales; los enunciados part iculares en
esquemas ampl ios. El cient íf ico se ocupa del hecho singu lar
en la medida en que éste es mi embro de una clase o caso de
una ley; más aún, presupone que todo hecho es clasifi cable y

. legal. No es que la cienci a igno re la cosa individual o el hecho
irrepetib le; lo que ignora es el hecho aislado .

3 .5. Es Predicti vo (5)

El conoc irruento cient íf ico es predi ct ivo; trasciende la
masa de los hechos de expe rien cia, imaginando cóm o pue­
de haber sid o el pasado y cómo podrá ser el fu tu ro. La pre­
dicción es, en pr imer lugar , una manera efi caz de poner a
prueba las hipótesis; pero tamb ién es la clave del cont ro l o
aun de la mod if icación del curso de los acontecim ient os. La
pred icción cient íf ica, en con traste con la pr ofecía, se funda
sobre leyes y sobre inf orma ci ones especí f icas fidedignas, rela­
tivas al estado actual de cosas o al pasado.

3 .6. Es Abie rto (6)

La cienc ia es abierta; no reconoce barreras a priori que
l imi t en el conoc imient o fác t ico que si no es refu table en prin­
cipio, ent onces no pertenece a la ciencia sino a algún ot ro

campo . Las nociones acerca de nuestro medio socia l, o acerca
del yo, no son fina les: están todas en movimiento, t odas son
fa l ibl es. Siempre es concebib le que pueda surgir una nueva
situ ación en que nuestras ideas, por fi rmement e establecidas
qu e parezcan, resulten inadecuadas en algún sentido . La cien­
cia no es un sistema dogmát ico y cerrado sino controvert ido
y abierto.

3. 7 . Es Comprometido (7)

Si el conoc imiento pastora l es comprometido, igual ocu­
rre con el conocimiento cient íf ico. Hoy en día no se admite
una ob jet iv idad científica tota lmente neutra en las ciencias
sociales. Part icularmente notorio es dicho compromiso en el
análisis de real idad y lo podemos nota r en var ios niveles:

a) El yo que interpreta la realidad no es un ser abst racto ,
asépti co , que puede prescindir de sí mismo en el mom ent o de
inte rpretar los hechos sociales. El yo que interpreta interrog a
los hechos desde su mismidad, es decir , desde su situació n y
su histori cidad . El yo que interpreta es parte fundamental de
la interpretación mism a. El in térprete es elemento interno de
la in terpretación . De ah í que cada intérprete deja la impron ­
ta de sí mismo, de sus ilusiones, inclinaci ones y f racasos en
cada una de las in terpretaciones que hace. No ex iste el mé­
t odo cientlf ico de anál isis de la realidad neutro .

b) En un análisis de la realidad , es inevitable la inclusión
del interés en la interpretación. El interés fundamental que
mueve todo conocim iento es, en def initiva, la emancipación
o liberación del hombre: ya sea del yu go de la natu raleza de­
sencadenada (en las ciencias emp (r icas). ya sea del y ugo de la
sin-razón, del sin-sentido y de la fata lid ad (en las ciencias
hermenéut icas), ya sea del yug o de la esclavitud y del despo­
tismo , de la pobreza y de las cond iciones inhumanas de vida
(en las ciencias sociales). 1nterpretar es fundament ar razona­
bl ement e y dar sentido a una prax is de t ransformació n inte­
l igent e de la histori a; praxi s de adult ez, de l iberación, de
emancipación y praxi s de repudi o y de impu gnación a cuan­
t o obstacul ice la adultez, la emancipac ión, la l iberación .
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e) En el anál isis de la realidad social se dan inevitables
condicionamiento s de la ideología. Esto no es más que una
consecuencia de la forzosa inclusión del intérprete en la in-

terpretaci ón .

Si, como está di cho , el yo que interpreta pertenece a la
interpretación misma y el interés que persigue entra inevita­
bl emente en la interpretación, se torna difícil admitir qué
existan análisi s o interpretaciones de la realidad histórica que
sean apersonales o desinteresados Y entonces desideologiza ­
dos. Al guien, po i íti co o clérigo, sociólogo o teólogo, podría
montar un panegírico sobre la pure za total de sus intencio­
nes, de su desinterés personal, de su naturalidad a toda prue ­
ba, ser ía entonces cuando más convendr ía ejercer el derecho
a la sospecha preconi zado por los "maestros de la duda" pa­
ra desenmascarar o la ingenuidad del panegirista o los verda­
deros intereses agazapados en la pretendida interpretación
neutra y desinteresada.

3.S. Implica un Etica (S)

Cuando las ciencias positivas ascienden al mundo de la
cond ucta entran en relaci ón con una ciencia más alta, la ét i­
ca, que, part iendo no de la experimentación sino de una
exper iencia más íntima del hombre, discierne los caminos de
la autént ica l ibertad.

Este punto de art icu lación ent re la ciencia positiva y la
ét ica puede ser un punto de conci l iación o de conf l icto. La
ét ica tie ne mucho que aprender de las ciencias del homb re,
pero V'ene cierta autonom ía legítima, puesto que la libertad
del ejP ír itu no está al alcance de la ciencia y de su metodo­
logía. Cada vez que la ciencia def ine una conducta en el do­
minio de la vid a personal o comunitaria, pone en juego valo­
res que el la no puede plenamente percibir porque se revelan
sólo en un hor izonte escat ológico, propio del esp íritu. Por
eso, el Concil io. (Gaudium et Spes No . 36) af irma que "la
investigación metód ica en tod os los campos del saber, si está
real izada en una fo rma autént icamente cient ífi ca y conforme
a las normas morales nun ca será en reali dad cont raria a la fe" .
Hay una sumisión de la ciencia a la ét ica, con tal de que ésta
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últ ima esté inf ormada de las conclusiones aut énticas de la in­
vest igación cient íf ica. Esta sum isión no lesiona la objet ividad ;
apo rta por el cont rario un conocim iento más penet rante ya
que sube, desde el determ in ismo del objeto, a la l ibertad del
sujeto, a la verdad total del hombre, carne y esp íritu.

La ét ica no paraliza la ciencia, la libera al cont rar io de las
presiones que la coartan , las cuales provienen de prejuic ios
que ti enden a limi tar al hombre a una v ida terrenal y tempo­
ral, a la vida sensible y carna l, igno rando la realidad del esp í­
ritu en él. Ahora bien, inc luso para su destino terrenal y tem­
poral, el hombre necesita ser percibid o en la total idad de su
ser, en su tendencia innata hacia otro horizonte.

Por otro lado las cienc ias sociales, económicas y poi úicas.
que nos interesan aqu { directament e, no pueden tampoco cul­
minar sus investigaciones sin referirse a valores que expresan
el sentido de la ex istenc ia comuni tar ia. La ét ica cr ist iana se
refi ere al hombre concreto y real, no al hombre abst racto, co­
mo obj eto al que las ciencias ti enden a reducir para someterlo
a sus métodos. Ah ora bien, el hombre es un sujeto y sus reac­
ci ones se vuelven imprevisibles cuando se apl ican conclusio­
nes " científ icas" que lo ignoran.

En efecto, la ciencia social se vuelve ento nces campo de
batalla ent re las diversas ideologías en pugna que buscan en
ella su legitimación . Por eso corre el riesgo de que Su " obj et i­
vidad " se convierta en el refl ejo de tendenc ias subjet ivas y
arbitrar ias. Hace falta el hil o conductor de una ét ica que al­
cance al homb re en su esenc ia y no sólo en sus compo rta­
mi entos.

Sucede lo peor cuando la inteli gencia que pertenece al es­
p íritu y cuya f unción es pr oteger la c iencia contra los vért igos
de esta reducción, t iende a disolver su prop io pensamiento en
las ideol ogías. El esp íritu renuncia a su auton om ía y el mal se
vuelve irremediable.
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Introducción

Nos proponemos aqu i dar una síntesis de los análisis que
las más conocidas y uti Iizadas teorías hacen para conocer y
explicar la tan compleja realidad social, dando por sentado
que hay otras, pero no tan importantes e influyentes en la
materia que nos ocupa. Nos interesan particularmente las teo ­
nas foráneas que han influido entre nosotros. En una segunda
parte describimos aquellas que se podr ían llamar "teortes
sociológicas latinoamericanas", aunque para algunos no pasen
de ser nuevos traslados de las que en la primera parte llama ­
mos "teorías clásicas" . Creemos, sin embargo, que nuestros
sociólogos latinoamericanos han contribuido -pese a sus limi ­
taciones y aun desaciertos- a una aproximación válida para
nuestra realidad latinoamericana.

1.- Teorías sociológicas "clásicas" para un análisis de la rea­
lidad.

Las ciencias sociales se iniciaron y desarrollaron en Euro­
pa y Norteamérica siempre urgidas por la problemática social.
Durante esta evolución cienHfica es muy importante señalar
cómo el hombre ha ido captando la realidad de su mundo de
distintas maneras movido por intereses opuestos, diversos
puntos de partida, enfoques y método. Por eso mismo , cada
teorta. al insistir en un aspecto y dejar otros, no logra pene­
trar en la inteqridad de la realidad, aunque bien es cierto que
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todas manifiestan la voluntad de dar respuesta a los proble­
mas humanos.

Estando dirigido nuestro trabajo a la pastoral de América
Lat ina , las teorías extranjeras se estudian por la importancia
y significación que tienen en la evolución de las teorías lati­
noamericanas y porque siguen siendo, aún hoy día, punto de
referencia ind ispensab le para el análisis de la real idad lati ­
noameri cana.

La clasif icación que presentamos de estas sociolog ías no
prejuzga la ex clusión mutua de sus teorías, y la asignac ión de
sus cor respond ientes autores no implica que sean los únicos
mencionados por sociólogos como pertenecientes a esa teoría
y no a otra.

Nos interesa más tipificar cada teoría, su método , su obje­
tivo y su interés, para hacer después acertado discernimiento
de todas.

1.1. La socioloqi'a clásico-histórica

Es la matri z y punto de referencia de las demás. Por eso
su t eor ía y mét odo ali mentan algunas subsiguientes o sirven
de reacci ón a ot ras.

Su teoría y fundamento es el " evolucionismo", qu e consi ­
dera el desarro llo de la cultura como producto de varios
fac tores, los que var ían y exp lican los momentos de plenitud
y apogeo de una cu lt u ra, lo mismo que los de su decadencia
y ex tinció n . El presente se exp lica por la comprensión del pa­
sado y de la evo lución de aquellos esf uerzos que lo con figu ­
ran . Considera la sociedad como organismo vivo que crece,
aumenta en complejidad y est ruc tura, de donde sale la dife­
renc ia progresiva de fu nc io nes y llega al apogeo y decaden­
cia de las civi lizaciones.

las costumbres y formas de vida presentes tienen sus ra íces
en el pasado.

Su objeto de estud io son los eventos e instituciones den­
t ro del marco histórico global, las fuerzas que operan el pro ­
ceso y las tendencias qu e lo perp etúan o lo mod ifican . Se ana­
liza (n) el (los) ciclo (s) histórico (s) de cada sociedad .

Su interés, que consciente o inconscientemente ori enta
esta escuela, se concreta en dirigir el presente de la sociedad,
a partir de la comprensi ón de su pasado, para perpet uar lo .
Por eso se caracteriza por una excesiva veneración al pasado y
cierta alergia a todo cambio o transformación.

Sus autores principales:

Oswald Spengler - "Decadencia de Occid ente"
Arnold Toynbee - "Estud io de la Historia"; "Dinámi ca so­

cial y cultural" .
Alfred Weber - "La Historia de la cultura como sociología

de la cultura" .

1.2. La Sccloloqía positivista y empirista

Esta sociología ha ten ido mu cho influjo por basarse en el
positivismo que domina el campo de las cie nc ias y las técni cas
y que sólo admite lo comprobable por la observación ernp rri ­
ca.

Su teoría consiste en sentar como base la hipótesis de que
la sociedad es una simple suma de elementos cuantif icables, y
por consigu iente, que su exp l icación se encuentran en la enu­
meración y medición de esos elementos, que son com o las
partes de un organismo. Sostiene además, con el "behavior is­
rno". que la sociedad sólo se conoce con la observación emp í­
rica de las conductas tanto de los individuos como de los gru­
pos.

Su método es el herm enéuti co -históri co qu e est udia en
sus or ígenes y antecedentes los event os, procesos e institucio­
nes de cada civi li zación para, de esta manera, comprender su
natura leza y funcionamiento. Por eso par t e de la idea de que

Su método de estudio de la realidad es el estad íst ico­
cuantitativo o medición matemática de los fenómenos socia­
les y de las actitudes, por med io de estad ísticas que estab lez-
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can la relación de variab les dependientes e ind epend ientes. Es
el mismo método que se emplea en ciencias naturales, las que
suponen que el investigador puede intencionalmente modi f i­
car las varfables, las cuales a su vez causan variaci ones en
otras.

Su objeto de estudio son los fenómenos sociales particula­
res, no solo como representativos de hechos, sino como signi­
ficativos del conjunto social. Generalmente usan la descrip­
ción del fenómeno captado únicamente como sensible, o sea,
observable por impresiones sensoriales y sus derivados (emp i­
rismo positivista).

Han desarro llado importantes instrument os de medic ión,
como las esca las de actitudes y de opi nió n, el muestreo, la so­
ciometría, la encuesta soc ial , etc.

Su interés, a pesar de su aparente cienti f icidad neutral,
viene a terminar en justif icar el "statu que" o "Stablish­
rnent". pues sólo puede medir lo p resente y no adm ite con­
cepto superior con el que pueda juzgarse dic ho presente. La

' verdad según ellos , es tal como aparece medida en el momen­
to del estudio.

Sus autores principales son:

George A . Lundberg - "Fundamentos de sociología"; "Téc­
nica de la investigación social".

Stuart C. Dodd - "Dimensiones de la sociedad".
William F. Ogburn - "Social Effects of Aviat ion" ; "S ocia l

Change".
F. Stuart Chapin - "El diseño experimental en la inves­

tigación social" .

1.3. Socloloqra funcionalista

Su teoría se basa en que el sistema total de una sociedad
está compuesto de parte s, interrelacionadas e interdependien­
tes, cumpl iendo cada una su función para satisfacer las necesi­
dades de los indiv iduos, De ah í que la sociedad se caracterice
por el equilibrio o arm on ía de su estructura . Cuando se pro­
duzcan alteraciones o d isfunciones, se buscará una adaptación
o ajuste de las insti tuciones (famil ia, escuela, grupos políti­
cos, etc. l o de los individuos, para que cumplan con su papel.
Es fr ecuente que esta corrie nte sea conocida como "funcio­
nal-estructu ralista ", lo que sucede cuando enfatiza el análisis
de la sociedad en sus est ructuras sociales e instituciones.

Su método es fun cion al ista porque estudia las funciones
que cumplen las est ructuras sociales o sus relaciones forma les.
Se vincula, por eso, al estructu rali smo, que para algunos no es
método , pues no estudia el cómo sino el qué de los fenóme­
nos y procesos social es. Los camb ios sociales y los determi­
nantes de la estru ctura social -en su op inión- son causados
por múl t iples factores que están funcionalmente relacionados
ent re sí . Su método no está aún muy desarro llado pero inclu­
ye: la observación , el exper imento menta l, el análisis de con­
secuencias y la comparación .

Su objeto de est udio son las instituciones, grupos e indi ­
vi duos, en cuant o cump len su función de equilibrar la socia­
dad. (Macrofuncion alismo) . Est ud ian también los grupos co­
mo sistemas sociales (M icrofuncionali srno) . Es la dinámica de
grupos.

Su interés se centra en buscar cómo hacer funcionar el sis­
tema social en equil ib rio, y si es preciso, cómo adaptar y ajus­
tar las partes para conseguir la armonía del todo.

Por consigu iente como en la anterior, su principal obj eti ­
vo es mantener el "s tat u quo".

Autores principales:El estructuralismo funcionalista surge como una répli ca
a las anteriores sociologías; analiza la estructura social y su
funcionalidad para encontrar su dinámica evolutiva y diseñar
cómo mantener el equilibrio dentro de la total idad.
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" Teoría social y estructura social" .
" El sistema social "; "La estru cture de la
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acción social"; "Hacia una teoría general
de la acción".

George C. Homans "El grupo humano".

1.4. Sociologla crítica o de conflicto

Es quizás la sociología que más resonancia ha tenido por
haber sido presentada como la más científica y anclada en la
historia y por haber sido vinculada al marxismo. También su
instancia crítica le ha dado una aceptación, especialmente en
los países del Tercer Mundo.

Su teorfa, en contraposición con las anteriores, considera
la sociedad en conflicto o lucha. Se funda en el "darwinismo
social" que traslada la concepción de la naturaleza animal a la
sociedad. Sostiene que, las leyes de la lucha por la existencia
y la superviviencia del más fuerte y mejor dotado, dan por re­
sultado que las capas altas de la sociedad, son las mejor dota­
das y merecedoras de su riqueza y de su poder, mientras los
sectores más pobres, por su inferioridad, son merecedores de
su opresión.

Esta concepción tiene sus ra íces en la tradición griega y
con diversas aplicaciones, en concepciones del Estado (Ma­
quiavelo) / en varios positivistas y empiristas, en el malthusia­
nismo, en Hegel yen los que desarrollan la sociología del con­
flicto.

Sobre todo, el marxismo ve en la lucha de clases la expli­
cación del fenómeno social del conflicto. Concibe la realidad
en contradicción o dialéctica según las leyes de unión y lucha
de contrarios, salto cualitativo y progreso.

Su método para estudiar esa realidad contradictoria es el
"dialéctico", que explica los conflictos sociales. Así, el cono­
cimiento va.a la par con la realidad .

No hay verdad definitiva, ya hecha, sino que la verdad se
logra cuando coincida con la meta de la historia que es el
triunfo de una sociedad sin explotaciones, sin clases. El mé-

44

todo se explica y justifica por la teoría, y ésta a su vez por la
praxis, y se convierte en cr/tico de la sociedad capitalista.

Su objeto de estudio es la conflictividad de las clases so­
ciales que están en oposición a las estructuras de la sociedad;
de ah í formu la las leyes de la historia.

Su interés se orienta hacia una revolución social que pase
de la sociedad capitalista al socialismo científico, aprove­
chando el conflicto de clases.

Los autores más significativos:

Carlos Marx - "EI Capital"; "La Ideología alemana"
Walter Bagehot - "F ísica y Poi ítica" .
Luduvig Grunpowicks "Esbozo de sociología".
Franz Oppenheimer - "EI Estado".
J. Habermas - "Conocimiento e intereses"

1.5. Sociología Fenomenológica

Esta sociología, que se funda en la moderna fenomenolo­
gía, pretende llenar lagunas que las anteriores dejan en la des­
cripción de aspectos del fenómeno social.

Su teoría, basada en el racional ismo y el neokantian ismo,
lo mismo que en la fenomenología, busca las condiciones "a

. priori" que hacen posible la sociedad, y encuentra que ésta
se realiza con las experiencias que la conciencia individual re­
gistra. No parte de un diseño de teoría, sino de un análisis
descriptivo (fenomenológico) de las experiencias individuales
compartidas o formas sociales. La sociedad es concebida co­
mo la suma total de interacciones o percepciones de concien­
cia de los individuos.

Su método consiste en describir sin preconceptos el fenó­
meno conciencial como experiencia intersubjetiva que sirve
de señal para interpretar la diversidad de símbolos, a partir de
los cuales se explicarían los procesos y estructuras sociales.
Trata, pues, de interpretar los significados del mundo y de las
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acciones del sujeto. Esta búsqueda se hace a través del diálogo
y las interacciones que se encuentran en la conciencia; asf se
intenta dar explicación o sentido al fenómeno social.

Su objeto de estudio es, mediante la reducción o puesta
entre paréntesis de toda orevia teoría de lo casual o no signi­
ficati vo, la viv encia conciencial de cada miembro de la socie­
dad, en cuant o se relaciona con los demás y con las institu ­
ciones sociales.

desarrolla en cáted ras y publicaciones . Hacia finales de la
década del 40 y durante la del 50 se ampl (a con la creación
de centros deestudio económico-sociales como la CEPAL (Co­
misión Económica para América Latina) y la FLACSO (Fa­
cultad Latinoamericana de ciencias sociales) en Chile, el
"Centro Latinoamericano de pesquisas en Ciencias Sociais "
en R (o de Janeiro y otras Escuelas de Socioloqia en México,
Argentina, Colombia, Venezuela, etc.

Introducción histórica

A utores importantes:

2.- Teodas sociológicas latinoamericanas para analizar la rea­
lidad.

Su interés se cifra en lograr descubrir un elemento no
considerado por las otras escuelas, lo vivencial, que es de ca­
rácter personal (no meramente individual), a partir del cual se
encuent ra un elemento no material, no observab le sensorial­
mente , y que da explicación de la historia humana, en línea
no exc lusivamente material ista.

Esta defectuosa perspectiva comien za a ser cuestionada
por varios hechos:

De acuerdo con lo anterior, se consideraba a América La­
tina en transición de un polo a otro y en este esquema cu­
brían los factores y datos obtenidos , pero en poco o nada
se consideraba su historia y cu lt ura.

Seguían las teor ras est ructural-funcional ista y la positi­
vista . Situaban el anál isis en dos polos entre los que América
Latina pasaba, a saber, de una sociedad tradicional a una so­
ciedad moderna. Aunque ambos polos ten ían atributos bási­
cos comunes (organización social, econom ía, tecnoloqia. au­
toridad), sin embargo, en la sociedad tradicional el grup o so­
cial está más cohesionado y responde más a la trad ición que a
la razón; lo contrario en la sociedad moderna. Desde esta
perspectiva se estudia lo sagrado (tradicional) cont rapuest o a
lo secular (moderno), lo mismo que lo agrario contrapuesto a
lo industrial.

En todos estos centros se busca conocer la realidad lati­
noamericana, recopilar datos, formular hipotesis y elaborar
diagnósticos.

"Ideas para una fenomenología pura y
filosofía fenomenológica" .
"Teoría de la sociedad".
"Ensayos sobre sociología".
"Determinismo social y libertad hu­
mana"; "El concepto de la estructura
social".
"Un hombre dimensional " ,H. Marcuse-

Edmund Husserl -

Al fred Vierkandt ­
Georges Gurvitch -

El desarrollo ant es visto ocurrió en Europa y Norteamé­
ri ca. En América Latina la sociología presenta dos momentos
históri cos: La que se llama "sociología científ ica" y la "so­
cio log ía compromet ida" .

a) La sociología científica es tarea de intelectuales de for­
maci ón f ilosóf ica y/o histórica humanística . Inicialmente se

La CEPAL aunque parte de su posición econó mica ve ne­
cesario ampliar su enfoque económico hacia lo social.

El equipo de "Economía y Humanismo" del Padre Le­
bret (década del 60) empieza a considerar el "desarrollo
integral ", perspectiva que asume la "P opulorum Progre­
ssio" de Pablo VI.
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Reuniones y Seminarios en diversas regiones de Améri ca
l atina comienzan a revisar el estatuto de la sociología
cient ífica.

Así se descubre que los intentos de sociología científica
estaban muy supeditados al esquema de las sociologías
clásicas y poco referidos a lo latinoamericano por estar
elaborados en otro contexto . Se requería un viraje hacia
la que se ll amó "Sociología compromet ida".

bl La sociologfa comprometida reprocha a la ciencia el
co locar al invest igador fuera de la realidad que analiza, sin
asumi r un compro miso, un ri esgo, una opción. Este compro­
miso , que en genral es con la realidad social latinoamericana
-hoy di r ía Juan Pablo 11, "con el hombre"- se concreta en
tres t endencias, según enfat ice su compromiso por superar la
situación de o subdesar rollo-desarrol lo , o dependencia-domi­
nación (perifer ia-centro), o marginalidad-participación .

El compro miso de "liberación", aunque principalmente
asum id o por la te oría de la dependencia y por ciertas teolo­
gías de la lib eraci ón, también es asumido por la teoría de la
marginali dad y aqu ell a teología de la liberación que aboga
por una liberac ión integral.

2 .1 . E l desarro lIismo

11 isrnol y que se man ifestó en los programas de la ll amada
"Al ianza para el Progreso", que mu rió sin gloria.

Su teoría se basa en la ideol ogía neo-libera l capita lista .
Entiende el desarrollo en térmi nos de crec imiento meramen­
te económ ico y su meta es conseguirl o.. . l os pa ises de l Nor ­
te son los "desarrollados " o " adul t os" y los del Tercer Mun­
do los "subdesarrollados" o " n iños" . l a iniciativa priva da
(propiedad pr ivada) bajo la p ro tección del cap ita lismo int er­
nacional es capaz de desarroll ar a América l ati na, que nece­
sariamen te es una sociedad piram idal (est rat os socia les
desiguales). Se ha de defender la libertad en el campo eco­
nóm ico dentro de una democracia liberal .

Las causas del subdesarrollo: En un princi pi o no se con ­
sideró necesario buscarlas. icon la CEPAl se comenzó a estu­
diarlas, pues los pal iat ivos no resuItaron . Se encontró que el
fenómeno y , por tanto, sus causas, eran esencialmen te eco­
nómicas, a saber : escasez de recursos, fa lta de tec no log ía y
de plan eación y deter ior o en los té rm inos de intercambio (sus

VISIO N DESARROLLlSTA

Aunque tiene cada vez menos adeptos entre los científi­
cos, no obstante, sigue influyendo en la mentalidad de la pe­
queña y gran burguesía.

Comenzó con la CEPAl que cent ró su atención en el de­
sarro llo económ ico vi sto desde el co nt rast e de sociedades in ­
dustria les desarro lladas y sociedades agrari as subdesarrolla­
das y que evo lucionó en tres et apas: desarrollo hacia afuera
co n la demanda de materias primas, sustitución de impor­
taciones por creación de industrias medianas y estancamien­
to de las mismas indust rias de la periferia.

Esta evo luc ió n l levó a considerar el desarrollo económi­
co como la ún ica di men sión posib le del desarrollo (desarro-
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importaciones costaban cada día más mi entras sus ex porta­
ciones costaban menos ) . En síntesis, la causa del subdesarro­
l lo se localiza en el atraso de la econo m ía.

Las soluciones aparecieron con la idea de cooperació n
internaci onal (in versión ex t ranjera. préstamos, ayudas, alian ­
zas comerciales), y sobre todo de asistencia t écnica para acor­
tar la distancia entre el subdesarro llo y el desarrollo .

Su método fue el anális is cuanti tat ivo (positivi st a emp íri­
co ) y f unc ionalista, emp leado por los países industrializados
para el estudio de su real idad y la promoción del desarrollo
en los no industrial izados .

Su objeto de estudio es el " desarrollo económico" que los
pa íses del T ercer Mundo han de co nsegu ir, pasando de una
sociedad tr adi ci onal a una modern a, industrial yautososteni-

da.

Su interés es buscar el mejor p rogreso de los desarrolla­
dos, mediante un desarro llo de los sub desarro llados dentro de
su inevitabl e desigualdad.

ra mostrar que la situaci ón del subdesarro ll o se debía a que
las estructuras de estos países obedecían a la de los pai sesde­
sa rro llados, o sea, la relaci ón de unos como depend ientes de
otros que eran los dominantes. Habra que buscar una teoría
socio lógica que ex p licara el fenómeno dom inación-dependen­
cia; se enco nt ró la tesis leninista del im perial ismo y se acuna­
ro n ex presiones como "sociología de la subversión" o "de la
exp lotac ión" o "del confli cto ". Los países del Tercer Mundo
no irían detrás de los desarr oll ados en un afán por alcanzar­
los, sino que se enco ntraban debajo, oprimidos.

Su teorfa, inspirada en la id eol ogía marxi sta-len inista de
la exp lotación im perialista (Cfr . l.eru n. "El imperial ismo, fa­
se superi or del Capitalismo" 1917) , consiste en mostrar los
tres aspect os de la depe~dncia: a) En lo económico, debido
a los pr ecios bajos en las ater ias primas, det erior o en los tér­
minos de intercambio, ndeudami ent o externo en co nd icio­
nes cada vez más onerosas, créd it os "atados ", leyes proteccio­
nistas contra produ ctos del T ercer Mu ndo. fuga de capi ta les,

Los más importantes autores son: TEüRIA DE LA DEPENDE~CIA

2 1 I'a íses de l

Area Capitalista

8 Paises
del Area

MilI. de Ha h. ~ialisla

~,.
3500

/ Mill . d e Ilab .

Jo hn K. Galbraith - " La sociedad opulenta, subd esarrollo
y co nducta social " . "El nuevo estado
indust ri al " .

José Medin a Echavar r ía -
" Consideraci ones sociológicas sobr e el
desarrol lo eco nó mico en América
Latina.

Gino Germ ani - "P oi ít ica y sociedad en una épo ca de
tr ansición" ; " Psico logía de la moder­
nización " .

Pet er Heintz - "Un parad igma psicológico del desa­
rroll o".

2.2. La dependencia

Con los obstácu los que fuero n apareciendo para el desa­
rro l lo, se hizo necesaria la vi sión est ruct ural de la socied ad pa-

Pa íses Pobres
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imposic iones del FMI, etc . b) En lo pol/tico, debida a inge­
rencias en poi ít ica interna, ayuda a organismos de represión,
discr iminación en el voto dentro de organismos internacio­
nales, imposici ón de pr ogramas de control de natalidad . el En
lo cultural debido a propaganda de productos extranjeros,
control en información internacional , programas en medios
de Comunicación Social de cultura extranjera, programas
escolares. etc.

Las causas de la dependencia según esta teoría : en una so­
ciedad piram idal, la pobreza de los de abajo es para que los
de arr iba sean más ricos; unos se enriquecen o nutren a causa
de la pobreza de ot ros; es como en la balanza: un platillo baja
para que el otro suba. En síntesis: la causa de estar América
Latina/ en in ferioridad , es la mutua relación causa-efecto de la
"def\o/ldencia", palabra que da el nombre a la teoría.

El remedio: hay que "liberarnos" de las "nuevas formas"
de domi nación neoco lonial ista y del co lonial ismo, que es es­
truct ur almente capi talismo dependie nte , para poder desarro­
llarnos y para poder integrarnos. Se trata de emplear-estrate­
gias que rompan el ci rcuito op resor. Para los "moderados", se
debería continuar por un tie mpo en el capitalismo dependien­
te, porque en algunos casos un rompimiento brusco podría
tra er el caos, y en ot ros de zonas precapital istas, las fu erzas
no son favorabl es al camb io brusco.

Para los " revolu ci onari os", que señalan la dependencia
como causa úni ca y t otal del subdesarro l lo, la única vía para
un desarroll o rápido y sostenido , es la revolución social.

Su método es el "d ialéct ico -crí t ico" , que explica la rela­
ción efecto-ca usa, o sea, la dependencia o subdesarrollo pro­
ducido por el desarrollo de los países capitalistas o imperial is-

tas.

Su obje to de estud io es la relación conf l ictiva entre desa­
rroll o-subd esarrollo , dom inación- esclavitud , opresores-oprimi ­
dos, exp lo tado res-exp lotados.

Su interés (para los revo lucionari os) se concreta en im­
plantar el socialismo científico , media nte la revolución .
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Los autores más significativos en la exposición de esta
teoría son:

Fernando H. Cardoso : "Política y desarrollo en sociedades
dependi entes" ; "Dependencia y desa­
rrollo en Améri ca Latina" (con Enzo
Faletto},

Florestán Fernández : " Capital ismo dependi ente y clases so­
ciales en Am érica Latina".

Pablo González Casanova:
"Sociología de la explo tación " .

Theotonio Dos Santos : "Las cont rad icciones del imperial ismo
contemporáneo", 197 2.

Ernest Mandel: " Ensay os sobre el neocapital ismo",
Ed. Era, Méxi co 1974.

2.3. La marginalidad

Frente a la crisis de la teoría est ruc tural fun cional ista o
de dependencia concibe el desarrollo de manera integral. Con­
sidera que el paso en América Latina de una sociedad agraria a
una urbano-industr ial deja a las masas al "margen" de los be­
neficios de la nueva sociedad. Los marginados han perd ido
sus valores y actitudes tradi cional es y no han integrado los de
la nueva sociedad. De ahí el análisis históri co-cu ltural de la
margina lidad que muest ra la superposición de culturas que
origina en los grupos y pueblos marginados consecuenc ias en
lo ecológ ico , lo económico , lo poi íti co, lo socio-étnico y lo
etno-cultural . Busca para el marginado su pr omoción y su
participación en la sociedad.

Su teor/a: Los países pobres no progresan no tanto
porque van en pos del desarro llo de los ricos ni sólo porque
son dependi entes, sino porque una fu erza cent r ípeta hace
girar a los satél ites (pobres) en fu nción del centro (ricos) y se
concentra en el poder industria l, comercia l y fi nanciero, apo­
yado por el aparato po i ítico y/o mi l itar. El influjo de la peri ­
feria es tal, que los pa íses del Tercer Mundo se desarro llan
en función de los intereses del centro, los cuales controlan la
econom ía de los subdesarro llados, mediante las burgueslas
nacionales; éstas, aunque busquen sus propios intereses, sir- o
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ven a los de las grandes mu ltinacionales ("Colon ial ismo inter­

no " ) .

La marqinaci ón se expresa en la no-pertlcipecián, bien sea
" Pasiva" (no recibir servicios y bienes) bien sea " act iva" (no
intervenir en las decisiones po i íticas, económicas, adm inistra­
t ivas, educacio nales.. .) , tanto a nivel interno, como externo.
A demás, la marginación se expresa en la desintegración, tanto
nacional (sect ores aislados de !a nación subdesarro llada ) ,
como internaciona l (los países del Tercer Mu ndo viven entre
sí ignorados y desvinculados) .

Como causas de la marginación se señalan la carencia de
co nciencia y de mecan ismo de participación y de integración .

El remedio, por tan t o, se busca en estrategias de partici ­
pación y de integraci ón a todo nivel .

Su método es pr imordial mente "estructura lista-tuncio­
na!" y busca rom per esa fu erza que hace girar a los países de
la periferia alrededo r del centro. Ad emás emplea el herme­
néutico-históri co para anal izar la cu ltu ra y descub r ir la super­
posición de culturas con sus consecuencia s en los distintos
campos.

Su objeto de est udio es precisamente la articulación cen­
t ro -perifer ia de los site mas socia les que configuran el capita­
l ismo .

TEOR1A DE LA M.\RG INALIDAD
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A nivel nacional esta teoría encuentra que la probl emáti­
ca fundamental de cada país subdesarrollado es su desintegra­
ción interna. En las sociedades lati noameri canas ex isten dos
sectores, uno hegemónico que contro la los b ienes y servici os
y orienta el bien común, y el otro, de la gran mayoría, marg i­
nado de toda clase de partic ipación.

Su interés se di r ige a lograr en el Tercer Mundo socieda­
des part ic ipat ivas e integradas tanto a nivel nacional como in­
te rnac iona l.

Los más sobresalientes autores son:

Al f redo Mattle L . y Ramón Venegas C.:
" El desarroll o: proveeto po i ítico de li ­
berac ión" .

Andrew P. Frank : " El Desarroll o del subdesarrollo";
"Capitalismo y subdesarro llo en Amé­
rica Lat ina" .

Lou is Joseph Lebret : " Dinámica concreta del desarro llo" ,
Herder, Barcelo na 1966.
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TEORIAS PARA INTERPRETAR LA REALI DAD SOC IAL

DE AMERICA LATINA



M
o

V
l

e
.-,

t-
V

l
-c

V
I

o
Z

-1
e

...J
L&J

lO

-c
-1

IV
:>

0
-

~

~
~

z
-c

~o
Q

.
-

-c
L&J

U
-c

Z
L&J

a:
N

<.J
a:

e
-c

IV

L&J
'IV

U
V

l
-1

>
V

l
-c

L&J
IV

-
~

e
E

e
a:

lO

o
-,

u
,

V
l

-c-1L&J
e

1---
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-

-
-
-
-

-
-

--
-



Un agente de pastoral social ha de conocer la reali dad en
que actú a. No puede conte nta rse con el conocimien to espon­
táneo que brota del v ivi r in merso en la realidad , aunq ue el lo
sea muy importante no sól o para el conoci mie nto sino tam­
bi én para la motivación en su acción. La teoloqie o ref lexión
de fe, es indispensab le, pero no sufi ciente, pues la pasto ral so­
cial busca evangel izar la sociedad y ello significa qu e la fe se
viva concretam ente en esa realidad .

Una visión cientüice nos da un conoc im iento adecuado
de la real idad social mism a; ésta es la tarea de la sociolog ía. Sin
embargo, hoy es admiti do por t odos que la sociol ogía no es
una ciencia única, y como hemos visto , ti ene d iversos enfo­
ques y métodos : hay diversas socio log ías. Por eso, el agent e
de pastora l soc ial ha de discernir, es decir, exam inar distin ­
gui endo , valorando y comparando, para elegir una o var ias so­
cio log ías que se comp lementen y le ayuden a ver la reali dad .
Ya antes expli camos los crite rios tanto teo lógicos como cien­
tíficos y de ello nos valdremo s para el di scerni mi ento. Un
agente de pastora l compromet ido con una evangelización li­
beradora ha de privi legiar aque l los medi os de investi gación
que posibil iten no sólo la comp rensió n ob jetiva de los fenó ­
menos sociales sino su t ransformación y cambi o en favor del
hombre integr almente considerado.
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1.- Primer discernim iento:

EL PROBLEMA

Esta primera aproximación nos sirve, ante todo, para en­
tender mejor el problema del discernimiento de las sociolo­
gías. En efecto, las cinco teorías anteriores para analizar la
realidad pueden agruparse en dos polos opuestos, aunque to­
talmente no se excluyan entre sí, y por eso, se pueden com­
plementar mutuamente. En cuanto a las teorías latinoameri­
canas, se agruparán en uno de los polos según participen o se
inspiren en una o varias de las cinco primeras teorías, habida
cuenta de sus peculiares planteamientos.

El primer polo se compone de las tres primeras sociolo­
g(as (la clásica-histórica, la empírica y la funcionalista}, las
que pretenden dar una visión independiente y objetiva de la
realidad social y para ello emplean métodos positivistas y
cuantitativos que midan y ponderen dicha realidad. En cam­
bio, el otro polo compuesto de las dos últimas sociotoqtes
(la crítica y la fenomenológica), se ocupa de estudiar los valo­
res vividos y concretados en las culturas, para descubrir en su
evolución la meta hacia donde apunta la realidad; utilizan mé­
todos cualitativos y dialécticos.

Si preguntamos por la cientificidad, parece, a primer gol­
pe de vista que los métodos del primer bloque de sociologías
son los que garantizan mejor al agente de pastoral una visión
objetiva, realista y despojada de interés poi ítico o de otra ín­
dole que podrían falsear la visión. Con estos métodos -dicen
ellos- el investigador se distancia con total imparcialidad de
la realidad investigada para captarla en cantidades desprovis­
tas de valoraciones interesadas; creen, por eso, que es más
científico.

Sin embargo, los del otro bloque (la crítica y la fenome­
nología) tildan de ilusoria la pretendida objetividad, por las
siguientes razones:

la . Tanto el observador como la realidad observada son efec­
to de la misma historia, ya que el observador está condi-
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cionado y en ciertas instancias, hasta determinado por la
sociedad que él estudia; y a su vez, la realidad social reci­
be influencias del observador.

2a. Si el observador no está abierto a cambiar de actitud ante
la realidad, cuando su estudio experimental lo exija, la
visión así llamada "imparcial" será la de una realidad fal­
seada por su conciencia. Es la connotación negativa de
"ideología", denunciada por el marxismo y que en tér­
minos cristianos sería la necesidad de "compromiso" del
observador de la realidad; sin esa actitud el método obje ­
tivo será pretexto para justificar y apoyar una determina­
da situación de injusticia.

3a. Finalmente, -dicen los defensores del segundo polo­
ningún observador puede escapar del condicionamiento
que le imponen los valores culturales y las estructuras en
que vive; por tanto, la imparcialidad proclamada se vuelve
pretexto para cubrir consciente o inconscientemente el
interés por confirmar los sistemas existentes.

En resumen: no hay investigación neutra; en toda investi­
gación se mezclan intereses del investigador.

Frente al antagonismo de estos dos bloques, parecería
que es necesario sacrificar la objetividad de la visión por lo­
grar una visión que conduzca a la transformación de la socie­
dad. Sin embargo, surge la objeción de si no-será manipular la
realidad, falseándola o basándose en previas visiones dramáti­
cas, para transformarlas.

Es útil no dejarse plantear el problema como alternativa,
y para ello debemos mostrar que los métodos no se excluyen
sino que se deben complementar mutuamente. Por eso, una
segunda reflexión debe mostrar los aportes positivos de cada
teoría para el estudio de la realidad social y sus limitaciones.
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2 .- Segundo discernimiento:

EN BUSQUEDA DE UNA INTEGRACION
DE FORMAS DE VER LA REALIDAD.

Para lograr una visión lo más completa y ob jetiva posi ­
ble , nos proponemos discernir lo positivo que aporta cada
forma de anál isis, y tamb ién sus limitaciones, las cuales, nos
muestran cóm o podrían com plementarse con otras formas .

2.1 . La sociología clásica o histórica, de gran tradición y muy
importante para la comprensión de la realidad social, estudia
la historia de la sociedad, su cultura, su religión , etc., con cebi ­
das como proceso humano, que debe someterse a un análisis
sistemáti co-f ilosófico. En esta refle xión subyace el supuesto
de que el present e se comprende por yen el pasado.

Bien es cie rt o que la sociedad presente es tributaria de lo
que recibe de la pasada. Sin embargo, hay que recordar que la
sociedad no vive un determinismo : el pasado influye pero no
determi na. Más aún, pueden mostrarse en él tendencias fuer­
tes que muy probablemente aparecen, con sus propias varian­
t es, en el presente y qu e son reacciones contra el pasado.

Estudiar los modelos socio lógicos pretéritos y su papel en
la form ación de la sociedad pued e ser muy ilustrativo para va­
lorar el presente y proyectar el futuro. Sin embargo, el méto­
do histór ico que consiste en narrar o aportar datos ernpfri ­
cos, no satisface a las mentalidades matemático-positiv istas,
porque dicen, no son verif icables cuantitativamente y por
tant o no gozan de cient if ic idad convincente . Esta objeción ,
si se toma en ser io , negaría la " cienti fi cidad" de todas las
ciencias humanas o ex igi r ía que éstas se somet ieran a los
métodos de lo natu ral-fís ico-cuantifi cable, negando otra
clase de realidad. En ot ras palabras, el reparo presupone un
materialismo . que exige que toda realidad ha de ser mesura­
ble.

El método hermenéutico de la historia, hoy tan desarro­
llado y epistemo lógicamente just if icado, es un buen apo rte
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para el conocimiento de la realidad socia l. Sin embargo, se ha
de tener sumo cu idado en discerni r el funda mento de la
interpretación de la h istori a, pues sut ilmente se puede intro­
du cir t oda una com prensión de la h istori a, que no se ciñe a
un estat uto episte mológic o de la historia como cienc ia.

Aunque el est udio de las insti tu ciones en el pasado des­
cubre las fuerzas con que ellas operan, sin embargo, fáci l­
mente se corre el pel igro de buscar cómo esas fu erzas se per­
petúan y no cómo se reorientan hacia un camb io futuro. Es
decir, la sociología sería un método para manipu lar.

Con el evolucionismo, fundamento de esta sociología
aunque es t eoría cient íf ica muy respetabl e y esclarece el pro­
ceso de la sociedad , sin embargo, se ha de tener cu idado en
no dar le una exclusiva interpretación materi alista-determinis­
ta que contradiga al elemento espir itual, úni co que le da la úl ­
tima explicación de la evolución, en lo cual es mod elo T eil­
hard de Chardin.

En resumen: Esta sociología al estudia r el pasado como
causa del presente ayuda a entender la real idad actual en sus
raíces. Sin embargo, emplear este método, con exc lusión de
otros, significaría que el presente es repetición del pasad o y
que por apego a la tradición, el presente debe cerrarse a toda
transformación.

2.2. La Sociologia positivista y empirista, muy de moda des­
de los orígenes de la sociología , se precia de emplear una rigu­
rosa cient if icidad , porque hace de la sociología una ciencia
más de t ipo natura l que mide y cuanti fica la act iv idad social
para sacar -conc lusiones de tipo aun ét ico y religi oso. Rechaza
las nociones teór icas previas de la sociedad, pero impl ícita ­
mente presupone que estudiando los hechos aislados se puede
lograr una visión de toda la realid ad social, precisamente lo
que otras sociologías niegan.

El aport e más valioso de la sociología positiv ista es dar
para el estudio un instrumental de acopio de datos concretos
y medib les y técnicas para variar las circunstancia s y con ello
descub ri r las causas (algo de lo exi gido en las fam osas tablas
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de Bacon). Es ciert o que la mayor preocupación de esta
sociología es darl e un rigor científico al análisis de la realidad.
Sin embargo, presupon e que la realidad social se comporta
como la física ; el mismo presupuesto materialista de la so­
ciología anterior, y como ésta, en último término, pretende
justificar y perpetuar el "~tatu que" de la sociedad.

El carácter subjetivo de los hechos sociales, que los hace
irreductibles al rigor matemático, muestra la defi ciencia de la
sociología positivista.

En el análisis positivista -empírico - de los fenómenos es
casi imposible deslindar lo casual de lo necesario, la aparien ­
cia o fenómeno de la esencia, la raíz de lo superfi cial; de esta
manera se hace imposible toda ciencia que ha de distinguir
esas categorías para formular leyes necesarias.

El positivismo implica marcada separación del sujeto (in ­
vestigador) del objeto (la realidad investigada que incluye
personas), la cual hemos cuestionado en el primer discerni­
miento.

Para un agente de pastoral social el método de encuestas
cerradas cuantif icables y comprobables con otras, es muy
valioso y evita caer en afirmaciones gratuitas. Sin embargo,
los datos pueden ser interpretados de una u otra manera y
por - lo mismo manipulados; el adagio popular dice que "las
encuestas son la manera de mentir con números" . Esta seria
limitación exige que esta sociología se complemente con
otras .

2.3. Sociología funcionalista, recientemente puesta en boga
por los panegiristas del capi talismo, presupone la sociedad co­
mo sistema de equi l ibr io social, proyecto común al que cada
persona o grupo aporta, desempeñando una determinada fun­
ción. Estudia el lugar y función que le corresponde a cada
uno (persona, grupo y aún elemento conflictivo) en el man­
tenimiento del.equilibrio del sistema. Si algo se debe cambiar
es con el fi n de mantener el equilibrio social.

Com o al estructural ismo, se le objeta a esta sociología
caer en "const ruct ivisrno " (las relaciones sociales son elemen -
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tos modificables en el edifi cio que mantiene sus caracter íst i­
cas) y ser por lo mismo, de tendencia "conservadora". Preci­
samente a esta objeción trata de responder la explicación fun­
cional. Aun así se le objeta usar el método " sincrónico"
(explicación de los fenómenos sociales por su relación con los
otros que se dan al mismo tiempo), que imposibilita explicar
el cambio social, que es "diacrónico". \

,
Esta sociología, excluido el interés poi ítico, que en opi­

nión de algunos no es esencial a su método, puede aportar
elementos útiles a un análisis de realidad en cuanto pone de
manifiesto cuáles elementos funcionan correctamente y cuá­
les no contribuyen al equilibrio social. Sin embargo, este mé­
todo, muy afín al positivista, es, objetable como éste por su
exagerada cuantificación de los fenómenos, y además, por
presuponer que la sociedad está en equilibrio. Com o las an­
teriores, el interés de esta sociología se pone en conservar, al
fin y al cabo, el "sta tu que". La utili zación de este método
por un agente de pastoral exigiría superar el presupu esto de
que la sociedad está en equil ibrio, aserto difícil de admitir pa­
ra nuestra sociedad latinoamericana. Sin embargo, sostienen
algunos que esto es posibl e corrigie ndo los desajustes.

2.4. La sociología crítica consid era la sociedad en dialéctica
de conflictos e injusticias que alienan al hombre, y cree que
esto es sano, pues sólo así af lora a la superficie la necesidad
de recomponer la vida social. En oposición a la sociología
funcionalista , la críti ca intenta hacer que la? personas caigan
en la cuenta de la situ ación injusta y busquen cambiar las es­
tructuras. No se trata pues, de reformar la sociedad para que
mantenga su equ il ibri o, que por suposición no lo tiene, ni
de conservar el "statu quo ". Su méto do no consiste en anali ­
zar áreas restringidas o elementos, como las anterio res, sino
en interpretar las cont radicciones de las partes desde la pers­
pectiva de la totalidad ; en funció n del tod o, que es dialéc­
tico, cada f enómeno parti cular ti ene sentido de cont rad ic­
ción. Esta global idad dial écti ca evoluc iona necesariamente,
es decir, independi ent emente de las vo lun tades humanas
hasta la gran síntesis de sociedad en la que no habrá cont ra­
d icciones antagónicas o de clases .
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- Esta sociología, muy recurrida hoy, es apl icada por el
mar xismo y enr iquecida por el neo-mar xismo, especialmente
de la Escuela de Frankfurt , y aparece de suma ut ilidad para el
análisis de la realidad social de América Latina , que se pre­
senta escindida por la brecha entre ricos y pobres, y en explo­
siva contradic ción de clases antagónicas. Por eso aqu í se hace
indispensable un cuidadoso discernimiento que descubra -si
realmente este análisis es "científico" y si la interpretación
que con él se hace de la realidad , contradice o no a la fe cris ­
tiana .

- Ya el Magisterio de la Iglesia ha mostrado el peligro que
para la fe implica el análisis marxista (Cfr. Instrucción sobre
la T eol ogía de la Liberación, de la Sagrada Congregación para
la Doctrina de la fe, 1984) .

- Con Pablo VI (OA 34) se reconoce que el marxismo
plantea a los cristianos, para la refl exión y acción, diversos as­
pectos y cuestiones, sin que ello signifique adoptar el análisis
de la realidad propuesto por el mismo mar xismo.

- Descubrir los conflictos de intereses opuestos en nues­
tra sociedad de hoy es indispensable para qu ien busca cono­
cer la realidad, y precisamente cuando pretende tener una vi­
sión pastoral . Comprobar la aspiración profunda de los pue­
blos por l iberarse de la opresión en que se encuentran los sec­
t ores mayor itarios dentro de ese conf licto , es algo que se
impone (Cfr . la citada Instrucción 1-111).

- Al go muy diferente es recurrir al marxismo com o
úni co método para descubrir el hecho. Como dice la Instruc­
ci ón (VII , 1) "l a impa ciencia y una vo luntad de ef icacia han
conduci do a ciertos cr ist ianos, desconfiados de todo otro mé­
todo, a refugiarse en lo que el los llaman el análisi s marxista" .
La misma Instrucci ón hace, dos graves objeciones a dicho
anál isis: no es cientlfico y contradice la fe.

a) "La af i rmación fascinante y casi míst ica" , como dice la
citada Inst rucción, de que el análisismarxista es "cient üi­
co" , no co rresponde a la realidad, pues, para ser cient íf i­
co, su método de anális is de la reali dad debe estar prece-
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dido de un examen critico de naturaleza epistemológica;
es decir : No basta af irmar que d icho anál isis es científico
sino que debe probarse, o sea, justi fica r dicha cientif ici­
dad con argumentos, lo que se llama cr ít ica epistemológi­
ca.

A hora bien , un examen riguroso del mét odo marxista ta l
y como lo exponen sus maestros, nos persuade de que el /os
pretenden legitimar el método prob ando que la real idad es
dial éct ica (1) . O sea, el méto do de análisis marxi sta tanto val­
dría cuanto sea probada su conc epción dia léctica de la reali­
dad , es dec ir, el "materialism o d ialéctico ". Para demostrar
esto ú lti mo , algunos marxi stas (particul arm ente los "ortodo­
xos " desde Engels) arguy en con las t res o cuatro famosas le­
yes del materiali smo dialécti co . Sin embargo dic has leyes han
sido tan gravemente obje tadas, no sólo f ilosófica mente sino
cient íf icamente (2) , que hoy /a gran may or ía de los neomar­
x istas han desistid o de presenta r ta les argume ntos pues
no resisten la confrontac ión con las cienc ias de hoy. Por eso
el humanismo neomarxi sta pref iere emp lear la v ía de confi r­
mar el argumento con una prev ia concepc ión del hombre y de
la historia; pero este nuevo intento ha sido f uerte mente con­
testado no sólo por marxólogos no-marxista s sino también
por no pocos neo-marx istas. Finalm ent e, se ha acudido a jus­
t ificar la concepción materi alista dialécti ca recurr iendo a la
llamada "f ilosofía de la prax is", segú n la cual, la teoría y la
prácti ca se vincu lan tan intrínsecamente en relación dialéct i­
ca, que la verdad se convierte en aquello produc ido por la
práctica y a su vez ésta queda just ificado como criterio de
verdad. Esta epistemo log ía, que no aparece vál ida po r impli­
car un claro c írcu lo vic ioso (la práct ica se legit ima po r la
verdad y ésta a su vez po r la prácti ca), es también tema de
agria polémi ca.

De lo anterior se desprende: 10) que la "cientificidad"
del análisis marxista, por decir lo menos, no es probada cien-

(1) C fr. Ja im e Vélez Correa, S.J . "Análisis rnarx lst a " , Un iversid ad A nd rés Bello ,
Caracas 19 7B.

(2) Cfr. Valverde, " M ate r ialism o d ialéctico", Espasa-Galpe , M adrid 1 9 79; B . O r ­
t o n ed a "Principios Fundamentales d el marxismo -len in ism o " , M éx ic o -M a ­
drid, 1974; E . Rub ianes, S.J . "Hombre sí , D ios no" , Qu ito , 19 72, etc.
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tífi camente ni resist e un serio examen epistemológico ; 20)
que el anális is marxista está intrínsecamente vinculado a la
concepción del materialismo dialéctico Y que por tanto no se
pueden separar, como pretenden algunos radicalizados teólo­
gos de la liberación ; 30) que en esta concepción del hombre
como " ser de la praxis" ~e pretende no sólo justificar o legi­
timar el materialismo dialéctico Y el histórico, sino además
fundamentar una ética, que se dice científica y que consiste
en interpretar los valores morales como subproductos o su­
perestructu ras de la soci edad , cuya base son los modos de
produ cción , lo cual confirma las dos anteriores conclusiones.

b) Par el cri st iano , y máxime para el agente de pastoral, el
análisis marxista de la realidad está reñido con la concep­
ción cristiana del mundo y de la vida. Hemos aclarado
que dicho análisis est á inseparablemente vinculado a la
con cepción de la realidad, o sea, tanto al materialismo
dial écti co qu e es ateo-materialista, como al materialismo
h istórico, qu e implica concepciones antropológicas e his­
t ór icas incompatibles con la revelación. El Magisterio de
la Ig lesia así lo ha declarado (Cfr. cit. Instrucción, VIII­
X I ; Puebla 54ss.). Para una pastoral social, el análisis mar­
x ista, como estudio de la realidad, se rechaza por su con­
notación poi ít ica (Puebla 91), por sus graves consecuen­
cias t eológicas en cristología y en eclesiología (Puebla e

Instru cción) .

En conclusión : De la sociología crítica, el agente de pas­
toral ha de asumir aquel método, qu e, sin lesionar la fe, le
descubra los conf l ict os sociales, sus intereses, sus causas o raí­
ces y las aspi raciones de liberación. No se vale del análisis
marxi sta, por que en la interpretación de dichos conflictos se
impli ca la inseparable concepc ión marxista del mundo (Mate­
r ial ismo Di aléctico y Materialismo Histórico) que es acientí­
f ica y ant icrist iana. Asumir algunos asertos del marxismo no
es uti Iizar el anál isis, pues éste consiste en interpretar los da­
tos dentro de una teoría materialista y economicista (Cfr. LE
5,6 , 13 ) . Por eso, en parte , la siguiente sociología quizás pue­
da co nt r ibuir a sup lir el element o esp ir it ual de que adolece la
apl icación mar x ista de la sociología cr ít ica.
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2.5. La sociologla fenomenológica pone énfasis en el análisi s
de l element o conc iencia l com o básico para captar la realidad
soc ial. La cr isis del conoc im iento cient ífico, insp irado en el
positivismo, del que están tocadas las ante riores sociologías y
qu e reduce la reali dad social a juego de mecanismos físico­
biológicos, condujo a la fenomenol ogía a ap licar su método
en lo social, describi end o el fenómeno de la conciencia tal y
como aparece en ella , no sólo como manifestación de la rea­
lidad individual (fenomenol ogía exis tencia l) sino tamb ién y
principalmente, como fenómeno-realidad social (teoría de
Hans Freyer, Max Scheler y sobre todo, de Simmel) (3 ),

2.5.1. Aportes de esta sociologfa

- La mera descripción del fenómeno como aparece a la
conciencia, despojada de·precon ceptos. encuentra en su cono­
cer una necesaria vincula ción co n la práct ica o vo lición, or ien­
tada intencionalmente hacia el ot ro , co mo sujeto. Esta natu ­
ral sociabilidad del ser humano cont r ibuye para que el méto­
do histórico capte el sentido de la cu ltura. de la moda y del
amor, en proceso evolutivo qu e descubre al hombr e co mo au­
tor responsable de su historia. En esta fo rma, la sociol ogía fe­
nomenológica subsana las def iciencias de la escuela positiv is­
ta que obj etivi za y cuanti f ica lo social con perju ic io de lo es­
piritual y conciencial, dimensión pate nte en el fenómen o so­
cial . Por eso mismo no es acertada la objeción que hacen, es­
pecialmente los marxistas, a esta socio logía, diciendo que es
indiv idual ista y burguesa .

- La conciencia en su dimensión soc ial , captada por la so­
ciología fenomenológica, es de gran valor para el análisi s de
la realidad social que pretenda hacer el agente de pastoral. En
efecto, la conc iencia o percep ci ón de la persona sobre sí m is­
ma y de sus experiencias comparti das o inte rsubjetivas apunta
señales para interpretar los sím bolos y con el los el sent ido o
significado de los procesos y est ructu ras sociales. Por ello mis­
mo el método fenomenológico mu estra un importante aspec­
to, que las anteriores sociolog ías om ite n o n iegan, a saber , el

(3) Cfr. "Tratado de soc lotoqfa" , Feo . Aya la , Agu i Jar, M ad r id 1968 .564, pg s .
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elemento espir it ual en su sentido amplio, y que es indispensa­
b le para la co mp rensión de la realidad social.

2.5.2. Reparos

- Sin embargo, en ese análisis de lo conciencial hay peli­
gros, y un investi gador debe discernir los elementos que son
propios de la naturaleza humana en sí, de aquellos que le son
añadidos desde fuera por la que ahora se ha llamado "con­
cientizació n " . En efecto fácilmente se pueden hacer aparecer
datos de pura co nc iencia (un sentimiento, un compartir de­
terminado pensamiento, una simpatía o antipatía, la perte­
nenc ia de clases, etc. l co mo propios de una situación, cuando
más bien fue ro n importad os o formados por propaganda o
proseli tism o . La "concient ización " mar xista, por ejemplo,
agudi za la lucha de clases, persuade de Clue la meta de la his­
toria se cump le necesariamente con la reali zación del socialis­
mo cient íf ico , mediante la revolución . Por eso se propone
f ormar la conciencia para qu e el hombre actúe con mística
en, co n y para la totalidad dial éctica . Cómo puede una con ­
cient ización de esta clase, fu erte en sentido y débil en razón,
median te mecanismos psicológi cos, penetrar la conciencia y
borrar los hond os princ ipios cr isti anos, aparece en el ensayo
de F . Denantes, sacerdote ob rero ("Etudes", 1976). Lamen ­
tablement e se ven casos de inv estigadores cristianos que inter­
pr etan como voz de Di os esa conciencia social importada, y
arguyen dic iendo que es voz no sólo de un individuo sino del
pueb lo. De paso advirta mos que hay ciert a contradicción en
el marx ismo cuando en teorfa sost iene que las formas de con ­
ciencia (superestructu ra) son product o o reflejo de los mo­
dos de producción, m ien tras en la práctica se empeña en la
concientización como decisiv a para el proceso histórico! Si,
como dice Marx , " no es la co nciencia la qu e determina el ser
socia l sino el ser social el que determina la conciencia", para
qué camb iar ésta si la base ya se ha cambiado? Sobra añadir.
que en pa íses que llevan var ios decenios de un ser social so­
cialista, su conciencia no socialista mar xista aún persiste, co­
mo es el caso Chi na, Pol onia, etc .

- Af ín al reparo sobre conc ient izació n, puede hacerse a
este método fenomenológico el de captar en la conciencia la
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ideolog/a y manipular la conciencia misma. Bien es ciert o que
la fenomenología ayuda a descubrir los valores y carencias
co n que se crece en la vida y que nos orientan para manejar­
nos en la realidad . Sin embargo al pretender descubrir la rela­

c ión que ell os tienen con la práctica y los intereses individua-
les y grupal es, puede caer en "ideoloqizar " el conten ido de
esos datos, absolutizando el sentido o cierta posici ón . Ahora
bie n, si con Marx se toma ideol ogía como lo que oculta , mis ­
ti fi ca, disimula o enmascara la realidad , difícilmente la sola
descripci ón feno menológica podrá di stingu ir la máscara de lo
ocu ltado t ras ella, pues amb as están en la co ncienc ia.

En resumen, la Sociología feno meno lógica , si bie n apo r­
ta un elemento importantísimo para la v isió n pastoral de la
realidad , ha de ay udarse de las otras socio log ías como la hi s­
tórica, la positivista y la críti ca, para interpretar los dat os de
concienc ia, sin caer en ideologi zaciones o conc ient izac iones
qu e pueden llevar a conclusiones nada cient íf icas.

2.6. Formas especificas latinoamericanas

Las siguientes teorías tratan de esclarecer los mismos
hechos, pero lo hacen desde perspectivas ideológicas distin­
tas. Es de gran utilidad para nosotros hacer el discernimiento
del desarrollismo, la marginalidad y la depend encia, puesto
que estas teorías, a más de expli car por sus causas el proble­
ma global de América Latina, implican una propuesta de
solución.

Es de advertir que las teorías asumen mét odos de las cin­
co sociologías juzgadas antes. Por consiguie nte, se le apli­
can los discernimientos ya hechos de ellas y que procurare­
mos aludir en su lugar.

2.6.1. El desarrollismo

a) Reparos

- Basado en la ideología neo-liberal cap ita lista, que re­
formará, por motivos económ icos, el capi tal ismo clásico sin
afec tar de raíz sus puntos esencial es (el lucr o como motor
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esencial del prog reso, la li bre concurrencia como suprema ley
de la econom ía, la propi edad privada como derecho absolu­
t o) , cae en el rechazo que la Doct ri na Social de la Iglesia
hace del capita lismo (Cf r. PP 26 ; OA 26-29 ; L E 14) .

- La experiencia mostró que las soluciones inspiradas en
esa teor ía para subsanar en los países del Tercer Mundo la es­
casez de capital, la falta de dinam ismo empresarial, la est re­
chez del mercado etc. , fu eron inefica ces po r estar inspiradas
en la tesis liberal.

- Propone a los países industria lizados como modelos a
imi tarse, cuando prec isamente no son ejemp lares en lo cultu­
ral, ni en lo social, ni en lo moral . Si b ien económicamente
van adelante, la acumu lació n de su capita l se debió en gran
parte a la expoliación co lonial y neo-co lonial de los países
pob res.

_ Hoy es imposib le para los países del Tercer Mundo se­
guir la trayectoria económica de los industrializados, ya que
las cond ic iones son diversas, pues éstos ti enen el cont rol del
capital , de la tecnolog ía y del mercado a través de las mul ti ­
nacionales, lo que no suced ía cuando el los se industri aliza-

ro n.

- Además, hoy los países pobres ti enen una legislación
social avanzada que impide la explotación del hombre por el
hombre, la cual precisamente perm itió a los paises hoy ricos
su avance económico , con alto cost o social inhumano.

- Si bien -según algunos- la teo ría busca el desarroll o
de todo los países (ri cos y pobres), su mentalidad capitalista
los ll eva a buscar sobre tod o el mayor desarrollo de los paIses
ricos, aun con desmedro de los subd esarr oll ados.

- Finalmente, al rechazar el " desarrollisrno" . no se con ­
dena aquel desárroll o integral buscado para cada persona en
to das sus dimensiones, según la escala de valores (PP 18) , pa­
ra todas, y que es vocac ión, deber humano-crist iano (PP 15,
16 ) y comun itario (id 17) .
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b] Aportes

- Lo que de esta teoría puede asumirse, sin las anteriores
fal las, es la industrialización que contribuya al prog reso: "Ne­
cesaria para el crecimien to económico y para el progreso hu ­
mano, la industrialización es al mismo tiempo señal y factor
del desarrollo" (PP 25) .

2.6.2. La Dependencia

a) Reparos

- Se inspira en el pensamiento neo-marxista sobre el sub­
desarrollo debido, según la teoría marxista -leninista, a la ex­
plotación imperialista (Len in , Rosa Lu xemburgo, N icolás
Bujariu, etc.) y a la debilidad e inconsecuencia de los países
pobres. Diagnóstico con base en la ideología marx ista, muy
discutible y discutida hoy.

- Se le objeta su acento economicista, su exclusiva aplica­
ción al capitalismo y no a las dependencias de los paises saté­
lites de Rusia, su generalización del colonialismo, cuando al­
gunos países dejaron ya esa etapa, su teoría de "correlación
rigurosa", desarrollo y potencia colonizadora o metrópoli
(Cfr. An íbal Pinto, "Notas sobre el desarrollo") . Y f inalmen­
te, algunas críticas metodológicas, como las que le formula
Helio Jaguaribe ("La dependencia pol rt ico -econ ómica de
América Lat ina" , siglo XX I, Méx ico 1970).

- La teorfa marxista - leninista del "imperialismo " tiene
muy serias objeciones desde el punto de vista h istórico, t eó­
rico y práctico de apli caciones de las teorías poscolon iales del
neo-imperialismo y del neocolon ialismo (Cfr. " Tercer Mundo
y teoría del Imperialismo", Franz Nuscheler, T .N. Nos. 7, 8
y 9).

- Sostener que el cambi o est ruct ural o del sistema ha de
ser rad ical pars que libere de los mecanism os externos e inter­
nos de opresión , y que ell o no se hace sino con la revolución,
tiene la val idez de las teorías marx istas!
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b] Aportes

- Se ha de advertir que la crítica a la teoría no se refiere
al hecho de la dependencia. que es indiscutible, sino a la ex­
plicación neomarxista de ese hecho. Sin duda ha contribuido
a denu nciar el hecho.

2 .6.3 . La Marginalidad

a) Aportes

- Se basa en un humanismo de participación activa y pa­
siva y de integració n nacional (de los sectores dentro de cada
pa ís) e internacional (de los pa íses entre sí) .

- Describe el fenómeno del conflicto entre Norte y Sur,
no en términos exc lusivamente económicos, sino además, en
otros aspect os fundam ental es inspirados en la Doctrina Social
de la Iglesia, como son : la l ibertad de autorrealización que se
manifestar ía en sol idaridad organizada, la autonom ía norma­
da por una autoridad para el Bien común y subsidiaria, y la
promoció n de grupos in termedi os.

- Busca integrar a los margin ados (clases y grupos socia­
les a nivel nacional, y países a nivel internac ional) y crear a
esos niveles una sociedad parti cip ativa . ·

b] Reparos

- Sin emba rgo, pese a estas ventajas, algunos sociólogos
lati noamericanos la juzgan insuficient e porque, dicen , que no
va a lo radica l, a la raíz de la marg inación, que es la "depen­
dencia": los países o grupos se margin an porque son depen­
dientes . Obv iamente, esta objeción vale en cuanto se legitime
la teoría de la depen dencia , que es dist inta del hecho de la
depend encia, el que nad ie discute. Ad emás, se contesta a la
ob jeción dic iendo que la depende nci a empeora, pero no crea
la margina l idad' (Ismael Silva, "Marginalidad y marxismo"
T.N . No . 10 , pgs. 74ss), pues la marginal idad con su explica­
ción de superposición cu ltura l refuta el conomi cismo re­
ductor de la teoría de la dependencia (Cfr . Helio Jaguaribe
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"La dependencia poi ítico-económica de América Latina", Si­
glo XXI, México 1970; Aníbal Pinto).

el Hacia una superación de la marginalidad

- Con base en un diagnóstico que señala div ersas margi ­
nalidades (Cfr. "Marginalidad en América Latina: un ensay o
de diagnóstico", DESAL - Centro para el Desarrollo Econ ó­
mico y Social de América Latina , Ed . Herder, Barcelon a
1969) y en una propuesta de superación ("H acia una supera­
ción de la marginalidad" INEDES - Institu t o Ecuatoriano de
Desarrollo, Herder Barcelona 1972 ; "Tierr a Nueva", No . 3,
Bogotá 1972), se proponen como agentes para dicha supera­
ción, no el sector hegemónico (Desarroll ismo) ni el pro leta ­
riado (Dependencia) ,sino "la organi zación de las masas mar­
ginales articuladas" que hagan presión y mediante el Estado
y los grupos intermedios, constituyan la llamada "Prom oción
popular" y realicen el cambio. La estrategia consist irá en
orientar el confl icto para qu e no suscite la represión hegemó­
nica ni la revolución destru ctiva. Las pol/ticas se or ientan a
superar el desempleo (Cfr. T. N . No . 4, pags. 63 -71) y a in te­
grar las exigencias del progreso cient íf ico-técnico con las ac­
titudes del "ethos" cultural latinoamer icano (id . no. 3, pags.
66 -78, 1972.

3.- Tercer discernimiento:

APLlCACION DE LOS CRITER IOS A LAS
DISTINTAS FORMAS DE ESTUDIO
SOCIOLOGICO DE LA REALIDAD

El primer discern imi ento nos aclaró el prob lema-ra íz de
la visión de la realidad social : aparecía indispensable, para
apreciar una realidad tan especial y compl eja, como es la so­
cial, emplear aquellos métodos que la anali zan en su objetivi­
dad, pero sin sacrificar los qu e mu estran su aspecto subjet ivo
(en cuanto conflictivo o dialéctico y en cuanto conc iencial) .
Se conclu ía que debemos emplear var ios de uno y otro grupo .
En qué medida y cuáles, nos lo d io el segun do discernirnien-
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too Este tercer paso nos complementa la reflexión mostrando
en qué medida las anteriores sociologías se ajustan a los crite­
rios señaladosen el Capítulo l.

3.1. Los criterios clentrflcos, lo hemos dicho ya, deben garan­
tizarnos un análisis de la-realidad confiable, o sea, objetivo,
racionalizado, claro y preciso, verificable etc. Examinemos
cinco aspectos:

3.1.1. La cienticidad de las soci 01 ogías antes señaladas,
aunque no presenta el rigor de las ciencias formales o de las
ciencias prácticas, como las matemáticas o la electrón ica, sin
embargo, se respalda por sus métodos que se ciñen a las nor­
mas de una sana epistemología, a cuya luz toda ciencia debe
conocer sus límites, alcances y grado de certeza que logra en
sus conclusiones.

En cualquier sociología, una encuesta debe mostrarse
verificable, es decir, posible de ser puesta a prueba por nue­
vas experiencias y variaciones; esta verificabilidad que proba­
ría la interpretación de los datos, es la más probable, mien­
tras no. aparezca otra mejor confirmada. Esto demuestra que
las conclusiones sociológicas no pueden presentarse como
inmodificables ni únicas.

3.1.2. La interdisciplinariedad, indispensable para una
acertada visión de la realidad, pide no sólo que se empleen
varias sociologías entre sí complementarias, sino también
que se utilicen otras ciencias para el análisis, por ejemplo: la
estadística, la ley de probabilidades, la psicología en la valo­
ración de las respuestas, la demografía, la geografía, la antro­
pología, etc. Cada una de éstas puede y debe aportar resulta­
dos dentro de su campo, los que, asumidos en la investiga­
ción, son de suma utilidad. Respetada la índole de cada cien­
cia, esos aportes han de admitirse con las limitaciones que de
por sí incluye cada metodología y que explicamos en nues­
tro segundo discernimiento.

3.1.3. La hermenéutica, sobre todo si es histórica, como
cuando la utiliza la sociología clásica (2 .1), busca el sentido
de los hechos, y para ello presupone una esoecrfica concep-
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ción de la historia. Este sentido seha de captar, no en rosarios
de acontecimientos cerrados en sí y estáticos, sino en un pro­
ceso dialéctico, que apunta a una transformación.

- Lo anterior nos lleva a considerar el papel de la ideolo­
g/a en la interpretación de la historia. Para una visión pasto­
ral, el Evangelio -que no es ideología- decide el tipo de in­
terpretación. Respecto a las sociologías, han de discernirse
según la ideología que a ellas subyace para hacer hermenéu­
tica de la historia (socicloq ía clásica, 2.1), o de las funciones
sociales (sociología funcionalista, 2, 3), o de los conflictos so­
ciales (sociología crítica, 2.4).

3.1.4. Todo análisis de la realidad incluye los intereses del
investigador. En nuestro caso el cristiano que acomete un es­
tudio de la realidad tiene el interés pastoral de evangelizar
dicha realidad. Surge la inquietud de si los intereses con que
se hacen las investigaciones no distorsionan la visión de la rea­
lidad. Prescindiendo de la polémica sobre la imposibilidad de
un análisis neutro de intereses, creemos que al agente de pas­
toral social le interesa conocer la-realidad como es en sí, pa­
ra evangelizarla y esto lo lleva a excluir cualquier interés que
la pueda falsear.

3.1.5. Finalmente, dado que el investigador se incluye
en la investigación misma, pues se trata de conocer la reali­
dad en que él vive, ha de emplearse la sociología fenomeno­
lógica (2.5.) en cuanto estudia el puro fenómeno de la con-

, ciencia del investigador y de los investigados lo que le da una
visión más integral de la sociedad.

3.2. Los criterios pastorales, necesariamente teológicos, son
sin duda los principales para el discernimiento de las sociolo­
gías, en orden a una visión pastoral de la realidad.

3.2.1. Ante todo, queda claro que estos criterios, lejos de
contradecir o interferir los criterios específicamente cient í­

ficos, los afianzan: -En primer lugar, porque el cristiano, fiel
al Vaticano 1\ (GS 36), reconoce y respeta la autonom/a de
las realidades terrestres, y por consigu lente acata aquellas
ciencias quelas estudian. - En segundo lugar, porque la evan-
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gelización, meta del estudio de la realidad, libera al hombre
de la esclavi tud del pecado para llevarlo a construir la socie­
dad nueva en su sentido escatológico; ello mismo inmuniza a
las cienc ias contra desviaciones distorsionantes de la realidad.
- Ad emás, una visión de la realidad, desde el enfoque evangé­
l ico e integralmente antropológico dentro del marco de la
histor ia de salvación, conduce a un análisis human ístico y h.u­
manizante. Por lo tanto, nuestro enfoque cristiano no adul­
tera las ciencias sociales sino que las hace más humanísticas.

32.2. Las opciones preferenciales (por los pobres, los jó­
venes y la familia) , enfatizadas en el análisis y entendidas rec­
tamen te, es decir, no como excluyentes, responden a la ur­
gencia de analizar una situación angustiosa de América Lati ­
na, lo cual no falsea la visión sino que la hace más actual y
práct ica.

3.2.3. El investigador de la realidad tiene muy clara la fi­
nalidad teológica de su estudio, la evangelización, V por eso
planea la pastoral de conjunto que lleve hacia una nueva
sociedad con su dimensión escatológica y que, por lo mismo,
es auténti camente liberadora.

32.4. Los cr iterios emanados de la misma metodolog/a
de cada sociología como ciencia , nos mostraron, en la segun­
da etapa de nuestro discernim iento, que cada una suministra
su aporte positivo en el est udio de la realidad, y por tanto, es
valiosa para un anális is pastoral objetivo que intente acertar
en la evangel ización. Al mismo ti empo, los reparos previenen
a cada sociología para no pasar sus propios límites, pues de
lo contrario , no sólo obtendría una visión anticientífica sino
perju di cial a la past oral misma .

3.2.5. El criter io que pide la participación en el anális is es
altamente benef ic ioso para la visión correcta de la realidad,
pues esa acción part icipativa es ya un comienzo de la solu ­
ción al prob lema social; además, controla y enriquece el mis­
mo anál isis.

3.2.6. A sí mismo, cuando el análisis es seguido de una
búsqueda de causas, lo cual es eminentemente cient íf ico, ini ­
cia ya el proceso de soluci ón global, porqu e pone remedio a
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las cuasas, máx ime si inc luye no sólo los n iveles persona les y
estructu rales, sector iales y de con ju nto, sino tam bién las ten­
siones sociales.

32.7. Un análisis de la reali dad , tamb ién exige actitudes
en el investigador, pues el estud io de la real idad, lejos de ser
un f r ío anál isis especu lat ivo ha de estar v incu lado a una pra­
x is, que implica convencimiento compromet ido al evangeli o,
o sea , compromiso con el homb re en Di os. Ello mismo ex ige
mente abier ta a un di álogo de sano plu ralismo , que sólo se
consigue con el amor a la causa del hombre, que es la de Dios.

Conclusión

Nuestro discernimiento ha sido apli cación concreta del
discernimiento que Puebla hace de la liberación (DP 480ss),
dándole a la teoloqra. a la predicación y a la catequesis la vi­
sión integral del hombre (de todo el hombre y de t odos los
hombres) para comunicarl es "un mensaje parti cul armente vi­
goroso en nuestros días sobre la liberación" (EN 29) , dent ro
del designio de salvación . Sin exclu ir otras, pr ivi legiamos
aquellas teorías que propician la transformación de la socie­
dad mediante una liberaci ón in tegralmente cr isti ana. Y pre­
cisamente para que esa liberación sea verdadera, integral y
genuinamente cr ist iana, como insistentemente declara Puebla ,
nuestro discernimiento aparece comp lejo po r diversos y mú l­
tiples criterios, y al mismo ti empo deli cado por su cuidadoso
y técnico empleo.

Si aparece comp licado no ha sido por afán de ostentación
o erudición. La exper ienc ia nos muestra que muchas fallas en
la pastoral social se deben a visiones poco cient íficas ' y pon­
deradas, por no menci onar las desviaciones que hoy preocu­
pan tanto a la Iglesia en el apsotolado social, debi das a igno­
rancia, mal empl eo o mali ci osa tácti ca de algunos en la me­
todoloqta para el anális is de la realidad.

Finalmente, y con el deseo de que nuest ro estud io no sea
meramente especulativo , nos parece oportuno y út il presentar
un posible esquema de análisis de la realidad en el que se apli ­
can las ideas aqu í expuestas y que y a ha sido practicado en
varios países y muchas d iócesis de A mérica Lati na.
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1.- Comprensión global del proceso de invest igación social

Preparar y acompañar la acción evangel izado ra de la Igle­
sia "con un conocimiento permanente de la reali dad" (OP
85) es un o de los criterios operacionales de la Iglesia lat i­
noamer icana. Esto p lantea una tarea que no es simp le y que
requiere esfuerzos, tanto personales como de equipo, en las
diversas instan cias de la Iglesia.

Pero la Iglesia no tiene un método pr opi o para anali zar
cient íf icamente la realidad . El Evangeli o le posib i li ta el que
tenga una visión pastoral, pero nada más. Por ello la Iglesia no
puede despreciar o hacer caso omiso del apo rte que las cien­
cias puedan proporc ionarle para, así pod er tener ese " cono­
cimiento permane nte de la realidad " que le ex ige el cump li ­
mi ento de su misión . Lo que a co nt inuació n se va a presenta r
es un esf uerzo por adapta r al trabajo pasto ral aquel las meto­
dologías que ut ili zan las Ciencias Sociales. Lo que se preten­
de es elemental y, por lo tanto, limi tado. Es mu cho lo que
hay que vanzar en esa l ínea, pues son muy importantes los
aportes qu e se están encont rando de parte de las Ciencias So­
ciales para la acci ón evangelizadora de la Iglesia en Améri ca
Latina .

L 1. Métodos y Tipos de Investigación

Las d ist intas ciencias sociales han ido elabora ndo a lo lar­
go de su historia sus propios métodos. Métodos que han sur-
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gido en consonancia con el campo de conocim ientos que pre­
tend ía abo rdar. Si hoy tomamos el conjunto de las ciencias
que se denominan como clásicas se pu ede observar como, a
través de las concreciones sucesivas de su objeto de estudio,
se han dotado de un método perfectamente sistemático y ló­
gico que les permite seguir avanzando en nuevos dominios del
saber.

La sociología es una ciencia relativamente nueva y, por
consiguiente, mu cho menos configurada que las otras que se
acaban de mencionar. Sus métodos carecen todavía del per­
feccionamiento que supone una experiencia de siglos y una
reflexión masiva por parte de los estudiosos, como ocurre en
el caso de las disciplinas plenamente establecidas. Este hecho
ha dado pie a numerosas sospechas, especialmente en el sen­
tido de si esta especie de subdesarrollo de la sociología no es
consubstancial a ella misma. Es decir, si a diferencia de las
que llamamos ciencias de la natura leza, la sociología no care­
cerá de la posibilidad de encontrar un método realmente váli ­
do para conocer aquello que se propone estudiar.

El origen de estas dudas pu ede ser ubicado en el doble
problema o pecu liaridad que tienen las ciencias sociales: Por
una parte, el sociólogo o investigador tiene grandes dificulta­
des para pr eservar la obj etividad del trabajo que realiza, por
cuanto él mi smo forma parte de la sociedad . Sin duda el
sociólogo forma parte de aquello que estudia y por más que
pr etenda distanciarse de la realidad nunca deja de estar in ­
flu ido por ella. Por otra parte, y a diferencia de otras cien­
cias cuyos trabajos se basan en magnitudes perfectamente
medi bles y que permi ten operar con bastante precisión, en
la soci ol ogía hay que enf rentar la mayoría de veces hechos
difícil es de tradu cir en f orma de dat os matemáticos o de fór­
mul as rigur osas. Se está ante el terreno de los hechos huma­
nos, dentro de los cuales los element os subjetivos juegan un
papel importante. Y se está también ante una realidad que es
muy comp leja y sujeta a numerosas determinaciones y varia­
b les.

No se va a entrar acá en el terreno de las explicaciones ni
a presentar argumentos justifi cat orios . Lo que interesa seña-
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lar es cómo los problemas de métodos de la socio log ía no la
inval idan para la tarea que t iene que reali zar, antes, po r el
contrar io, la enr iquecen al darl e cab ida a la creativ idad y al
permit irl e valiosas adaptac iones o comp lementac iones. El
pr esente trabajo pr etende ser una prueba de ello: Una adap­
tación de las ciencias social es al campo de la pastora l o, me­
jo r, aplicación de los aportes de la soci ología al quehacer pas­
toral de la Iglesia.

Así como no existe un solo método en soc iología, tampo­
co existe un solo tipo de invest igació n. Puede haber investiga­
c iones que tiene como obj eto el estudio de la sociedad global,
el de la relación ent re los indivi duos y el medio social en que
viven o el análisis de grupos sociales, instituci ones, comunida­
des, etc. Por ell o también es posibl e hablar con pr opi edad de
investigaciones de carácte r socio-pastoral, máxime si se toma
en cuenta que este es un campo que comprende a una gran
mayoría de los habitantes de Améri ca Latina y que t ienen
que ver con una de las instituciones más arraigadas en esta
parte del planeta, la Iglesia cat ól ica.

1.2. Investigación social clásica.

La invest igación sociológica clásica o convencional, como
la llam an algunos, comprende normalm ente dos fases fu nda­
ment ales y sigue un proceso que es bien conocido po r qu ienes
reali zan estudios de esta naturaleza. Las fases están refer idas
a los aspect os teóri cos y práct icos que se requie ren en t oda

. invest igación soc ial . Primero hay que hacer la delim itación
teór ica del campo de lo que se pretende analiza r, a part ir de
la definición exacta del prob lema. En segundo lugar se debe
hacer la delim itación práct ica de los inst rumentos de trabajo
que han de conduci r la invest igació n hacia formas más ope­
rati vas que permitan llegar hasta el moment o de la recogida
de información. En el cubr imiento de estas dos fases se sigue
un proceso y se cump len unas etapas que permiten el logro
del obj eti vo propuesto o que por lo menos lo fac il i tan .

Las ciencias social es, no obstante los dive rsos mét odos
que empl ean, presentan unos caminos y un os procesos de in­
vestigación que cada vez van siendo más comunes, a pesar de
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las var iantes que ex ige su adaptació n a cada lugar y a cada
grupo hum ano . Es precisamente con base en estos esquemas
com unes corro , un poco más adelante , se hace una propuesta
conc reta para la investigac ión de carácter socio-pastoral.

El esquema que se transcribe a cont inuación ofrece una
cabal idea de lo que es este camino encontrado por las cien­
cias sociales y util izado básicamente en las investigaciones de
esta natura leza. Su correcta vi sualización permitirá el obser­
var con mayor prec isión las variantes que se propon en, con­
cretamente para el anál isis de la realidad desde la perspecti va
de la pastoral.

Etapas Gene rales del Proceso
de una Investigación clásica .

1. Formulación del prob lema . Determ inació n de lo
qu e se pret end e investig ar de acuerdo al ám bi to ,
sector de intervención y objet ivos del programa
de desarrollo de la com un idad .

2. Di seño de la in vest igac ión .

3 . Con stit uci ón del equipo de investi gació n .

4 . El ecc ión de los instrume ntos met odo lógicos.

5. Organizac ión del mat er ial de consu lt a e investig a­
c ión .

6 . E lecc ión del tipo de muest ra y de la unidad de
m uestra (cuando la mdole del trabajo as¡' lo exi­
ja) .

7 . Prueba pr evia de in str umentos y de pro cedi m ien ­
tos .

8 . Preparación de la comunidad, de la organizació n
o grup o en el qu e y con el cual se real izará la in­
vest igació n .

9 . Obt enci ón y recolección de datos.

10. El conoc im ient o proveni ente de la práctica : l ni­
ciac ión de t areas prelim in ares y de la in serción.
inm ersión dentro de la comun idad .

11. Clasificac ió n , co di f icación y tabu laci ón de los da­
to s.

12. A nál isis, elaborac ión e interpretación de lo s datos.

13 . El abor ac ión del informe qu e con te nga lo s resu lt a­
-dos de la in vest igación y del d iagnóstico (1) .

(1) ANDER-EGG, Int rod ucci ón a la Plani f icación , Edici ones Colat in a, Bo gotá,
19 8 1 , Pg. 48 .
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1.3. La investigación Social Part icipati va

Durante los últimos años, especialmente en A mér ica Lati ­
na, se ha venido escr ibiendo y haciendo investigación partic i­
pativa. Esta metodolog (a. hasta hace poco prácticamente des­
conocida, se ha ido abriendo paso rápidamente en las Ciencias
Sociales que se apli can en Latinoaméri ca y ha generado num e­
rosas expectat ivas y posibilidades. Tanto es así que hacer
investigación social hoy, entre nosot ros, sin inc luir la partici ­
pación efect iva de la comunidad o pob lación es algo así como
pretender transformar la reali dad social desde los escritorios.
Pa ra las Ciencias Sociales " compromet idas" (como se las lla­
ma en América Latina a las que han in tentado partir de nues­
tra realidad) el principio de partici pación forma parte del pro­
ceso investigativo. Es decir, no se t rata de algo que se pueda
o no hacer; es algo considerado connatura l al proceso de
investi gación social en nuestro medio latinoameri cano.

Este hecho obliga a que la pastor al deba tener un claro
conocimient o de esta metodología y vaya haciendo las aplica­
ciones respectivas en su propio campo, dentro de ese esfuer­
zo por conocer la realidad. En esta parte del t rabajo se ofrece
un resumen de lo que se conoce con el nombre de "Investiga­
ción participativa" y se señalan sus pri ncipales caract erísti cas
con el propósit o de que pueda ser más comprensib le la pro­
puesta que se hace y que las apl icaciones conc retas que re­
qui era la pastoral se ciñan al mismo proceso . Esta síntesis se
toma principalm ente del t rabajo realizado por Anton de
Schutter y publi cado por el CREFAL, en Méx ico (2) .

1.3.1. Precisión de Concep tos

La investi gación parti cipati va es, ante todo, una propues­
ta met odológica. Se inserta en una estrategia de acción defini­
da que necesariam ente invo lucra a los beneficiarios de la
investigación en el mism o proceso de la prod ucción de cono­
cimient os. Teóricam ente se fundamenta en la manera de con­
cebir la real idad social como la conexión entre la objetivi dad

(2) ANTON DE SCHUTTER, Investigac ión partic ip ati va : Un a opción m et od o ló­
gic a pa ra la Educación de Adu ltos. C R E FAL, México, 19 81 .
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(la f orma en que las personas se hallan involucradas en los
hechos, procesos y estructuras) y su percepción e interpreta­
ción de dicha realidad. Por ello se exige en esta metodología
el que las personas que tienen que ver con una realidad con­
creta, que son las mismas que la perciben e interpretan , sean
asumidas como "investigadoras" y no simplemente como
"obj etos" de estudio.

Cuando esta metodología plantea la necesidad de que par­
t ici pe la comunidad en la investigación dice hacerlo en térmi­
nos reales y no puramente demagógicos, como suele aconte­
cer en otro tipo de discursos . Es que el término ha sido f re­
cuentemente man ipulado y hasta se lo ha convertido en pana­
cea de múltiples cosas. En el caso de la investigación partici ­
pativa t iene un sentido bien concreto : que los beneficiarios
queden invo lucrados en la producción de conocimientos. Es
decir, que se conviertan en analistas de su propia realidad y
parti cipen en las etapas más significativas del proceso inves­
ti gativo : desde su formulación inicial hasta el informe final.
No se trata pues de que den una información o de que cola­
boren en el levantamiento de datos. La participación en esta
metodología se convie rte en el eje central y , a la vez, en la di­
nárnica que debe seguir.

El objetivo de este tipo de investigación es claro : son las
personas y no el avance de la ciencia. No se trata entonces de
conocer más sobre una realidad o situa ción, sino de conocer
lo que vive y percib e la gente , esto es, la comunidad que hace
su propio estudio o anál isis. Y no se trata tampoco de que los
demás conozcan lo que vive y percibe la gente ; es la prop ia
població n la que debe descubrirlo y conocerlo. Por ello se ha­
bla de que el mét odo de investigación participat iva es, tam­
bién, un proceso educat ivo : investi gación, aprendi zaje,
acció n. Busca hacer más capaz a la comunidad en la comp ren­
sión de su mundo, involucrarl a en una dinámica de tran sfor­
mación de la realidad y comprometerla desde ya en las ac­
ciones futuras que debe emprender.

1.3.2. Principales características del Método

Fundamentalmente se t rata de una investi gación de ca­
rácter cuaIitat ivo.
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No es que se excluyan los elementos cuantitat ivos sino
que se inscriben dentro de una prob lemáti ca cual itat iva. Por
ello, las técni cas e inst rum entos que se pueden aplicar en esta
metodol ogía - aunqu e sean múltiples y variados - deben ser
seleccionados y empleados en concordancia con las caracte­
rísticas propias del método y de las circunstancias de la
comunidad que realiza el estudio. Entre las principal es carac­
terísticas que le asignan diversos autores a esta metodología
se pueden señalar las siguientes :

1a. Beneficia inmediata y directamente a la comunidad.
Ese es su objet ivo pr inci pal y la razón que just ifi ca el reali­
zar un proceso de esta naturaleza que, de por sí , exige
mayor cant idad de ti empo y también de otros recursos.
Así queda exclu ido todo propósi t o de convert ir las comu­
nidad es en objeto de estudio o lugares donde se puedan
comprobar las hipótesis planteadas por qui enes intentan
hacer avanzar las ciencias sociales sin contar con la pobla­
ción . Este tipo de investigación busca el que la comuni ­
dad, al término de cada investigación , sea más capaz de
comprender su propia real idad y de iniciar procesos de
transformación y de camb io.

No se trata entonces de que aprov eche sólo los resultados
de la investigación , que le pueden ser muy útil es, sino que
todo el proceso reali zado le sirv a de escuela para las nue­
vas acciones que debe emprender. (A cá emp lea el con­
cepto de comunidad en el senti do de una agrupación de
personas con intereses comunes y con capacidad de orga­
nizar procesos de transformación y de camb io ).

2a. Involucra a la comunidad. No es algo exte rno a ella o
una ayuda que se le puede prestar; la com unidad se em­
barca en un proceso, cuy os resul tados defin it ivos desco­
noce, pero que exige su part ic ipación real en to do el re­
corrido de la investi gación. En un proyecto de estud io de
esta índole los investi gadores " fo rmales" y los investi ga­
dores "participantes" forman parte de un ún ico proceso.
Pero, para que se aseguren buenos resultados, se exige,
po r un lado, que la part icipación, de la comunidad se dé
en los momentos claves del proyect o y , por otro, que se
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logre hacer una integración efec t iva de diálogo, invest iga­
ción y análi sis.

3a. Forma parte de un proceso educativo. No es, por lo tan­
to, algo separado o inco nexo de los proceso que se dan en
la comunidad , sino q ue, po r el con t rar io, los dinam iza y
fundamenta. El apren d izaje se hace en torno a la realidad
concre ta, a par t ir del anál isis de pr obl emas y procesos. El
may or énfasis se coloca en el aprend izaj e y no en la en­
señanza. Esta rnetodolop ra aparece inscrita dentro de la
l ínea de educació n liberadora y desarro ll o integral, en la
cua l la part ic ipac ión de la comuni dad se torna creat iva y
la movilización de recu rsos humano s mu lt ip l ica las posi­
bi lida des. Al fom entar la creat iv idad y la movi lización de
recursos se im pu lsa la organ izac ión de la comun idad, sin
la cual todo pr oy ect o de t ransforma ción de la realidad y
de cambio integral ser ía imposible.

4a. Busca un conocimiento intersubjetivo. La invest igación
part ic ipat iva propic ia la integración ent re lo que se cono­
ce como el " con ocim ient o popu lar" y el " cient rf ico", pa­
ra así poder ob tener un conocimie nt o real de los hech os y

.acont ecim ientos de la co mun idad. Es lóg ico que esta inte­
gració n no es posib le si no se da una relaci ón ef icaz entre
los sujet os, es deci r, entre las partes implicadas en el pro­
ceso invest igati vo, la relación pri mordial en un proceso de
esta naturaleza es sujet o-sujeto y no, co mo en ot ras met o­
dol ogías de investi gación, sujeto-obj et o. Es decir que los
hechos sociales d iHc ilmente puede n ser conoc idos y com­
prend idos desde fuera; desde ah ( sólo se pueden ten er
not icias e in f ormacion es, pero nada más. El conocim iento
exacto, la percepc ión y la inte rpre tac ión de los hechos
sólo se da en esa mutua intercomun icación ent re los
mi embros del grupo o comu nida d. De ah ( la importancia
de este t ipo de relación.

5a. Crea una actitud investigativa. La invest igación part icipa­
ti va nunca busca que sus resultad os se den co mo defini ­
ti vos; la rnet odo loqia mi sma contemp la el que las necesi­
dades cambian y las real idades se tra nsfo rman. Por ell o, el
proceso de invest igaci ón es en cierta forma permanent e.
Es una con jugac ió n co nti nua entre invest igación y acción ,
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est o es, entre teoría y práct ica. El pr op ósito no es el de
levantar datos ni el despejar incógnitas; los conoc imientos
se adquieren para hacer transfo rmaciones y éstas a su vez
plantea n nuevos interr ogantes que hay qu e resolv er. La
investi gaci ón acompaña y f undamenta la acción y ésta, a
su turn o, abre campo a nuevos estudios.

6a. Exige que la óptica sea desde dentro y desde abajo. Por
una parte el llamado invest igado r "forma l o pro fesion al "
no puede analizar desde fu era (como si se tratara de ob­
servar lo que hay en una vitr ina) y , por ot ra, el ángulo
que debe tomar es el de abajo , es deci r, aquel que le per­
mita ser cr ít ico . Si no asumiera esta ópt ica - desde den­
t ro y desde abajo- diHcil mente podr ía conocer lo que su­
cede al inter ior de la comuni dad y, mucho menos, anal i­
zar el estado de cosas. Este ángu lo de visió n le perm itirá
ver la real idad con los ojo s con qu e la ven qu ienes sufren
los efec t os o viven el probl ema y podrá part icipa r más ac­
tivamente en las acciones transfor madoras que emprenda
la comunidad.

7a. Posibilita tener una visión integral. Se descarta, por pr inc i­
pi o, t oda vi sión parcia l izada o ind ividuali zada. Esta met o­
doloqfa busca el que se logre tener una vis ión integral de
los problemas y de proceso que vi ve la pob lación, evita n­
do a toda costa cualquier reducc ion ismo . Por el lo pr opi cia
el estudi o de las múl ti pl es relaci ones que se dan al inter ior
o exte r io r de la comun idad y se esfuerza por cubr ir todos
los aspectos que tengan que ver con un.a determinada si­
tua ci ón. A demás, lo importante no es que el "investi ga­
do r prof esional " posea una v isión integral sino que sea la
com unidad qu ien la tenga y que el que investi ga la tenga
con el la.

8a. No se queda en lo externo sino que va a las causas. Es
f recuente encontrar có mo muchas investi gaciones se que­
dan en el nivel de lo anecdót ico o en el análi sis de los fe­
nómenos consciente o inconsciente superf ic iales. La
investiga ción par t icipativa apunta a ir mucho más allá, es
deci r, llegar hasta las mismas causas que pud ieran haber
inte rvenido en crear una determ inada situac ión. Si SJ pro-
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pósito es el de conocer la realidad para transformarla, es
apenas obvio que indague por las causas y busque las raí­
ces de cada situación o fenómeno. El hecho de que no ha­
ya prisa y que sea un proceso refl exivo-participativo fa­
ci l ita el logro de este objet ivo.

9a. El producto de la investigación no se queda en los archi­
vos. Esta es sin duda una de las principales carsctensticas
que t iene este método . La adqu isición hecha queda en po­
der de la comunidad que ha parti cipado en su obtención
y no ter mina simplemente engrosando anaqueles de bi ­
bl iotecas o archivos de instituciones. En este caso el saber
queda en manos de quienes lo han producido y la expe­
riencia pasa a ser propiedad de la misma comunidad.

1.3.3. Algunas limitantes del método de investigación par­
ticipativa.

Es conveniente tener en cuenta algunas de las limitaciones
que se le recono cen a esta metodología. En sociolog ía -como
en muchas otras disciplinas- no hay métodos perfectos o to­
talm ente acabados. Simplem ente unos son mejores que otros,
especialmente si hay que tener presente el pr oceso histórico
de cada comunidad o población y si se deben anal izar las es­
pecific idades cultura les de una región o país.

Lo prim ero que hay que ano tar es que la investi gación
part icipat iva no puede ser considerada como un hecho aislado
o esporád ico en la vida de la comuni dad, caso que sí se da o
se puede dar con otro tip o de estud ios sociales. Se inscr ibe
dentro de la línea de los proyectos de desarroll o y de cambio,
en los cuales cada elemento ju ega un papel im portante. El he­
cho de que no sea una acción completamente neutra dentro
de los procesos sociales - si es que acaso la puede haber- le
da de ent rada una conno tación especial. Intr ínsecamente con­
ll eva una po i íti ca de cambio y t ransfo rmación, pero a part ir
de la misma comunidad y no desde fu era. Por ell o le asigna a
la comun idad el papel de ser protagonista y sujeto de la inves­
tigación. Lo cual no signifi ca que no se puedan aceptar apor­
tes o que se rechacen ot ros conocimientos o comp lementacio­
nes. En todo caso deben ser perc ib idos y asumidos por la po­
blación .
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Al go que dejan bien claro quienes más han tenido que ver
con este método de estudio es el que no se vaya a pensar que
la part ici pación o la invest igación social, por sí solas, vayan a
produci r cambios inm ediatos o de una manera mecánica. No
se trata de un método de movili zación social o de una organi­
zación poi ítica; es un apoy o, importante desde luego, para
un proceso de cambio . Hay que tener en cuenta que ningún
método de investigación produ ce cambi os por sí mismo. Lo
que busca la metodolog ía de investigación parti cip ativa es
que haya coheren cia entre teoría y práctica en los procesos
de cambio social que toman como cent ro a la comun idad y
que incluyen su parti cipación. Al método, ent onces, no hay
que pedirle más de lo que puede dar, pero tampo co negarl e
sus posibl idades.

El principal problema que presenta la invest igación parti­
cipativa no es que no const ituya una alternat iva válida para la
investigación social, sino que, en la prácti ca, su carácte r ver­
daderamente participati vo fr acase y así frust re todo el proce­
so educativo y participativo de la comunidad . Es deci r, la
vacune contra futuros procesos sociales que pudi eran empren­
der. Este pel igro es mucho mayor que en los demás métod os
de investigación porque en ellos no se establece esa relación
entre los "sujetos" de la investigación y no se incenti va el
aporte real de los miembros de la comunidad. Ad emás, este
tipo de estudio corre otro riesgo para el compromiso de par­
ticipación : Por tratarse de un proceso educati vo y part icipa­
tivo, el lapso de tiempo que ex ige el compromiso de la co­
munidad es mayor y los involucrados son bastantes, lo cual
puede generar cansancio o suscitar frustración, cuando no se
ven los resultados de inmediato o cuando no se consigue que
la comunidad se comprometa en forma conjunta.

En esta metodología los papeles o fun cion es t ienen que
quedar muy bien definidos desdeel principio. Tanto el inves­
tigador "formal" como el "parti cip ant e" deben clarif icar y
cumplir los rol es que les correspo nden porque, de lo cont ra­
rio, se pueden presentar resultad os que no se esperaban o que
no van a enriquecer el pr oceso mismo de la comunidad. El in­
vestigador "formal" debe cont r ibu ir a la instrument alización
del análisis (teoría, método, técnicas e instrument os), y a tra-
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vés de estos apo rtes, puestos a la disposición de los investiga­
dores " part ic ipan tes" , favorecer la producción de los conoc i­
mie ntos que necesitan.

Si se logran defini r y cumpl ir bien los rol es de cada uno,
el pel igro de manipulaciQn por parte del investigador formal
queda descartado y el de posib le parcialidad de resultados no
tiene cabid a. El investigador "formal" debe llegar a ser un
miembro más de la comunidad pero, en ningún caso, debe de­
jar su puesto. Está al l í como apoyo para que la comunidad
realice su proceso anal ít ico e invest igat ivo. Entre las dos par­
tes debe real izarse un solo proceso de aprendizaje y produc­
ción de conocimien tos, pero aportando cada uno lo que le co­
rresponde. Sólo así pod rán enriquecerse mutuamente, produ­
cir conoci m ientos y hacer procesos que tengan una dimensión
social. De n inguna manera conviene que el investigador -sa­
cerdote, soció logo, estud ian te u ot ro- se intente "disfrazar"
de campesino o de obrero , no obstante su compromiso real
con la comunidad. Si se p ierde la identidad, se pierde también
la cal idad; si se confunden los roles, el resultado de poco
servirá .

.Otra l im itante de esta metodología es la que se refiere a la
lent itud del proceso . La ex igencia de que la comunidad par­
t icipe realmente en la may oría de etapas y tareas de la inves­
tigación conlleva el que los ti empos sean más largos y el que
el proceso avance con lenti tud . Lo que se gana en profundi ­
dad y concient ización se pierde, con frecuencia, en rapidez .
Mucho más cuando se trata de un proceso educativo y de po­
blaciones que han estado sometida s por largo tiempo a la pa­
sividad y a la no part ic ipac ión. Seguramente los ritmos, el del
invest igador formal y el de los participantes, van a ser diferen ­
tes. Lo funda mental es que logren realizar conjuntamente el
proceso, sin perde r din amicidad y profundidad.

Finalmente, se puede anotar ot ra limitante: la que viene
de los investigadores "p rofesionales" . Ordinariamente la Uni ­
versidad enseña a hacer investigación, pero desde una óptica
diferen te y con una metodología distinta, según la cual, bas­
ta d iseñar el estu d io , conf ormar el equipo, afinar los instru­
mentos, aplicar los y recoger los resultados . El proceso es casi
matemático , siempre que las hipótesis hayan sido bien esta-
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blecidas y los instrumentos hayan sido correctamente maneja­
dos. En el caso de la investigación participativa la un iversidad
-si es que así se puede decir- es la prop ia comuni dad. Ella
es también profesora y alumna a la vez. Por ell o, si el invest i­
gador " profesional " pretende hacer investigación part icipa­
tiva a partir de los conceptos y los métodos "clásicos", pue­
de dar por seguro que no va a lograr muchas satisfacciones
o, al menos, la comunidad se va a beneficiar bien poco. En es­
te caso vale la pena continuar apl icando otro tipo de meto­
dología que si no sirve mucho, tampoco hace mucho daño .

2. Metodología de la Investigación
Socio-Pastoral Particioativa:

La propuesta de investigación socio-pastoral con meto­
dología participativa no significa que se rechacen los demás
métodos. Pero sí se quiere hacer hincapié en que es el méto­
do que parece adaptarse mejor a la realidad latinoamericana,
por cuanto incluye la parti cipación de la comun idad y la ca­
pacita para comprender y emprender sus prop ios procesos.
Además hay que tener en cuenta que no toda metodol ogía
de investigación es válida pastoralment e; pero sí es una ex i­
gencia imprescindible aquella que posib il ite la part icipación.
Hablando Puebla de todo el proceso de planeación pastoral,
del cual el diagnósitco de la realidad es el prim er paso, dice
que "deberá realizarse en un proceso de parti cipación en to­
dos los niveles de las comunidades y personas interesadas,
educándolas en la metodología de análisis de la real idad a
partir del Evangelio" (DP 1307) . Se tr ata .entonces de una
metodología que debe inclu ir y favo recer la part icipació n, sin
que por ell o se desechen las exper iencias y elementos valio­
sos que ofrecen las ciencias sociales en sus diversos métodos
de estudio de la realidad.

Ya en la primera parte de este tra bajo se hizo claridad so­
bre los criterios de carácte r pastoral y de orden cient ífico, los
que son necesarios para que la invest igación permita realmen­
te tener una visión pastoral de la real idad. No se va a repet ir
ahora esa cr ite riología, pero se qui ere remitir nuevamente a
ella y, sobre todo, insist ir en tres aspectos claves para que se
pueda comprender mejo r la propuesta de t rabajo. Estos t res
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aspectos o cr iterios, si es que así se los puede llamar, están ín­
t imamente relacionados y son los que permiten visualizar me­
jo r la óptica pasto ral de la investigación y la revisten de cierta
origi nalidad.

La participación de la comunidad, la humanización del
proceso de investigación y la perspectiva de análisis, que no
puede ser otra que la de los pobres, son los tres tundementos
que le dan cohesión a todo el proceso de investigac ión socio­
past oral y que art iculan cada una de sus partes.

Metodológicamente la invest igación es participativa, y ya
se ha dicho que se trata de una participación real, es decir, en
los mom entos o etapas claves del proceso. Si la planeación
pastoral debe ser participada , con mucha mayor razón lo
debe ser también la investigación de la realidad que le sirve de
fundam ento y punto de partida. Prácticamente es la única
manera de que la comunidad pueda conocer su propia
real idad y tomar conciencia a la vez de sus posibilidades y
limitaciones, requisitos éstos para que las acciones que em­
prenda aseguren un cierto éxito.

EI segundo aspecto es la necesidad de humanizarel proce­
so. mismo de la investigación social . No se trata de hacer la
cienc ia por la ciencia, como ya se ha dicho, sino de hacer
ciencia en función del hombre y de la comunidad. Por ello no
hay pr isa, y se insiste en la necesidad de que se dé una rela­
ción sujeto-sujeto , es decir, que los participantes en la investi ­
gación establezcan ent re sí relaciones especiales que humani­
cen la informació n y que en cierta forma den vida a los datos.
El hom bre, cada uno de los participantes, son el centro de la
invest igación y a la vez los protagonistas en la producción de
información y conocimientos; su mundo, el mundo en que vi­
ven, es investi gado en cuanto tiene que ver con ellos. De ah í
que desde un análisis socio-pastoral, sea también factible es­
tu dia r t odas las situaciones y realidades que tengan que ver
con el hombre y con la comunidad en general .

Pero hay un tercer elemento o cr iterio, en el cual ya se ha
insistido y que se quiere enfat izar aún más, a saber, la catego­
ría de análisis desde la cual hay que mirar toda realidad o
situación . Y ésta no es otra que la categor ía evangél ica del
pobre que, si bi en es cierto está recub ierta de un manto rel i-
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gioso , en nuest ro medio t iene unas connotaciones sociales
bastante prec isas. Ese es el Iugar desde donde se quiere mi rar
la real idad, el ángulo desde donde se analizan los aconteci­
m ientos y el f il tro po r donde pasan todas las sit uacio nes No
se trata de una cateogr ía de análisis exc luyente, pero sí pre­
ferencial. T ampoco es antagón ica. Los parámet ros son: la
justicia social y la norma ét ica de la igualdad de condic iones
de vid a. De esta manera " el pobre" y "l os pobres", com o ca­
tegor ía carente y marginada, se convierte con esta propuesta
metodol ógica de análisis socio -pastoral, en un pun to ob ligado
de reterencia para el estud io de todos los fenómenos econó ­
micos, poi íti cos, sociales, cult urales y reli giosos, en cualquie­
ra de sus campos Y niveles.

Naturalm ente, un proceso investigativo que tenga estas
caracte rí st icas condiciona todo el proceso y los mismos ele­
mentos que intervengan en él. Las div ersas etapas que reco­
rre y el inst rumental que util iza van a quedar marcados por la
especif ici dad del estudio que se hace y por los cr iterios que
gu ían el proceso investigativ o. Sin embargo, esto no quiere
decir que los inst rum entos deban ser propios o que el proceso
sea completamente di ferente o distinto a los que siguen las
demás investi gaciones sociales. Los procedimient os, técnicas e
instrumentos pueden ser más o menos los mismos, sólo que
acá ti enen un tra tamiento propio . A demás, por tratarse de
una invest igación muy especial y con una ópt ica pastora l, es
necesar io hacer uso de una serie de instru mentos Y medios
poco fre ncuentes en los estudi os clásicos o convenciona les,
pero que ti enen una gran imp ortancia; más adelante se alud i-
rá a ellos.

Así como no se van a mencion ar todos los mee.os e ins­
trumentos que pudieran ser utili zados en una investigación de
esta índole , tampoco se van a exp l icar todos y cada uno de
los momentos del proceso; esto sería demasiado pr óli jo .
Unicamente se van a mencionar aquellos pasos considerados
fundamentales para un estud io parti cipat ivo de la real idad y
que deben tenerse presentes en cualqu ier investigació n que se
emprenda con estos cri te rios. Esta limi tación del trabajo
ob liga a que qui enes vayan a emprender tareas invest igativa s
de esta naturaleza deban conocer de antemano, t anto los pr o­
cedim ient os, generales de toda invest igación socia l, como los

97



específicos de la invest igación partlc ipativa. Tratándose de
una tarea relativamente nueva para la pastora l y t ambién pa­
ra las ciencias sociales es necesario que , quienes vayan a inves­
tigar la realidad con esta metodolog ía. examinen con mayor
cuidado todo el proceso. y conozcan ante todo sus pr ocedi ­
m ientos , antes de iniciar el estud io .

Fin almente, y antes de recorrer los pasos de dicha pro­
puesta metodológica. es obvio que el destinatario para el cual
se propone esta fo rma de hacer invest igación socio-pastoral es
América Lat ina. Quizás pueda ser muy útil en otros lugares o
contextos socio-c u ltura les. Se considera que esta metodología
puede dar buenos resultados pr inc ipalmente en comunidades
somet idas durante largos años a la pasiv idad y en las cuales la
participación efectiva ha estado ausente ; también donde se
pretenda n emprender procesos de transformación que com ­
prometan la parti cip ación de la población . Para el caso de la
Iglesia cató l ica no hay duda de que puede serie muy útil, en
momentos en que la urgencia de parti cipación de los miem­
bros de cada comunidad es un imperativo pastoral.

2.1. El diseño de la Investigación socio-pastoral participativa.

Todo estudio socio-pastoral debe tener su origen en la de­
manda de una comu nidad int eresada en resolver un problema
o en desvelar un aspecto de la real idad que se le presenta ante
sus ojos. Pero ha de advert i rse que en la investigación , desde
que se plantea el interrogante hasta que se resuelvo, hay que
desarro llar una serie de pasos que aseguren la coherencia del
proceso y la correspondencia ent re los presupuestos de que se
parte y los resu ltados que sevan obteniendo. De lo contrar io,
se corre el riesgo de no alcanzar los obj etivos propuestos. de­
bido princ ipalmente a la fal ta de sistemática en las fases y pa­
sos que se dan .

Con el propósito de facilitar el diseño de la investigación
socio-pastoral. ya que por ah í deben comenzar quienes pre­
t enden adelanta r investi gaciones de este tipo, se presenta a
continuación un esquema tentat ivo de lo que puede ser el
proceso de una investigac ión de carácter socio-pastoral . Es
posib le que no sea lo más técn ico; pero se considera que sí
puede ser muy útil. y así lo ha comprobado una larga exp e­
r iencia.
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ESQUEMA GENERAL DE UNA INVESTIGACION

SOCIO-PASTORAL PARTICIPADA

1. Id entificación de los PRO- 19. EVALUACION PARTI-
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.. qu irida por la comunidad .,
4 . Formulación de H IPOTE-
SIS INICIALES DE TRABA- 16 . TOMA DE CONCIENCIA
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los INSTRUMENTOS para la finvestigación .
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2.2. Desarrollo de los pasos previstos en el diseño

Para conseguir los objetivos propuestos en la investiga­
ción, es necesario que se recorran de manera sistemática los
diversos pasos y etapas contemplados en el diseño de la inves­
tigación. No es preciso recorrer los pasos sucesivos o secuen­
ciales; en el proceso de investigación participativa es frecuen ­
te encontrarse que, mientras unos aspectos o sectores ya han
avanzado, otros requieren profundización o apenas empiezan .
El ritmo no es totalmente uniforme ni los tiempos son igua­
les; lo importante es que la comunidad en su conjunto reali­
ce el proceso global. Tampoco todos los miembros de la
comunidad implicados en la investigación van a recorrer, pa­
so a paso, todo el proceso .

2.2.1. Identificación del problema que se vaa investigar

La primera tarea que enfrenta el equipo coordinador de
una investigación participativa de carácter socio-pastoral es la
de definir el problema que seva a investigar, tarea ésta.que no
siempre resulta fácil. No se trata de una noción vaga o impre­
cisa del asunto ni tampoco de una simple intuición. Es nece­
sa ri o definir con rigor el problema que ha de ser investigado.
De lo con t rario no se pueden establecer los objetivos que se
pretenden alcanzar ni los instrumentos o proceso que se va a
segui r.

Por t ratarse de una investigac ión participativa, tal como
sucede con los demás pasos del estudio, es necesario que la
comunidad parti cip e en la determinación del problema que
quiere investi gar o del asunto que quiere resolver . No basta
que el equipo coord inador tenga claro el problema o conozca
el tema; es necesario que sea la comunidad, al menos a través
de sus represent ant es, quien determine lo que tiene que in­
vest igar.

Hay ocasiones en que una comunidad o grupo no tiene
mayores dif icu ltades para precisar el tema o problema ; pero
de or dinario esto no es así. Por ello es conveniente que los
coord inadores t raten de prec isa r de antemano el asunto, va­
liéndose de sondeos previ os realizados en la misma comun i-
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dad. Pa ra este primer paso, y para algunos de los siguient es, se
proponen algunas formas concretas para hacer más participa­
t iva y di nám ica la investigación que se realiza.

* Cómo hacer más participativa la ident ificación
qel problema:

Precisión inicial por parte del equ ipo coordi nador.
Precisión por. parte de grupos represent at ivos de la
comunidad.
Determinación fi nal del problema po r parte de
asambleas de la comunidad .

Es de advertir que en este caso, como en otros que apare­
cerán más adelante, hay div ersas formas e instrum entos para
propiciar esta participación . Todo depende de la creativ idad
que se ponga en juego, de la motivació n ini cial que tenga la
comunidad y del conocimient o del medi o.

2.2.2. Determinación de la Gula de Temas

Una vez identificado el pro blema que se quiere investi gar,
se procede a determinar la gu ía de temas que se han de tomar
en cuenta en la inv estigación de un probl ema o asunto. El ob­
jetivo de esta guía es el de defin ir los aspectos de la real idad
sobre los cuales se desea o hay que recabar información para
el tratamiento del probl ema que se t iene entre manos.

Esta guía ha de buscar:

- La globalidad que perm ite estud iar toda la realidad, en
todas sus direcciones, para ob tener una visión de conjunto .

- La objetividad que asegure atenerse a los hechos, tal
como se dan sin pon er en ju ego la emotiv idad o af in idad .

- La proyección, o sea, la capacidad de ori entar hacia
el futu ro, hacia los fenómenos nuevos que se dan en la rea­
lidad y que. se const ituyen en reto actua l o futuro.
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- La causalidad que posibilite el llegar hasta las ra rees
mismas de los hechos o acontecimientos y no quedarse con­
templando simplemente los fenóm enos de superf icie.

De todas formas hay que tomar en cuenta que la realidad
es múltiple y compleja. Si no se ti enen claros los aspectos que
se quieren o necesitan conocer, cualquiera se puede enredar
en un mar de datos incoherentes, sin sentido ni relaci ón ; y lo
peor sería enredar también a la m isma comunidad . Por ell o
esta tarea, como todas las demás en este proceso, debe ser
muy cu idadosa. Es mejor no apresurarse hasta no estar segu­
ro de la que se va a hacer y de los campos que se van a tra­
tar. De esta manera los objetivos de la invest igación podrá n
quedar muc ho mejor establecidos y /a información que se re­
quiere podrá ser ubicada con mayor faci lidad.

Con el propósito de ayudar a qu ienes vayan a emprender
investigaciones de tipo socio-pastoral se ofrece en los APEN­
DICES de este trabajo una qu ra tentativa de temas o prob le­
mas que puede ser de alguna uti lidad. En ella se tocan aspec­
tos sociales, económicos, po l rti cos. cu ltura les, religiosos y
pastorales, tratando de precisar algunos puntos que pueden
ser importantes para el estudio socio-pastoral de la realidad
(Véase Apéndice 1).

* Cómo hacer más participativa la elabo ració n de la
gu (a de temas

Realización de asambleas de la comunidad para
propiciar lluvia de ideas.

Clasificación de esta información por parte del
equipo coordinador.

Determinación de la qut'a por parte de los repre­
sentantes de la comuniad.

102

2.2.3. Precisión de criteriossociales y pastorales

Realizados en forma participada los dos pasos ant erio­
res, lo más ampliamente posible , el equipo coord inador se en­
frenta con la tarea de precisar los criterios sociales y past ora­
les con los cuales se va a mover la investigación. No se trata
de delimitar teóricamente, a partir de la definición exacta del
problema, el campo de lo que se pretende analizar. Se trata
más bien de precisar los criterios sociales y pastorales que van
a orientar el proceso de la investigación y que van a proporcio­
narle su propio sello al trabajo. Ya en el primer cap ítu!o S8

mencionaron los principales criterios pastorales y científicos
que deben ser tenidos en cuenta en una investigación de ca­
rácter socio-pastora l; es conveniente estar volviendo con f re­
cuencia a ellos y, más aún, aplicarlos en cada uno de los pasos
que se dan.

La aplicación de este conjunto de criterios sociales y pas­
torales es lo que le va a permitir a las investigaciones que em­
prenda la Iglesia tener su propia identidad . Para ello es nece­
sario que los miembros del equipo coordinador tengan sufi ­
ciente claridad en este sentido y la participen a el la. Es preci­
so que los agentes de pastoral, que trabajan en la zona o re­
gión donde se hace el estudio, part icipen también activamen­
te en la precisión de estos criter ios, de tal modo que se ajus­
ten lo máximo posible a la investigación que se real iza, y que
también correspondan al pensamiento de la Iglesia. Estos cri­
terios, en definitiva, son los que van a iluminar el proceso de
anál isis pastoral de la real idad, en cualu iera de sus campos.

* Cómo hacer más participativa la precisión de crl­
terios:

Precisión de los principales criterios pastorales por
parte de los agentes de pastoral ubicados en la
zona donde se realiza el trabajo .

Precisión de los criterios sociales por parte del
equipo coordinador.

Análisis de los criterios en asambleas de represen­
tantes de la comunidad.
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2.2.5. Determinación de los Equipos para la Investigación

A estas alturas del proceso se llega a uno de los pasos cla­
ves para la investigación : la determinació n y conformación de
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2.2.4. Formulación de las hipótesis principales del trabajo

La investigación no es un proceso ciego sino que, desde su
mismo comienzo, t iene una orientación . Uno de los proble­
mas más serios de toda investigación social es el de la corres­
pondencia entre la teor ía general de la que se parte y la infor­
mación que se recoge para verificar o desechar los presupues­
tos t eór icos in icia/es. Si en la investigación sólo se hace teo ­
ría, se cae en la especulación y se pierde de vista la realidad ;
pero si se dedica únicam ente a recoger datos, sin saber por
qué ni para qué, se vacía de contenido todo el estudio que se
realiza .

Por ello es necesario que toda investigación, incluidas las
de carácter socio pastoral , formule desde el comienzo las hi­
pótesis que puedan orientar e/ proceso y especialmente la ob­
tenció n de información. Las hipótesis son explicaciones
aprior íst icas y teóricas que intentan dar una explicación del
problema o fenómeno analizado, previa a /a recogida de in­
f ormación. Ti enen, pues, una doble significación: or ientar la
recogida de los datos y requieren una verificación posterior
con la información que se recoja en las fases sucesivas. De es­
ta manera, las hi pótesis formulan problemas concretos y de­
Iimitan campos de investigación .

* Cómo hacer pa rticipativa la formulación de hipó­
tesis:

Cuando se precisa el pr oblema en las asambleas de
la com unidad se debat en también las diversas ex­
pl icaciones del mismo.

E l resumen se debate en reuniones de representan­
tes.

Se redactan post eri ormente po r medio de un equi­
po especial o del mi smo equ ipo coordinador.

los equipos que se necesitan para dinamizar el trabajo y para
recoger la información que se requiere. Cuántos sean los equi­
pos necesarios y la cantidad de miembros de cada uno de
ellos , se ha de determinar según el tamaño de la investiga­
ción y el problema que se estudia ; difícil precisarlos con ante­
rioridad . Sin embargo, pueden mencionarse algunos de los que
se han necesitado en tareas investigativas de carácter socio­
pastoral : equipo coordinador, equipo de elaboración de hi ­
pótesis, equipo de elaboración de instrumentos, equipo de
aplicación de intrumentos, equipo de tabulación y codifica­
ción, etc.

Puede ser que el mismo proceso, a medida que avanza, va­
ya requeriendo la conformación de nuevos equipos. Sin em­
bargo es importante que desde el mismo comienzo se deter­
minen aquellos que se consideran indispensables en el proce ­
so iniciado y que a la vez se clarifiquen las func iones o tareas
de cada uno de ellos . La misma comunidad, con la orienta­
ción del equipo coordinador, es la que debe determinar qué
equipos requiere para el trabajo que se propone, partiendo
del criterio de no multiplicar más de lo absolutamente indis ­
pensable.

Una vez determinados los equipos que van a participar, se
procede a la conformación, al menos de los que deben actuar
en la primera parte del trabajo . Se ha de proceder siempre
con el criterio de participación, tratando de que intervenga
un buen número de personas y que la tarea no recaiga en
unos pocos. Esto obliga a que la comunidad aproveche bien
los recursos que tiene y los ponga al servicio de la investiga­
ción que realiza.

* Cómo hacer participativa la determinación y con­
formación de Equipos:

Propuesta inicial de los equ ipos por parte del
equipo coordinador.

Determinación por parte de los representantes de
la comunidad.
Conformación a cargo de asambleas de la comuni ­
dad.
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2.2.6. Selección y elaboración de instrumentos para la
investigación.

Una vez organizada la investigación y conformados los
equipos que la van a conducir. se procede, en primer término,
a seleccionar y elaborar I-os instrumentos metodológicos que
se van a uti lizar. Los métodos y técnicas necesarias dependen
de una serie de factores tales como natura leza del prob lema
o fenómeno que se va a estudiar, el objet ivo de la invest iga­
ción , los recursos financieros disponib les, los equipos que van
a intervenir y la participación que se espera de la comun idad.

El hecho de hablar de selección y elaboración de técnicas
e instrumentos presupone tener presente que para el estudio
de problemas concretos hay que buscar aquell os que se crean
más adecuados para el caso. La tarea del equ ipo coordi nadar
no consiste en preguntarse qué puede hacer con lo que posee,
sino más bien en seleccionar lo que ya ex iste y elaborar,
con la participación de los demás, aquello que le hace fa lta .

La información puede ser obtenida por diversos medios:
bien sea acudiendo a lo que ya existe o bien recabándola di­
rectamente a través de los medios más adecuados para cada
caso. En esta parte del trabajo se hace referenc ia tanto a la
manera práctica para recop ilar la información que otros han
recogido, como también a precisar algunos de los instrumen­
tos y técnicas que se ut ilizan para recoger directamente la in ­
formación.

Acá se toman aquellos instrumentos y técnicas que se
aplican ordinariamente en las investigaciones de tipo social, y
también los que vienen siendo utilizados en los estudios de
carácter participativo. En todo caso aqu í puede entrar en jue­
go la capacidad creativa, tanto para adaptar los instrumentos
ya existentes, como para idear y elaborar los que no se po­
seen.
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2.2.6.1. Para la investigación indirecta: Datos de segunda
mano.

Recopilación

Es frecuente encont rar información, dat os, elaborados
por di ferentes personas y grupos. Estos datos se encuentran
dispersos en centros de docum entación, estad íst icas ofic iales
y priva das, b ibl iote cas, universidades, revistas, libros, Institu­
tos de Investigaciones, organ izaciones estata les y privadas.

Una adecuada recolección de esta información es una ex­
celente ayuda en el conoc imiento de la real idad.

Parte de esa informació n son los mapas que prestan un
servic io invaluable en el estud io de la real idad al permiti r vi­
sual izar muchos datos de la m isma.

Para lograr un adecuado manejo de la información es con­
veniente organizar un sistema de recopi lación de los datos. Se
pueden usar carpetas y archivador o fichas y fichero, identifi­
cados claramente . Las f ichas y el fichero faci litan la organiza­
ción del Banco de Datos.

Clases de fichas:

Se utilizan generalment e dos tipos de f ichas:

Fic has de dat os por t emas.
Fichas de cent ros de información .
(En el Apéndice 2 se presentan los modelos de estas fi­
chas).

Revisión de los datos recolectados:

Se fija una fecha l ím ite para la recolección de datos de se­
gunda mano y a medida que se van recibiendo los datos y se
van pasando a las fi chas, se puede tener una idea sobre la
tra nsformac ión que se ha encont rado .

Un anális is más deta llado permite ver la actualidad de la
información reco lectada . Si los datos son antiguos, hay que
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buscar la forma de actualizarlos. De todas maneras sirven por­
que permiten tener un punto de referencia que facilitará la
elaboración de las tendencias.

Un cuadro de control facilita el seguimiento de la infor­
mación recogida y el establecimiento de los vacíos de infor­
mación.

2.2.6.2. Para la Investigación directa: Datos de primera
mano

Entre los métodos que emplean las ciencias sociales cabe
distinguir dos grandes grupos: los cualitativos y los cuantita­
tivos. Ellos responden fundamentalmente al deseo de dotar al
estudio de la sociedad de unos procedimientos parecidos a
los de las ciencias de la naturaleza, en los que es posible tra­
bajar a base de números y de operaciones matemáticas. Todas
las ventajas del cálculo se aplican así a la investigación social,
evitando la abstracción propia de las disciplinas discursivas.

El poder objetivar lo observado expresándolo en cifras
ofrece la posibilidad de trazar un cuadro preciso de determi­
nados aspectos de la realidad, introduciendo comp;¡¡raciones
entre grupos diversos de población, que de otro modo sería
imposible alcanzar.

Los métodos cuantitativos han sido la meta de numerosos
investigadores, deseosos de hacer avanzar la ciencia, propor­
cionándole herramientas suficientes para abordar, con mayor
profundidad, el objeto de estudio. Sin embargo, estos méto­
dos, muy eficaces en estudios relativamente sencillos, mues­
tran notables deficiencias cuando se aplican en campos que
revisten cierta complejidad. Para el caso que nos ocupa, se
puede decir que son útiles, pero aplicados debidamente y jun­
to a los de tipo cualitativo .

Se entiende por métodos cualitativos aquellos que no se
basan en los' números o estad ísticas y se ocupan de la rique­
za informativa que difícilmente puede ser tabulada . Por ejem­
plo: existen situaciones en que el análisis estadístico debe
ser descartado desde un principio. Así por ejemplo, si se
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quiere conocer la influencia de los intelectuales en la forma­
ción de una cultura nacionalista, se podrá examinar el tema
tanto a partir de su obra escrita como de entrevistas persona­
les en profundidad, que ofrecerán datos en un contexto de
gran riqueza que jamás se podrían obtener de otra manera.
En otros casos se uti Iizará el análisis cual itativo por razones
nada despreciables, de carácter económico o de convenien­
cia de acuerdo con el tema de la investigación y el lugar don­
de se está haciendo.

El método cualitativo se utiliza con mucha frecuencia en
el estudio de ciertos casos, por cuanto permite una mayor
profundidad y una mejor observación. Así, cuando el estudio
no comprenda a toda una población, sino a un reducido nú­
mero de ella, es conveniente utilizar la metodología cualitati­
va, dado que las limitantes que puede imponer el carácter de
números o de estad ísticas se suple por la mayor intensidad
del estudio. Queda claro entonces que, a diferencia de los
métodos cuantitativos, los cualitativos no pretenden una re­
presentatividad estad ística .

Pormenorizamos enseguida los instrumentos de esta inves­
tigación directa:

A. La Entrevista

La entrevista es una técnica de investigación usada en la
metodolog ía cuantitativa y en la cual itativa. Su uso es variado
y su utilidad depende del manejo que se le dé y de la técnica
con que se aplique. Diferentes autores e investigadores le re­
conocen a este instrumento invaluables servicios y potencia­
lidades: Para el estudio en profundidad de grupos sociales o
de determinadas problemáticas, las observaciones directas son
las técnicas más satisfactorias, pues como dice J. Madge "sólo
el conocimiento personal, directo, puede hacer que nuestras
teorías se apoyen sobre hechos emp (ricos" (3).

Antes de entrar a anal izarla en sus partes, veamos algunas
de las ventajas que se le conceden y de las limitaciones que se

(3) J. Madge. "Las herramientas de la Ciencia Social" (Paid6s, Buenos Aires,
1969, pg. 119).
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le recono cen, en contraposición con la investigación cuantita ­
tiva: La ent revista permite una mayor fle xibilidad en las pre­
guntas, puede. conf rontar la val idez o significado de las res­
puestas, dar mayores posibilidades de entrar en aspectos pri ­
vados, crear una atmósfera de confianza, obtener informa­
ció n suplementaria, dar ocasión a que el entrevistado se iden­
tifique con la investigación, tratar más efectivamente las si­
tu ciones delicadas y concientizar al entrevistado para que se
comprometa en las acciones futuras que pudieran proyectar­
se a part ir de la misma investigación; esto entre otras posibi ­
lidades. Respecto a las limitaciones más protuberantes, se
pueden destacar las siguientes: la distorsión involuntaria o vo­
lun taria de los hechos por parte del ent revistado y la incapa­
cidad del mismo para contestar ciertas preguntas por falta de
conocimient o o de memoria, entre otras posibles.

a) Clases de entrevistas:

En términos generales se puede decir qué existe una gran
var iedad de entrevistas para la investigación social . Todas
ellas pueden ser directas o indirectas, según intervenga o no
personalment e el ent revistador. Las primeras son aquellas que
se env ían por correo o son distribuidas en lugares públicos, de
ta l modo que los encuestados las puedan responder libremen­
te si lo quieren. En el caso de la investigación participativa,
esta moda l idad es prácticamente desechada.

Las segundas, o sea, las directas exigen el diálogo entre el
entrevistador y la persona o personas que van a ser entrevis­
tadas. En el caso que nos ocupa, es el método que puede arro­
jar mejores resultados para la investigación que se hace, por
cuanto esa relación sujeto-sujeto es la que posibilita el hacer
un pr oceso educat ivo y crear un clima de participación. Lógi­
camente hay que tratar de evitar el desvirtuar que pueda
generar el entrev istador.

• Las entrevistas de opinión y/o de personalidad:

Tie nen como finalidad principal el conocimiento de las
opin iones o las aptitudes de la persona interrogada para
construir el espectro ideológico respecto al problema que se
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investiga. Puesto que se intenta profundizar en el estudi o de
un problema general que afecta a toda una comunidad, a to­
dos y a cada uno de sus componentes, interesarán en las en­
trevistas los elementos t ípi cos generalizables, enmarcados en
las peculiaridades y especifi cid ades del individuo . Estas ent re­
vistas pueden complement ar o ayudar a interpretar los resul­
tados previamente obtenidos por otros medios o pueden sim­
plemente ofrecer una información que, en sí misma, dé la
clave exp Iicativa o coqnosci tiva que se busca. Se puede entre­
vistar sistemáticamente a todos los miembros de un grupo
restringido o a los miembros selecionados para hacerlo. La
selección de los candidatos debe estar or ientada por los cri­
terios pastorales de la invest igación y por el tema o probl e­
ma que se estudia, entre otros aspectos.

• Las entrevistas documentales:

Intentan obtener algunos datos que conoce el individu o
entrevistado y que pueden complementar, verificar o negar
otras fuentes de informació n que son poco completas o dudo­
sas. Se recurre, pues, al individuo concreto que posee in for­
mación personal por haber investigado , estudiado o vivido el
problema o tema. De todas maneras las referencias y opi ­
n iones deben ser anal izadas cr ít icamente y contrapuestas con
las otras fuentes documentales de las que se disponga.

Estas entrevistas son muy valiosas y por ell o deben ser
preparadas con sumo cuidado. En general, tanto las entrevis­
tas de opinión como las documentales requ ieren que el inves­
tigador esté bien in formad o de la problemática de que se tra­
ta y conozca, a ser posible, tod a la documentaci ón ex istente
sobre el tema, aunque la misma ent rev ista ofrecerá normal ­
mente nuevos cauces de inform ación y documentación .

• La entrevista en profundidad:

Apunta a un análisis todav ía más profundo de las opi ni o­
nes, de las actitudes y hasta de la personal idad global del in ­
dividuo interrogado. Para este tipo de ent revista se util iza una
técnica intermedia entre la entrevista libre y la ent revista por
cuest ionario , a partir de la preparación meticulosa de los te-
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mas y su descomposición en un cuestionario memorizable por
el entrevistador, que lógicamente se refleja en un guión o lista
de temas que se van a tratar. Este tipo de entrevista es el que
mejor permite la articulación de una "historia de vida" de
los entrev istados, ya que deja reunir una serie de datos psico ­
lógicos que de otra manera sería difícil de sistematizar, reu­
nir o articular. Es evidente que ha de tenerse una idea clara
del propósito de lu investigación a la hora de seleccionar los
datos que se han de registrar.

• Los páneles o entrevistas repetidas:

Son una técnica sumamente interesante, puesto que dan
una imagen dinámica de la realidad que se investiga, por me­
dio de sucesivas entrevistas repetidas a los mismos individuos
durante un tiempo determinado. De este modo el entrevista­
dor podrá analizar la evolución de las opiniones, actitudes y
creencias del entrevistado, conociendo los motivos y elemen­
tos que han influido en dicha evolución. Este instrumento es
supremamente válido en el proceso de investigación participa­
tiva y de aplicación benéfica en el campo de la pastoral.

• Las entrevistas convergentes:

Consisten en conversaciones profundas y de larga dura­
ción, a partir de unos temas amplios y estructurados en un
cuestionario. Se trata de entrevistar a determinadas personas
sobre las que actúa un mismo estímulo (problema o situa ­
ción) ; desde esta óptica la entrevista en profundidad sirve pa­
ra obtener respuestas de unos individuos expuestos a situacio­
nes previamente conocidas y estudiadas por el investigador.

Todos estos tipos de ent rev istas pueden ser utilizados por
separado o en forma combinada, según la información que se
quiera obtener. El uso de ellas depende del tema escogido y
de los demás factores que intervienen en la investigación de
una manera significativa .

bl El Entrevistador

El ent revistador o los ent revistadores son las personas cla­
ves en el proceso de la entrevista. Son los guías que orientan,
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aclaran y conducen la conversación, sin incluir las respuestas
o f orzar determinados aspectos. En el caso de la investigac ión
parti cipat iva, la temáti ca o cuest ionario de la ent revista debe
haber sido preparado cuidadosamente por el equ ipo y aplica­
do por las personas más hábil es en estos aspect os. Si se quie­
re calidad en la información se ex ige una alta dosis de habili ­
dad de parte del o los entrevistadores; y si se desea precisión,
el cuest ionario debe haber sido preparado mi nuci osament e
po r las personas que van a hacer el papel de entrevistadores.
Ad emás, es importante que las sesiones se realicen en lugares
tranquilos, donde haya el menor núm ero de rui dos o de inte­
rrupciones posibl es.

Evid entem ente que la entrevista debe estar concertada
con anter iori dad y es important e que el enterv istado conozca
de antemano el propósito de la inv est igación. Ord inariamente
debe t ratarse de no f ormu lar preguntas irrelevan tes, aunq ue
esto es inevitable con fr ecuencia; tampoco se deben perm itir
respuestas generalizadoras o glob ali zant es de la situación.

En términos generales se puede af irmar que el ent revista­
dor, sin desconocer el gran papel del ent revistado , es la perso­
na clave en la ent revist a. Si el ent revistador no acierta o no ha
de acertar, es mejor desechar el uso de este inst rume nto y
más bien acudir a los otros.

B. La Encuesta

Muchas personas a lo largo de su vida habrán respon di do
a numerosas encuestas. La encuesta es un método de recoger
informaci ón que se dirige a las personas siguiendo un plan o
diseño determinado. En los sectores urbanos se usa y , hasta se
abusa, con frecuencia de este instrumento; en los sect ores ru­
rales o en las zonas apartadas es facilmente desconocido o
muy poco apl icado. A veces, el hecho de hacerlo const ituye
por sí m ismo una novedad y desp ierta deseos de parti cipación
y co laboración . De todas fo rmas no conviene mult ipli carlo en
demasía o convert ir lo en la panacea de la investigación .

Seguramente, por la experiencia que se tenga, se habrá
podido observar que entre las diversas encuestas hay también
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diferencias no tab les, no sólo en cuanto a su contenido , sino
también a su extensión, al modo como se formulan las pre­
guntas, a la manera como deben contestarse. El diseño de la
encuesta dependerá de d iversos factores y debe responder a
las necesidades de la invest igación .

Veamos, pues, cuáles son los pasos que se deben conside­
rar en este sent ido .

- Construcción de las Hipótesis

Com o ocurre en toda invest igaci ón, al diseño de una en­
cuesta le corresponderá en pri mer térmi no establecer con cla­
r idad aquel lo que pretende conocer. Lo lógico seria ini ciar el
trabajo propon iendo una serie de hipótesis que se supo nen
ciertas y que la encuesta se encargará de conf i rmar o, en su
caso, desment ir . Cuando algún grup o o persona intenta hacer
una investigación de ordinario cae en la tenta ción de tratar de
ext raer demasiada infor mación o de cubri r mú ltip les y var ia­
dos aspectos . Pero ta l forma de proceder es engañosa, porque
nun ca conseguimos ob tener la totalidad de los datos sobre la
reali dad que estudiamos ni tamp oco tod os van a servirnos
para nuestr os prop ósit os. Por consiguie nte, la encuesta, que
se basa en un núm ero limitado de preguntas, es decir , en una
rac ionalidad económica y pedagógica, deberá ant ic ipar aque­
ll os supuestos que se pretenden ver if icar, con el obj eto de or­
ganizar sus interrogantes de forma coherente y ef icaz.

Ord inariamente, de hecho no es posib le cump lir este pro­
pósito en forma precisa desde el comienzo , al menos en algu­
nos casos de investi gación . En el camp o de la pastoral se
considera que en la gran mayor ía de ocasiones s( es posib le
hacerl o y es muy recome ndable el poner lo en práctica. Est o
va a permi t ir el buen desarro llo de la encuesta y , en defini ti­
va, el buen resu ltado del estudi o.

C. El Cuestionario

a) Naturaleza del cuestionario y utilidad

El cuestionar io es un modelo de preguntas para una ent re­
v ista o para una encuesta. Muchos de los conceptos sobre el
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cuest ionar io han sido explicados a propósito de la ent revista,
porque es parte esencial de ésta; pero se le dedica este aparta ­
do para estudiar más par ticularmente el modo de hacerl o y la
técnica de las preguntas.

El cuest ionar io es útil, no sólo para estudiar el pasado o
presente, sino también para el futu ro: a través de los deseos,
planes y tend encias se puede anticipar el porvenir.

El cuest ionar io es provechoso incluso para tomar aquellos
datos que pueden obtenerse por observación visual; se gasta
menos anotando la respuesta que inspeccionando la realidad,
a no ser que se tema una respuesta fingida .

b) Diseño del cuestionario

El diseño del cuestionario está (ntirnarnente relacionado
con el plan de la investigación. Los obj etivos del estudi o de­
ben estar completamente claros antes de diseñar lo , es decir,
se debe saber de antemano lo que se quiere descubri r; formu ­
lado el problema sobre un interés con creto, las preguntas res­
ponderán a lo que se qu iere buscar .

Teniendo esto bien claro, para escrib ir el cuestionario hay
que decid ir primero los sigu ientes puntos:

Si seva a hacer por ent revista direct a (conversación) o in­
directa (por correo) o por observación, etc;
Si se va a identificar la inst it uc ión o persona que hace la
investigación, si se va a declarar su ob jeti vo , o si se va a
ofrecer un total anon imato;
El orden de los temas de pregunt as en el cuadro general
del cuestionario ;
El mod elo de cuest ionar io, si estandar izado, semi, o no
estandar izado ;
El orden de las preguntas dent ro de un mismo tema;
Decid ir la redacc ión de las preguntas.

e) Clase de cuestionarios

Hay cuestionari os para la ent revista indirecta o autoadmi­
nistrada (la env iada por correo, po r ejemplo): éste es el más
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barato y llega a más personas, pero excluye a otras muchas
como a los analfabetos; incluso para algunos que no lo son
puede tener el inconveniente de no poder aclarar por s( mis­
m o el sentido de ciertas preguntas.

Los hay para la entrevista directa: éstos son manejados
por el ent rev istador y, por tanto, permiten una manipulación
más racional .

Guiándose por él, el entrevistador puede relacionar un da­
to con otras caracter ísticas del encu estado que pueden ser
medidas simultáneamente; por ejemplo al recoger la opción
de una persona sobr e votación poi (ti ca, se puede recoger al
m ismo ti empo información sobre la actitud del votante (si es­
taba furioso o indiferente).

Hay cuestionarios estandarizados que tienen ya determi­
nados el orden y la redacción de las preguntas; se usan pa­
ra recoger la misma o parecida iriformación de todos y sus
preguntas son fácilmente codificables y clasi f icables. Esto su­
po ne un mismo nivel intelectual de parte de los entrevistados
y será, por tan to, más útil para grupos homogéneos y mate ­
r ias que no den pi e a muchas interpretaciones.

Cuando no conf luyen estas circunstanc ias, se usa más
bie n el mo delo semiestandarizado que se basa en una lista de
informac io nes a obtener , acomodando las preguntas a las per­
sonas segú n su n ivel cu lt u ral, suponiendo que el ent revistador
sepa pr esentar en cada caso la pregunta del mejor modo. Este
método es útil para grupos heterogénos o para preguntas de
t ipo emot ivo o sensib le, donde a cada persona hay que bus­
carle " su punto débi l" , como pudiera ser cuando se pregunta
la op inión sobre una " nueva ley sindi cal " ,

Por ú lt imo , el mo delo no estandarizado no trata de obte­
ner las m ismas catego rla s de información de los encuestados;
sirve para exp lora r un probl ema amplio, como po r ejemplo ,
" el efecto 'sico lógico del paso a la universidad/de jóvenes pro­
cedentes de zonas ru rales"; aquí en vez de formul ar io, se pue­
de usar una conv ersación sobre unos tópi cos determinados a
tr avés de la cua l el entrev istado pueda expresa r su experien-
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cia. f rustrac io nes, esperanzas, dificultades, etc ., el ent revista ­
dor ha de guiarlo de modo que se traten t odos los pun tos que
a la investi gación interesan.

Com o se ve, en estos dos últimos mode los de cuestionario
pu ede incluso ser contraproducente para el entrevistador el
llevar las preguntas redactadas; más bien hay que poner empe ­
ño en preparar una lista de temas y objet ivos que se qu ieran
investig ar , quedando la f ormulaci ón pend iente de la conver­
sación.

En general , no hay razón para que no se puedan usar los
tres modelos mezclados, incluso dentro de un mismo cues­
tionario ; tendría en este caso una parte de preguntas ya for­
muladas, ot ra parte de pr eguntas a hacer en forma li br e y otra
de temas a exp lorar.

.d} Tipo de preguntas

Las preguntas pueden ser abiert as o cerradas. La pr egunta
abierta es ll amada también de "l ibre respuesta" ; ¿puede de­
cirnos cómo...7, " ¿Puede decirn os qué piensa. . .7; al no
ofrecer respuesta preparada su contestación ha de' t omarse
íntegra.

Las preguntas abi ertas son fáciles de hacer, di flc iles de
responder y más difícil es aún de anali zar ; están por eso li mi­
tadas en los cuest io narios; su ven taja es que exp lora n mejor

. un tema y suelen ser más espo ntáneas.

La pr egunta cerrada es la que ofrece al encuestado la
opo rtunidad de respuestas alte rnat ivas; puede ser de un sim ­
ple "si -no" o de múltiple opción . Este t ipo de preguntas se
contesta más fácilmente porque of recen diversos aspect os del
tema que pud ieran pasarle desapercib idos, pero tienen el in­
conven iente de que pueden co rtar la espon tane idad .

Las de múltiple opción persiguen el cata logar las respues­
tas y hay que procu rar que sus opc iones no tengan siempre el
mismo orden si hay varias juntas; un ejemp lo: en una encues­
ta pequeña a un grupo de alumn os se hi cieron cinco pregun -
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En general, se puede deci r que el cuest ionario debe pare­
cerse lo más posib le a una conversación ordinaria del niv el del
encuestado; pero teniendo en cuent a que bajo esa simpli cidad
ha de ir un plan bien conceb ido y ord enado que obtenga la
in fo rmación que la inv esti gación necesita.

una persona; para averiguar el conocimiento real de un indi ­
viduo sobre Doctr ina Social de la Iglesia es mejor preguntar
" zqu é op ina usted sobre la POPU LORUM PROG RESSIO ?"
y no " qué opi na sob re la Doctrina Socia l" en general; por­
qu e la pr imera puede co nduci r a saber si ha leído de hecho
aquél doc umento , mi entras que la segunda puede invitar a
hablar de lo que se sabe sólo de referenci a.

Es más d if ícil redactar las preguntas dest inadas a recabar
op in iones que las dest inadas a reconocer acciones; para las pr i­
meras pueden asustar muchos factores, como la falta de cos­
tumb re de dar su opin ión ante un ext raño . Para las preguntas
de opi n ión puede ayudar el redactar una seri e de opc iones
fuertes de modo que se invite al encuestado a defini rse, de­
jando para después las más neutrales; por pregunta fuerte se
ent iende una pregunta que de algún modo exprese un ju icio
que se supon e choca con la opin ión del ent revistado ; pero
conv iene precaverse del riesgo de ser descubierto en la inten­
ción, poni éndose en este caso el entrevistado a la defensiva.

tas para medi r la "actitud más o menos benevo lente" con res­
pecto a algunos fenómenos del mundo moderno ; se ofrecen
aqu í sólo dos preguntas como mod elo de mú ltiple opción y
de ordenación de respuestas:

1) La melena en los jóvenes varones supon e:
a) Personalidad ; b) Masificación; e) Feminidad .

2 ) La libertad en la mujer supone:
a) Una con quista; b) Un riesgo; e) Un peligro.

Si se hubiesen presentado así las cinco preguntas ponien­
do siempre en la opc ión "a" la opinión más l iberal y en la "e"
la más conservadora, se hubiese provocado fáci lmente una
respuesta menos sincera, porque el hombre no gusta, en gene­
ral, mostrarse como fran camente conservador o libera l.

e) Redacción de la pregunta

La redacción presenta problema porque las palabras pue­
den signifi car diferent es cosas para distintas personas; norma
clave es que las palabras han de ser conocidas por el ambiente
al que la encuesta se diri ge. Una vez en este campo común,
hay que precisar : la pregunta " zmucho?" puede provocar res­
puestas que serán difíciles de precisar despues. Para obviar la
dificul tad de este tipo de preguntas que, a veces, hay que ha­
cer, se puede of recer una gama de núm eros para que el
encuestado escoja el qu e representa mejor la información, o
bien dar un marco cualqu iera de referencia; por ejemp lo , pa­
ra preguntar si es "urbano " el sitio donde se crió, puede for­
mul arse la pregunta así: "la pob lación donde usted nació ,
¿será de un amb iente urbano como Méx ico o ta l vez como
Querétar o, o Puebla" ; ofrec iendo así una referencia escalo­
nada se facil ita la respuesta al menos erud it o.

* Para una mejor participación en la elaboración y
aplicación de instrumentos.

Conformar diversos equipos de cuestionarios, de
entrevistas,de centros de documentación etc.

Hacer ejercicios de entrevistas y encuestas en
asambleas de rep resentantes de la comunidad .

Es mejo r aver iguar la co nducta humana preguntando va­
rias acciones qu e la supongan, qu e no preguntando sólo opi ­
niones o act itudes; la razón es que no siempre lo que se desea
u op ina coi nc ide con lo que realmente se ha hecho o está ha­
ciendo ; la opi n ión no es un dato despreciable , pero sí puede
engañar si se cree que ella sola ref leja lo que realmente hace
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D. Otros instrumentos no Clásicos o convencionales utiliados
en Investigaciones de caracter participativo.

Las técnicas e instrumentos que pueden ser ut ili zadosen
la invest igación participat iva son mu chos y muy var iados.
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Además de los que ya se han mencionado se puede hacer uso
de otros que generalmente son baratos, se adaptan mejor a las
cond ic iones locales y no ex igen un alto n ivel de instru cción
en los part ic ipantes. Se pueden utilizar en forma comb inada
con los clásicos (entrevista, encuesta, cuestionario, etc .). pero
tamb ién en ocasiones pueden ap licarse en forma exclusiva . Se
sugiere hacer una adecuada combinac ión entre los instrumen­
tos convenc ionales (clásicos) y los no formales, es decir, los
propiamente part ic ipat ivos.

En la investiga ción participat iva exi sten muchas técn icas
que posib ilitan el interés y la parti cipa ción de las personas in ­
volu cradas en el proceso. El diseño , el empleo y la vari ación
depend en, tanto de la creat ivi dad y habilidad de los coordi na­
dores , como del medi o y el tema que se investiga. Qui zás lo
fundam ental en este caso sea el aprovechami ento de los recur­
sos que ofrezca el medi o y la co njugación de div ersas técni ­
cas que mantengan activo el proceso y que recojan el aporte
de la comu nidad.

Entre las pri nc ipales técni cas e instrumentos, ya exp eri ­
mentados en investi gaci ones partic ipativas y de carácter
soci o-pastoral , se pueden mencionar los sigu ientes:

a) El Teatro Popular. A parti r de la ex presión corpo ral y
de la puesta en escena de pequeñas obras pr oducidas por
mi embr os de la m isma comuni dad, es posib le investi gar valo­
res, cost umb res, pro blemas, op inione s, rechazos, etc. , sobre
un prob lema o tema concreto. Ordin ari amente el grupo que
presenta la obra pone de manif iesto una serie de aspectos que
de otra manera seria práct icamente imposib le conocer, aS I
como también lo hace el públ ico que observa. Ad emás, puede
ser un med io adecuad o para devo lver a la comu nidad la inf or­
mac ión que se ha det enido.

La riqueza de la part ic ipación que ofrece esta técni ca y la
ob tención de datos es mu ch o mayor si, además de la co rrecta
escen if icación de la obra, se logra real izar un foro con los asis­
tentes o se inv ita a que otros grupos afirmen o nieguen, tam­
b ién en fo rma teat ral, lo representado en el escenar io.
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b] Los tüeres. Aun que generalmente son considerados co­
mo un medio de distracci ón , pueden ser muy úti les po r cuan­
t o permiten expresar más librement e las opi niones y ju icios,
dad o que no aparece el perso naje real sino su representaci ón.
El t ítere encarna en estos casos a un determ inado personaje y
em ite div ersa clase de op in iones, sin t emor o coacción; es mu­
cho más li br e y descompli cado. Con fr ecuenc ia el uso de los
t Iteres es más pr ovech oso para la investi gación parti ci pati va
que la mi sma ent rev ista; aunqu e esta puede serl o, pero a tra ­
vés de otro mét odo .

e) El cuento dramatizado. Es una espec ie de h istoria que
gira en t orn o al problema que afecta a la comunidad , pero
presentado en forma dramática. Tant o los mayores como los
niños pueden partic ipar en este método analizand o la situa­
ción que se estud ia, de una manera descomp licada y que le es
mu ch o más familiar a el los. Los jóvenes y los niños parecen
ser los más inclinados al uso de este medio y ciertamente su­
mi nistran con frec uenc ia informac ió n val iosa para la invest i­
gación .

d) Las fotos, láminas, pintura, cuadros, etc. A compañadas
de pregu ntas, sirv en para est imu lar el in tercambio de ideas u
opin iones sobre un tema o aspecto . Ayudan a esti mu lar los
recuerdos, las sensaciones y los gust os y permiten en esta for­
ma visuali zar mejor una situ ación o pr ob lema. Ofrecen la gran
venta ja de que no es necesar io que sepan leer y escribi r qu ie­
nes parti cipen en los comentar ios. Es una especie de pánel,
pero a partir de elementos sensoriales.

e) Las Coplas. Son un elemento f o lc ló r ico f recuentemen­
te uti li zado en medios popu lares. La cop la recoge maneras de
ser y de pensar de la gente, ta l como son perc ibidas por los
demás. No se trata de lo que un o p iensa sino de aquello que
se ha v isto o escuchado de los otros. Es la fo rma de p lantea r
algo observado o aprendido; tamb ién se presta para devolver
la información recib ida. En sect ores popu lares y campesinos
son un 'va l ioso inst ru mento de comunicació n y de inf orma­
c ión.

f) Las dinámicas, canciones, afiches, grabaciones, etc.
Constituyen otros tantos instrument os y recursos que taci l i-
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tan la participación de la comunidad para recoger informa­
ción y ent regar resultad os enco nt rados.

A manera de ejemp lo se presenta en este trabajo una de
las experienc ias de investigación soci o-pastoral participativa,
reali zada con ocasió n del Año Internacional de la Juventud . Se
trata de investi gar co njuntamente con los jóvenes algunos as­
pect os positivos, y negati vo s de lajuventud .diocesana. cen­
trando la atenc ió n en los princip ales intereses que ti ene. El
t ema de estud io y el med iq de ap licac ió n permitieron la com­
b inación de inst rum ent os clásicos o convencionales (encues­
tas) y aquel los que se consideran como no form ales. Al gunos
informes parc iales de la investi gaci ón adelantad a dan cuent a
de la riqu eza que aportó el mét odo seguido y de las mu chas
posibilidades de ap licac ió n que ti ene. (V éase Apéndi ce 3).

2.2.7. Entrenamiento de los Equipos responsables del ma­
nejo de los instrumentos.

Def ini das las técnicas y elabo rados los inst rument os es re­
comendab le elaborar una gu ía para qu ienes los vayan a mane­
jar, en la qu e se den las instru cciones necesarias para asegurar
un adecuado uso del instrumento . En dicha gu ía se definen
los té rminos qu e se emplean (especialm ente si se trata de
cuest io narios) para fac i l ita r las exp l icaciones que deban dar a
quienes pregunten. Así mism o se incluyen a aquell as reco ­
mendaci ones para enf rentar situaci ones de conf l ict o, de "no
respuesta" o "no tengo t iemp o", etc. Con estas gu ías para la
ut ili zaci ón de inst rum ent os y con los instrumentos mismos,
se ent rena a los aux ilia res, a t ravés de reuniones y ejerc icios
pr ácti cos.

Las reuniones de entrenamient o pueden contemplar cua­
tro momentos :

In f orm ación general del pr oceso en que se está trabajan ­
do , sus objet ivos, etapas, pasos, fechas de cumpli mient o,
etc. Lectura y comentario de las gu ías que se hayan ela­
borado ."

Entrenami ent o de los equ ipos mediante la aplicación de
los instrumentos entre ellos mismos , utili zando la t écnica
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de juego de papeles u otras parecidas, donde unos hacen
de ent revistado res y otros de ent revistados y así con los
demás instrumentos di señados para el estudio. Después de
este entrenam iento pueden quedar mejor conformados
los equ ipos, por cuant o en la representación de est os
papeles se habrán podido conocer mejor las cual idades y
destrezas de cada uno.

Compartir ex perienc ias y conclusiones del ent renamient o,
corno letando la gu ía con las observaci ones y recomenda­
ciones que se hayan hecho durante los ejercic ios.

Def ini ción de las zo nas, áreas, grupos o personas con las
cuales cada equipo o miembro del equipo tiene que ver.

2.2.8. Revisión de los Instrumentos

Por qué la revisión de los instrumentos

Una vez elaborados los instrumentos es necesario hacerl es

una pru eba par a medir :

La claridad de los términos empleados.
La fácil comprensión de las preguntas por parte de los en-

cuestados.
La sufi ciente exclusión en las alternati vas que se of recen
en las preguntas cerradas .
La ord enación de las preguntas en el cuest ionario.
La necesidad o no de algunas preguntas o de algunas espe­
cif icaciones o aclaraciones.

Para hacer la pru eba de los instrumentos es conveniente
seleccionar algunas personas o grupos de ambiente y caracte ­
rísti cas simi lares a las de aquel los a qui enes se van a ap licar
los instrumentos . Es recom endabl e in formar a qu ienes co la­
boran con el ensay o, que se t rata de una prueba y que sus co­
mentari os son necesarios y valiosos para cor regir y mejo rar

los instrumentos.

El equipo debe anotar las observaciones Y analizar las pos­
teri orment e para después proceder a reali zar los cambios que

123



sean necesarios. Como una de las dificultades más comunes es
el lenguaje, conviene pedir a los que co laboran en la prueba ,
qu e sugieran palabras qu e tengan una mejor comprensión sin
perde r el sent ido de la pregunta.

Hechas las correcciones y ajustes se proced e a elabo rar de
manera def init iva los instrumentos. Un buen diseño se preo­
cupa por una presentación abordable, facilita las respuestas y
hace un uso eficiente del espacio .

La encuesta no ha de ser volumin osa porque desanima al
entrevistado o al encuestado .

Elaborados finalmente los instrumentos se debe definir el
número de personas y grupos a quienes se van a plicar los
cuest ionar ios o se van a ent revistar . Si la población es pequeña
se pueden entrev istar t odos. Como la mayoría de veces son
numerosos grupos y po blaciones amp lias es necesario acudir
a la muestra y al muest reo.

2.2.9. Determinación de la muestra

Se denomina muestra a la po rción de un todo que se
toma para ser estud iada.

Una muest ra básicamente debe cumpli r con dos requisi­
tos :

Ser representat iva de la total idad
Ser adecuada al tama ño de la totaIidad

Se denomina muestreo al proceso de selección y conf or­
mación de la muest ra.

«Como conseguir una muestra representa tiva?

Es necesario def ini r el universo y las observaci ones. Defi ­
nir el uni verso es señalar claramente qué parte de la pob lación
queremos anal izar, de acuerdo con cie rtas caracter ísticas co­
mun es v.g. los que estud ian en co legios pr ivados, laicos que
part ic ipan en movimient os apostó licos.
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Definir la observación es señalar cómo se va a estudiar el
un iverso, V. g. encuestas, ent rev istas ind ividu ales o grupales .
Definidas la mu estra y las observaciones se procede a elegir
un método de mu estreo que puede ser:

Al eatori o o al azar - to mar individuos al azar generalmen­
te utilizand o li stas, directori os, tabl as, censos.
Estratifi cando - t omar individu os de acuerdo con el gru­
po al que pert enecen y según la magnitud del mism o
grupo.
Intenci onal - t omar ind ivi duos según un criterio estab le­
cido previamente.

¿Cómo conseguir una muestra adecuada?

Una muestra es adecuada si su tamaño y caracter ísticas
tiene relación directa con el tamaño del un iverso y sus carac­
t erísticas.

El tamañ o de la muestra se pu ede defin ir matemáti camen­
te o lógicamente.

Matemáti cament e se requ iere tener en cuenta el margen
de error, la desviación del valo r medio y el nivel de pr obabili ­
dad deseado. A sí ap licamos la fó rm u la:

N = (Z!T)2

Donde N es la magni tud de la muestra , la desviación del
valor medi o ; Z la probabi lidad deseada y T el margen de
err or.

Lógicamente se estab lecen unas cuotas de ind ivid uos para
cada grupo del uni verso de ta l manera que tengamos una por­
ción de indi viduos sign if icat iva.

¿Cómo obtener una muestra representativa y adecuada?

La mej or manera es utili zando el muestreo estrat if icado y
apli cando cr iter ios como los sigu ientes :
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Si las obse rvac io nes van a ser entrevis tas a personas o gru ­
pos, conformar un a mu estr a de c ien ind iv iduos que guar­
den las pr.opo rciones del universo, V.g. c lase alta 200 / 0 ,

clase' med ia 300 / 0 . c lase popular 50 0 / 0 , lo cual hace qu e
la mu estra tenga ve inte ind iv iduos o grupos de c lase alta,
30 de clase media y 50.de c lase popular.

Si las observaciones van a ser enc uestas a personas o gru­
pos, conf or mar una mu estra de mil indiv iduos qu e guar ­
den las proporciones del universo , V.g. jóvenes 53 0 / 0 ,

adultos 400 / 0 , ancianos 7 0 / 0 , lo cua l ll eva a una mu estra
co n 530 jóvenes, 400 adultos y 70 anc ianos.

El mu estreo est rat if icad o t iene un margen de error redu ­
c ido co mparado con el mu estr eo al azar. El mu estr eo inten­
c io nal ti ene el may or p or centaje de erro r .

2.2.10. Aplicación de los Instrumentos en una realidad
Pastoral

El equ ipo co ord inador de l trabajo elabora una programa­
c ió n tanto de la ap licac ión de los instrumentos como de las
fec has I (rnites de reco lecc ión de los inst rument os.

A demás, cu ida de asesorar y est imu lar la oportuna aplica ­
ción y entrega de los instrumentos, medi ante llamadas, notas
escr itas o v isi tas.

Cuand o se env ran cuestionar ios por correo es indispensa­
b le una (s) no taí s) qu e recuerd e(n) la necesidad de contar con
esta informac ió n.

Se acostu mbra tambi én designar a alguien para que reco ­
ja los instrumen t os d ili genciados, in formando por esc i rt o o
te lefónicamente a los inte resado s, con el fin de qu e dispongan
lo necesario para cump li r oport unamente . Un cuadro de con­
trol donde se anotan los nombres (personas o grupos) de
quie nes se' espera in f ormaci ón, de acuerdo con el programa,
ay uda a asegurar un efic iente seguimi ent o. AII ( se anotan los
formu lar ios que se han reci bid o y su fech a de recibo como los
nuevos envíos y las f ormas de reco rdar que se han utilizado y
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sus fechas. A medida que van ll egand o los fo rmu lar ios, se
van identifi cando con un número de cód igo qu e se escr ibe en
la esqu ina superior derecha de todas las páginas qu e conf or­
man el cuestionario, para ev it ar qu e se conf undan o pi erdan.
Se organi zan por t ipos de cuest ionari o en carpetas o legajado-

res.

Se revisan las encu estas para ver si fu eron bi en d iligencia­
das. Si se encuentran fallas y hay tiempo disponible, se delega
a algún aux iliar para que las regrese y las corr ija con el ent re­
vistado o las complete si es necesario. Se pu ede usar el teléfo­
no para ello. Si el tiempo no lo permite, se deben excluir
aquel las encuestas mal dil igenciada s, qu e pasarán a una carpe­
ta de encuestas anuladas o rechazadas.

El proceso que se ha seguido con la encuesta también hay
qu e hacerlo con los ot ros inst rument os qu e hayan sido
utilizados en la investigación, como seda el caso de las ent re­
vistas, reportajes, etc . Es factible que para la apli cación de la
encuesta, po r ejemplo, se emp leen las técnicas par ti ci pativas y
asf se dinamice el proceso y se obtenga un a serie de informa­
c iones complementarias qu e están previstas en los cuest iona­
r ios. Este fu e el caso de la inv estiga ción sob re la juvent ud que
se real izó en la Diócesis de San Gil (V er Apéndi ce 3 ) .

* Para una mejor participación en la aplicación de
técnicas e instrumentos:
Combinar técnicas de investigación convencional
y de estudios participativos.
Determinar y pr eparar diversos equipos (entrevis­
tas, encuestas, teat ro popu lar, cuento dramatiza­

do, etc.).
Llegar a cada sector de la población con los me­
dios adecuados para el caso (a la juventud con tea­
tro popular, a los niños con ti'teres, a los profesio­
nales con entrevistas, a los maestros con encues­

tas , et c. ).
Propiciar la participación d e los agentes d e pasto­
ral que estén ubicados en el ár ea de estudio .
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2.2.11. Codi ficación y Tabulación de los Datos

En esta fase del est ud io se trata de ord enar y clasificar los
datos de tal manera que puedan ser presentados, analizados y
proyectados de manera conve nien te. Para lograr esto se re­
quieren dos pasos: Codificación y Tabulación .

Es necesa r io, antes de dar el primer paso, dar un vistazo
general a toda la inform ación recib ida, en especial a las pre­
guntas abiertas que son las que requ ieren, especialmente, un
código.

a) Codificación

Generalmente en el moment o de diseñar y elaborar los
instrumentos, se asigna un códig o a cada pregunta y sus d ife­
rentes respuestas. Esto es fác il para preguntas cerradas pero
no para preguntas abie rtas.

Un ejemp lo de cód igo en pregun tas cerradas es el sigu ien­
te:

15. «Cámo califica la nueva ley de círculación?

- Extremda ment e dura I 11
- Un poco dura I 12
- Normal 03
- Suave I 14
-No sé 0 5
- No respond ió 0 6

El 15 corresponde al código de la pregunta y los números
1, 2,3,4 y 5 al código de las respuestas. Esto faci l ita el paso
siguiente de la tab ulación.
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Para las preguntas abiertas es necesario leer todas las res­
puestas y tratar de agrupar por términos afines, que reunan
respuestas similares. A cada término se le adjudica un código
de respuesta. Se asignan tantos términos como sean necesa­
rios con tal de no forzar demasiado la afinidad de los concep­
t os recibidos.

La ausencia de información también debe codif icarse para
que el análisis no sea parcial. Las respuestas "no sé", "no res­
pondió", "no entendió" y "anulada" deben entrar en la codi­
f icación general ya que tienen signifi cado diferente.

Una vez que se ha hecho la codificación se debe elaborar
una relación de todos los códigos para qu e quienes van a
tabu lar puedan ayudarse con el código en su tarea.

Cuando se trabaja con muestras grandes se requiere el uso
de computador por lo cual antes de elaborar el cuestionario
final se debe contar con la asesoría de un especialista.

b) Tabulación

Tabular es confeccionar una tabla general de los datos co­
dificados de tal manera que puedan establecerse los totales de
respuestas, en sus diferentes variedades a cada pregunta y a
todas ellas en conjunto.

Para ello tomamos hojas cuadri culadas y las rayamos de la
siguiente manera :
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Hoja No.Encuesta

Código de Códi go de
f recuencia Totales PorcentajePreguntas respuestas

15 1 18 21 .60/ 0
2 20 21.00/0
3 31 37.30/0
4 9 10.00/ 0
5 2 2.40/0
6 3(83 ) 3 .60/0

16 1
2
3
4

A qu ( hemos tabul ado las respuestas a la pregunta que ha­
b íarnos cod if icado arriba. En el espacio de arr iba se puede
ident if icar la institución o grupo que hace la investigación y

' Iuego se ano ta el nombre de la encuesta.

Convi ene anotar el número de la hoj a de tabulación en re­
lación con el total de hojas de tabul ación para evitar la pérdi ­
da de ella y facilitar su ubi cación .

En la co lumna de fr ecuencias se anotan las veces que se
responde de acuerdo al códi go de respuestas. La columna de
porcentaje se elabora una vez tot alizado el núm ero de res­
puestas. Se to ma el total de respuestas de cada código y se di -
vi de por el total de respuestas (v.g. 18 - 23 21 .60/0) .

Con la tabulaci ón simple ya elabo rada (cada pregunta con
sus f recuencias, t otales y porcentajes) se puede proceder a ha­
cer cruce de vari ables con lo cual se hacen cuadros de doble
ent rada. Esto requi ere que tengamos bien clara la relación
que querémos establecer entre los dato s pues un juego de
ellos funcionará como var iab le depend iente y el. otro como
variab le ind epend iente . Obviamente debe existir una relación
entr e ell os. De ot ra manera no es posible combinarlos.
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Tablas de doble ent rada comunes son aquellas que com­
binan:

Grupos de edad y una op inión
sexo y opinión
Niv el educat ivo y op inión .

~
Hombres Mujeres

Opinión
Menores 20-40 Mayores Menores M ayores
20 Años 40 Años 20 Años 20-40 40 Años

TOTAL

En esta tabla se han relacionado tres variables : opinión,
sexo y edad. Se habla de correlación ent re variabl es cuando
ex iste una relación e influencia ent re dos variabl es. Al aumen ­
tar una la ot ra aumenta o disminuye: si aumenta se habla de
correlación positiva y correlación negativa en el caso contra­
rio: una crece y la otra disminuye.

La correlación muestra comportamiento entre variabl es y
señala pistas de causas. Aqu (se ini cia la fase de interpretación

. de los datos.

La etapa de cod ificación y tabulación de datos es una de
las que más posibilita la part ic ipación de la comunidad,
pri nc ipalmente de la juv ent ud . De ordinario esta tar ea result a
muy interesante para qui enes van descubriendo, clasificando
y contab il izando inform ación ; ellos son los primeros en cono­
cer los resultados pro visionales del estud io. Es conveniente
entonces constituir div ersos equ ipos de trabajo, de tal modo
que sean varios los miembr os que se sientan parti cipantes en
el descubrimiento y en la misma tarea. Es necesario que el
equipo coordinador los asesore bien y les propo rcione gu (as
claras para que el trabajo resulte bueno.
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2.2.12. Interpretación de Resultados

a) Análisis

Es el mom ento de anali zar los datos ob tenidos, de relacio ­
nar unos con ot ros y ver sus influencias. Aqu í se necesita nue­
vamente el espírit u cr ítico y objetivo de los equipos de traba­
jo para pode r llegar a estab lecer relaciones causales. El análi ­
sis no puede quedar reducido a una operación contable de ob-

. tención de prom edi os, índices, etc . Los datos en sí mismos
t ienen 1imitada importancia; es necesario encontrarl es signifi ­
cado y "h acerl os hablar". Precisament e en eso consiste la
esencia del anál isis o interpretac ión de dat os.

Esta es una act iv idad que se puede ir ampliando y profun­
di zando cada vez más, a medid a que se van com binando d ife­
rentes variables y que se van descubriendo las mutuas influen­
cias. Un buen estudio se caracte riza por la capacidad y
paciencia de quienes interpretan, así como por la calidad de
los datos recogidos.

Una de las maneras de llegar hasta las causas es el lograr
hacer los análisis múltiples, es decir , cruzar vari ables y así
buscar la mutua inf luencia que puedan tener entre sí y en re­
lación con el f enóm eno qu e se anal iza. Otra manera de hacer­
lo es a t rav és del análisis de influencias: Este consiste en bus­
car t odas las variables que razonablemente pudieran haber
inf lu ido en algo y, a partir de esa observación, ponderar el pe­
so o signif icado de cada una de ellas.
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* Cómo hacerlo más participativo

Elaborando qu ias de tabulación para que otras
personas realicen esta tarea.

Conformando y capacitando diversos equipos (pa­
ra entrevistas, para encuestas, para respuestas de
jóvenes, para respuest as de campesinos, etc.) .

Creando equipos de revisión de lo ya codificado y
tabulado .

Para la interpretación es necesario tener presente los
datos de segunda mano que, al compararse con los recolec­
tados, pueden ayudar a establecer las tendencias Y la misma
causalidad . El descubri r las tendenc ias de los fenómenos Y si­
tuac iones es otro de los valiosos aportes que puede ofrecer al
est udio la tarea de interpretación . No se conte mplan sólo lOS

datos obtenidos sino que mi ra de dónd e provienen y hacia
dó nde van.

En el caso de la pasto ral, el estu dio de las causas, como ya
se anotó en ot ra par te, es fundamenta l. La pastora l expresa­
mente quiere ir hasta las causas que se oculta n detrás de los
fenómenos; llegar a las raíces de cada fenómeno o situación .
Esto obliga a que quienes vayan a hacer análisis o interpreta­
ción de estudios en este campo deban realizar un mayor es­
fuerzo para llegar hasta el fo ndo .

Este es el paso más im portante de toda invest igación so­
cia l. Es como el punto culmi nante de todo el trabajo que se
ha hecho. Las fases precedentes t ienen senti do en función de
esta tarea. De ah í entonces el cuidado co n que se debe real i-

zar.

b} Guía para la interpretación de las Encuestas

Tabul adas las encuestas y tenie ndo muy en cuenta que la
mejor interpre tación es la que logra profundizar más en los
datos y en sus causas, la inte rp retació n que servirá de base al
informe, puede hacerse po r medio de cada uno de los pasos
de la siguiente gu ía. Ayuda mucho reali zarla en el ord en pro-

puesto .

1. Sacar porcentajes
2. Elaborar algunos gráficos estad ísticos que represent an los

datos obtenidos.
3. Hacer una valorac ión de cada pregunta para determinar

más o menos su val idez:
_ Com prensión de la p-regunta por parte de los encuesta-

dos.
_ Número signi fi cati vo de respuestas.

4 . En cada encuesta determ inar los aspectos estudiados y
significativos que resultaron en el la.
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5. Determ inar los capitu las a través de los cuales seva a re­
dactar el informe.

6. Elaborar el esquema que se va a trabajar en cada cap itulo :
Co locar en cada ru bro del esquema el número de pregun­
tas de las encuestas de las cuales se va a echar mano.

7. An álisis:
7.1 Dat os con los cuales se cuenta en cada paso. Es im -

po rtante tener en cuenta los po rcentaj es.
7.2 Qué dice el porcentaje más alto .
7.3 Comparar con otras preguntas, y con ot ros datos .
7.4 An al izar pocentajes no mayo ritar ios pero que se crean

signifi cativos.
7 .5 Ut il izar respuestas exactas que interesan para destacar

aspectos especialmente signif icat ivos.
7.6 Conclusio nes en cada cap rt u lo:

• Tendencias que se pueden apuntar en cada real idad
estudia da.

• Conclusion es que se pueden deducir en cada caso.
• Vados que se pueden señalar.
• Retos pastorales que se insin úan .
• Causas qu e se vislumbran o vados del anális is en

estos aspecto s causales.
8. A nál isis comparativo de t odo el estudio.

8 .1 Comparar concl usiones y tendencias.
8.2 Señalar los retos pastorales.

2.2.13. Redacción del Informe preliminar

La redacción del informe prelimi nar ti ene como f inalidad
presenta r los resu ltados del estudio a la comunidad para que
los revise, cor r ija y complet e y aSI se pueda elaborar un in­
fo rm e f inal.

Para lograr ese objetivo el in forme ti ene que tener en .
cuenta los sigu iente s aspectos:

Lenguaje claro y senci llo. Si es indispensable el uso de un
térm ino complejo debe darse una definición de él.

Los datos deben presentarse sigu iendo la gu la de temas.
Cada aspecto constituye un cap itu lo .
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Los datos se presentan por medi o de tablas o cuadros y
de gráficos estad (sti cos. Un anális is de esos datos debe in­
cluirse para comp lementar y precisar la in formación.

La corre lació n de variab les debe det allarse mostra ndo las
var iab les pr odu cid as en la varia ble dependi ente al mo di fi ­
carse la var iabl e independi ente.

Cuidar de generalizar aquello que es parcial o apl icarse a
una porción de la realid ad , en ta l caso debe defi nirse cla­
ramente el sector involucrado. Por ejemplo: este resulta­
do se enco ntró en la pob lación juvenil (15 a 20 años), de
educación media y sector urbano .

Al fi nal de cada cap itu lo conviene hacer un esquema de
los hechos más significat ivos encont rados en ese aspecto

de la real idad .

Un cap itu lo f ina l que presente las tendencias observadas
en cada un o de los aspectos, y en el conju nto, ayuda a
t ener una visión p rospecti va o de futu ro .

Se' recomienda además tener en cuenta los sigui ent es as­
pectos de ord en práct ico :

Dejar márgenes de al menos tres cent ímet ros a lado y la­

do.

Escribir a dob le espacio para facilitar las ano taciones y

come ntar ios.

Nu merar las páginas y los cuadros e inclu ir un Indi ce.

Destinar unas páginas para la bib liografla consu ltada en el

estud io.

Los cuadros deberán l levar un registro de la fuente con­
sultada ya sean datos de segunda mano o primera mano.

Se puede inclu ir al f inal un breve cuest ionario que ayude
a reunir las impresion es y op iniones del lecto r frente al es­
t ud io . Por ejemplo :
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• ¿Considera que la real idad aqu í descrita se ajusta a la
realidad que usted vive? ¿Por qué?

• ¿Qué aspectos sobran?

• ¿Qué aspectos fal tan?

• ¿Qué deberá mejora rse o completarse?

2.2.14. Revisión participada del Informe preliminar

El objetivo de este paso es el de devo lver la información
recopilada a la comunidad para que la revise, corrija y com­
plemente.

El mét odo que se ut il iza es el de la lectu ra partic ipada,
que se desarrol la media nte la reunión de grupos de la comuni­
dad a qu ienes se presenta el inform e pre limi nar y se consulta
su opinión sobre la vali dez del mismo.

Si es posib le se hacen cop ias del informe pre liminar y se
distribuyen entre personas claves de la comu nidad, para que
los lean indiv idualmen te o en compañ ía de otros . De ta l ma­
nera que al llegar a la reunión del grupo tengan una informa­
ción precisa, puedan hacer preguntas y aportar datos al estu­
dio.

Las reuniones con los grupos deben prepararse teniendo
en cuenta:

Hacer una presentación rápida de los participantes para
crear un amb iente de confianza.

Informar brevemente del proceso seguido en el estudio de
la realidad, señalando las dificu ltades encont radas y la
forma como fu eron resu eltas.

Presentar los resultados insistiendo en los hechos más sig­
nificati vos consignados al fina l de cada cap ítulo. Presen­
tando un capít u lo se puede organizar un trabajo de gru­
pos, ti po Phi l ips 66 o de cuchicheo, para captar la reso-
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nancia en el grupo y sus comentarios. Este es el momen­
to en el cual se dan condiciones para la concient ización
sobre la realidad .

Antes de presentar las tendencias conviene recoger las
opin iones respecto a los asuntos que sobran, faltan o
están incomp let os. Si se diseñan más hojas que organicen
los aportes y se distribuyen entre los grupos de trabajo se
facil ita el trabajo posterior.

Cuando se presenten opiniones contrari asa lo encontrado
en el estudio , conv iene solicitar las fuentes de informa­
ción que f undamentan la opinión contraria a los hechos
que afirman esa opinión.

Entrar en polémicas es estéril si no hay información que
respalde las op iniones .

Al gunos miembros del equipo invest igador deben estar
. atentos a tomar nota de los aportes y preguntas para pre­

cisar el conten ido del aporte.

Estar atentos a la reacción y comprensión fr ente a los grá­
f icos y cuadros para detectar si son adecuados. Si se ela­
boran cuadros o gráf icos grandes o en diapositivas que to­
dos puedan ver , qué se puede preguntar al grup o acerca
de su opi nión sobre ellos.

A l terminar la reunión se debe hacer una evaluación escri­
ta, o al menos ora l, para captar la reacción del grupo e in­
vitar a conti nuar el trabajo medi ante el proceso de planea­
ción y acción comunitaria.

2.2.15. Redacción final del informe

Concluidas las reuniones con los grup os, para la lectu ra
participada, el equipo de redacción reune los d iferent es apor­
tes, los analiza y decide sobre su inc lusión.

Si aparecen vacíos y es posib le reunir la in forma ción, se
debe proceder a ello ya sea consu ltando datos de segunda ma­
no o elaborando instrumentos para reco lectarl os.
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En la redacción f inal se debe incluir una presentación del
estud io, una breve expl icación V recuento de la metodología
uti li zada, los nombres de los equipos part ic ipantes y de los
grupos de trabajo que co laboraro n en el estud io.

Una vez redactado y corregido se procede a su impresión
ya sea en m imeógrafo o li t ografía para facilitar el que mu­
chas personas y grupos lo tengan tanto como documento de
referenc ia para sus traba jos como para el proceso de planea­
ción pastoral que sigue al estud io de la realidad.

Se recuerda una vez más que la participación de la gente
es un aspecto clave y esencial en la real izació n de este t ipo de
trab ajo . Por tanto el informe final o redacción fi nal de resul ­
tados debe hacerse en forma comprensib le, con lenguaje al
alcance del medio donde se real izó la investig ación, con pre­
sentación didáct ica y que en todo caso esti mu le aún más la
parti cipación . Es frecuente encont rar que muchos estu dios,
incluso técnicamente bien elaborados, permanecen guardados
en los archivos porque no son d igerib les ni atract ivos para la
gente. En el caso de los estudios que adelante la pastoral esto
no podrá suceder, si se toma en cuenta que lo que se busca

.es que la comu nidad comprenda sus propios procesos.

2.2.16. Toma de conciencia de los resultados de la inves­
tigación.

Natura lmente que toda investigación parti cipat iva t iene
po r objeto que la comu nidad participante tome conciencia de
la real idad estu diada. Sin embargo, es muy importante que lo
pueda hacer una vez tenga ya los resu lt ados f inales. Ya se ha
d icho cómo una de las caracter ísticas que t iene esta metodo­
logia es la de t ratar de impedir que el pr oduct o de la investi­
gación se quede solamen te en los archivos y bibliotecas.

Para esta t oma de conciencia acerca de los resulta dos es
conveniente acudir de nuevo a las técnica s part ic ipati vas, má­
x ime si d ieron buen resu ltado a lo largo de la invest igación .
Por el lo el cuento dramatizado, la grabadora, el franelógrafo,
etc., pueden prestar aqu í una valiosa co labo ración como me­
dios de concien t ización.
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Si los resul tados obtenidos no ent ran al n ivel de la con­
ciencia de la comun idad se quedarán en simp les datos, que en
nada o poco ayudarán . Por ello , el equ ipo coord inador, en
colaboración con los demás que hay an parti cipado directa­
mente en el estudio , debe diseñar la forma de l levar los resu l­
tad os para ent regárselos a la comunidad tamb ién en forma
part ic ipada. No se trata de que conozcan lo que pasó ni de que
se informen de los resultados; es mucho más que eso. Se tra­
ta de que las adquisici ones hechas a t ravés del estudio pasen a
formar parte de la experiencia de la comunidad y le sirvan pa­
ra las tar eas posteriores que se vayan a emprender.

* Cómo hacer participativa la toma de conciencia

Utilizando mecanismos y técnicas de concient iza ­
ción.

Diseñando materiales adecuados pa ra cada grup o
o sector.

Organ izando asambleas de la comunidad so bre a l­
gunos aspectos investigados .

Haciendo entregas dosificadas a través de los me­
dios masivos de comunicación.

2.2.17. Búsqueda de alternativas de solución

T erminada la investi gación hay que buscar alte rnat ivas de
solu ción para los problemas encont rados. A part ir de la rea­
lidad detectada y la conciencia adquirida hay que acometer la
tarea de encontrar solu ci ones posib les y viables. Esta no es
una tarea nada fácil y muy poc o f recuent e en los estudios so­
ciales. Ordinariamente toda s las invest igaci ones terminan con
el informe de resu ltad os.

Pero la investigació n que hace la pastoral no debe termi­
nar ahí ; es necesario que dé el sigu iente paso. Por el lo el equi­
po coordi nador y los demás partic ipant es, en conjunto con
los agent es de pastoral ubicados en la zona, deben ent rar a
p lantear alte rnat ivas ya formu lar posib les cami nos de sa lida.
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2.2.18. Planeación y Acción Pastoral

Sin embargo, en este tr abajo no se va a ent rar en los deta­
lles y técnicas de planeamie nto y ejecución past oral. Este as­
pecto queda propuesto para ob ras posterio res, po r cuanto ya
no está dentro de los ob jet ivos y procedi mientos que se ha­
b ran previsto para el presente trabajo .

A h ( debe desembocar todo estud io de la realidad que se
haga desde la pastoral ; si no, perdería su sentido. Si la investi ­
gación no se hace en orden a la programación y quehacer pas­
tora l , no valdr ía la pena haber hecho ese esfuerzo. Más aún,
sería una especie de robo a la comunidad. No hay que olvi ­
dar que la comu nidad ha part icipado, que ha aportado su co­
laboraci ón y ha gastado t iempo y recursos.

Qué aspectos se deben tener en cuenta;

En un trabajo de esta natu raleza es práct icamente imposi­
ble evaluar todos sus aspect os; por ello hay que seleccionar .
Es lo primero qu e debe hacer el equipo coordinador. Entre
los que hay que tomar en cuenta, sobresa len los siguientes :

Objetivos generales (evaluar si se lograron)

Obj etivos espec íf icos (que hacen referencia a las v ías o
pasos concretos) .

2.2.19. Evaluación participada del proceso de investigación
realizado por la Comunidad.

Se llega así el momento f inal de la investigación real iza­
da, el de evaluar todo el proceso. Esta es una de las etapas
más críticas y que, por consi guiente, ex ige mucho tino y mu ­
cha objetividad. No se trata de evaluar para justificar lo hecho
o para sacar una buena calificación . La evaluación consiste,
básicamente, en comprobar por diversos medios si se consi­
guieron o no los objetivos propu estos. V a a ser algo así como
aplicarle el "termómetro " a cada uno de los pasos ya todo el
proceso realizado.

Seguramente que en el diseño general y de cada una de las
etapas habría quedado comprend ida la evaluación correspon­
diente a cada aspecto ; eso sería lo más lógico y recomenda­
ble. En un trabajo como éste no se puede dejar todo para el
final. Las investigaciones parti cipadas llevan de ordinario bas­
tante tiempo y son mu chos los aspectos que se contemp lan.
Lo más aconsejabl e es que se vaya evaluando paso por paso y
así la evaluación final será mu cho más rica y fácil también.

Pero al término de todo el proceso es conveniente que se
haga una evaluación fi nal. Es nat ural que esta tarea debe tam­
bién ser realizada de manera parti ci pada. No se van a señalar
acá los procedimientos posibl es para esa evaluación. Sólo se
anotan algunos de los aspectos que deben ser tenid os en cuen­
ta; lo demás qu eda abiert o a la creat ividad y experiencia que

. se tenga en esos campos.

Para una participación mejor en la búsqueda de al.
ternativas.

Combinar la entrega de resultados con la búsque­
da de aIternat ivas.

Buscar alternativas en grupos diferentes (por
ejemplo, si es un problema campesino llevarlo a la
juventud urbana, si es un problema obrero, llevar­
lo a los campesinos, etc.).

Const ituir equipos de búsqueda a partir de los re­
sultados obtenidos.

Realizar asambleas de la comunidad para debatir
las alternativas.

*

Esta tarea es mucho más fácil si se ha sistematizado bien
toda la información, si se han estab lec ido el tamaño y natura­
leza de las necesidades, si se han anali zado las causas y se han
visto los recursos. Entonces las prop uestas de salida serán mu­
cho más concretas y ayudarán realmente a la comunidad.
Este paso es como la antesala de la planeación y programa­
ción ; o por lo menos es un aporte para ellas. De ah í la impor­
tancia que ti ene dentro de esta met odología.
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Procedimi entos utilizados (técnicas, instrumentos, etc .).

Oportunidad de su aplicación (momento, época, situa­
ció n, etc .)

Eficacia de los equipos (aceptación, destreza, resultados,
etc .)

Resultados obtenidos (en comparación con los recursos
invertidos, ti empo, etc .)

Opini ón de los miembros de la comunidad, etc.

********

En esta forma se puede dar por concluido este trabajo
Que, como se ha dicho, es una propuesta. Oja lá pueda ser útil
en todos los sentidos y que las diversas experiencias que se
realicen permitan el mejor conocimiento de la realidad y pro­
picien la participación de las comunidades.
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APENDICE No. 1

GUIA PARA ELABORAR UN MARCO
DE LA REALI DAD SOCIAL

y DE LA REALIDAD PASTORAL

A. REALIDAD SOCIAL: POLlTICA y CULTURAL.

1.- Aspecto Geofísico:

1.1 Descripción Física:

- Ubicación:
Lím ites o fronteras, pueblos, departamentos, paí·
ses,

---
- Extensión en M2 o Km2

- Elevaciones:
Cerros, valles, colinas, llanuras, 'lagos (naturales o
artificiales) pantanos.

- Tierra: composición (arenosa, arcillosa, volcánica)
ferti Iidad y productividad.

1.2 Descripción climática:

- Estaciones (primavera, verano. , . qué meses?)
- Tiempo (lluvioso, seco )
- Clima (húmedo, seco )
- Temperatura (máxima, m ínima, media)
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1.3 Descripción Ecológica :

- Forestaci ón
- Recursos naturales
- Situación ambiental

2.- Aspecto Demográfico:

2.1 Caracterización de la población:

- Por raza (blanco, negro, indi o, mestizo, etc.)
- Por procedencia (nativo, inmigrante)
- Por idioma (oficial, dialectos, regionalismos)
- Por edad (po rcentajes de 1-10 ; 11-20, etc . . .)
- Por sexo

2.2 Crecimiento o Decrecimiento:

- Tasa de crecimiento
- Indice de mortalidad
- Indice de inmigración
- Ind ice de emigración

2.3 Localización por zonas:

- Industrial (fábri cas, mineros . .. )
- Centro de poblaci ón (aldeas, barrios, veredas.. .)
- Zo nas especiales (parques, zonas turísticas, cole -

gios, etc. ).

3.- Aspecto Social:

3.1 Grupos Sociales :

- Primari os (familia, grupo de amigos, el pueblo ,
etc .).

- Secun darios (Asociacion es, organi zaciones, etc . Si
es necesario se pueden clasif icar por : satisfacci ón ,
tamaño, duració n, carácte r de adm isión , nivel de
organización, fo rma de control , relaci ón con otros
grupos , etc .) .
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3.2. Estratos Sociales:

- Clases sociales (porcentaje de clase alta , media,
baja, élite, lumpen, media baja, media alta ...l.

- Factores de estratifi cación (ri queza, educación, fa­
milia, poi ítica, et c.).

- Movil ización social (ascendente. descendente, con­
fli ctividad, etc.) .

4 .- Aspecto de Servicios:

4.1 Transporte:

- Por t ierra (carretera, caminos, etc. Medi os: Tren,
bus, etc. ):

- Por agua (barcos, canoas, puertos, etc. ).
- Por aire (aeropuertos, empresas, etc .).

42 Comunicaciones:

- Radio (Número de aparatos, porcentaje de oyentes,
etc.l .

- Televis ión (Número de receptores, porce nta je de
telev identes) .

- Teléfono (Número de aparatos, localizaci ón , etc .).
- Periódicos (Número de peri ódi cos, tira je, etc .) .

4.3 Salud:

- Hospitales (camas,-servicio s, méd icos, etc .).
- Puestos de salud.
- Campañas preventivas.

4.4 Educación:

- Centros de educación (escuelas, co legios, un iversi­
dades, etc. ).

- Porcentaje que estud ia act ualmen te (pri maria, se­
cundar ia, un iversidad) .

- Porcentaje que ha termi nado (primaria, secundaria,
uni versidad) .
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- Por centaje de analfabetas (funci onales, t ot ales).
- Indice de deserción escolar (en primaria , secund ari a

y universidad).
- Mortalidad estudiant i l (primaria, secundaria, uni ­

versitaria) .

4.5 Vivienda:

- Propi edad (propia, alqu ilada, sin casa . . .)
- Construcción (materi ales, tamaño, etc.) .
- Condiciones (cómodas, incómodas, miserables,

lujosas, etc .).

4.6 Recreación:

- Lugares de diversión (clubes, casetas, etc .).
- Centros de deporte (campos deportivos, gimna -

sios, et c.) .
- Organi zaciones deportivas (clubes, ligas, comités,

etc. ).

4.7 Seguridad Social:

5.- Aspecto Económico:

5.1 Agricultura y Ganadería:

- Propiedad de la ti erra (porcentaje de propietarios,
aparceros y arrendatarios) .

- Produ ctos principales (pecuarios y agrícolas).
- Condiciones de producción (industriales, semi-

industriales, o tradicionales).
- Com ercialización (organizada, intermediarios, esta­

ta l) .
- Produ cción y productividad (1 ndices)

5.2 Industria:

- Tamaño (grande, mediana, pequeña)
- Propiedad (familiar , nacional, extranjera, multina-

cional)
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- Producción (mercado in terno, mercado externo).
- Segur idad (laboral , de mercado, de producción ).
- Produ ct o sun tuar io . . .

5 .3 Comercio:

- Internacion al (1 mp ortanci ón , exportación ).
- Interi or (almacenes, ti endas, p lazas, etc .).
- Intermed iarios - amp liación .

5.4 Artesanía:

- Ti po de art esama (t ejid os, bo rdados , etc .).
- Personal ocupado (ti empo comp leto, med io t iem- '

po. f or ma esporád ica) .
- Importancia (en aumento, en decadencia, estanca­

do) .

5.5 Turismo:

- Sitios principal es (lagos, museos, parques, etc. ).
- Industrias relacionadas (hoteles, artesan ías. etc. ) .
- Los turistas (Procedencia, capacidad econó mica,

tiempo de permanencia) .
-- Consecuencias en la comunidad (en lo económico,

en lo social, en lo cu ltural).

5.6 Asociaciones:

... Cooperativas (de prod ucción, de.ahorro y crédito,
de consumo, mercadeo, etc .).

- De productores (agrícolas, pecuarias, industri ales,
etc.) .

- De comerciantes (agrícolas, pecuarias, industria les,
etc .).

- De profesionales (t écn icos, administra tivos, ind us­
triales, etc .).

5.7 Población económicamente activa :

- Porcentaje en el sector primar io (agricu ltu ra, gana­
dería, etc.) .
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- Porcentaje en el sector secundario (industria, etc.).
- Porcentaje en el sector terciario (servicios, comer-

cio y finanzas).
- Indi ce de desempleo .
- Indice de sub-empleo.
- Probl emas de trabajo o desocupación.
- Otras f uentes de ingreso.
- Capacidad de ahorro de la población .

6 .- Aspecto Político:

- Or gani zación admin ist rat iva (estructuras, comisio­
nes, gremios, etc. ).

- Insti tuciones poi (ticas (partidos, grupos, progra­
mas).

- Organiza ciones intermedias (sindicatos, comités, fe ­
deraci ones, etc. ).

- Sect or es organizados (campesinos, obreros, juven-
tudes, muje res, etc.). _

- Parti cip ación elect oral (porcentaje de votantes, de
elect ores y de abstencion istas) .

- Lideres poi (ticos (representatividad, procedencia,
statu económico , etc. ) .

- Sistema poi ítico (moderno, tradicional clientelista,
etc .)

- Programas poi (t ices (conservadores, liberales, de iz­
qu lerda. fascistas).

- Mental idad pol ítica de la población (politiquerla,
po i (t ica. apát ica, ctc .) .

7.- Aspecto Cultural

7 .1 Ethos-Socio-Cultural:

7.1.1. Va/ores exp//citos

- '¿Qué son los valores en esta cu lt ura?
- ¿Cuáles son los más destacados?
- ¿Cómo es la escala de valores?
- La relación ent re los valores refo rzativa-confli ctiva ...
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7.1.2. Va/ores impltcitos:

- Costumbr es posit ivas de la fami lia.
- En los conflictos generac iona les, prob lemas ent re

padres e hij os, etc .
- Aspiraciones de la juventu d.

7.1.3. Va/ores aprendidos:

- De las diversas inst it ucion es: relig iosas, educacio na­
les, po i íti cas. etc .

7.2 Factores Culturales:

- Medi os de comunicación social: cuántos son, cuá­
les son, dónd e se hallan, qué d icen , qu é hacen, a qué
sistemas o I íneas co rresponden, qué inf luencias t ie­
nen o no t ienen , có mo se relaci onan con las demás
inst ituciones sociales (v .q. la Iglesia, el estado, etc .).

- Factores qu e inf luyen d irect amente en la creació n
de la cu ltura :

- Escritores, poetas, hi stori adores, in dividuales. . .
- Agrupaciones o asociaci ones de ést os: ar te, arq u i-

tect ura.
-Medi os de di fu sión de la cu ltu ra: inst i tuciones para

el estudio de la cu ltu ra, ant ropoloqta. sociedad,
teatros y representaci ones públ icas, rev istas espe­
ciales. . .

-Influenci a d irecta o indirecta sobre la gente.

- Factores que infl uyen ind i rectamente (cu lt u ra de
masa)

_ Centros de deporte (qu é desarro lla n, cuá l es su im­
po rtancia, en qué mani fi esta o exp resa la cu ltura vi ­
venc ial?) .

-Otros centros o fac to res. . .

7.3 Factores de transformación socio-cu Itural:

- Integración soci o-cul tu ral :
_ M inorlas del país .
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• De grupos grandes de inmigrantes: cuántos hay, de
dónde son, có mo infl uyen en la sociedad y cu ltura
general?

- Ur bani zación:
• ¿Hay una poi (ti ca globa l de urbani zación en el

pa(s? '

• ¿Cuál es la poi (ti ca espec tf ica para esta región ?
• La m igraci ón in terna: de dónd e espedf icament e,

por qué, hacia cuáles polos de atracción?
• ¿Cuáles son los pro blemas qu e acarrean las po i (ti ­

cas de urbani zación no bien p laneadas?

- Indust r ial ización :
• La pol ít ica de ind ustrial ización: in dust ria liv iana,

media o pesada? ¿Orientada a la ex plotac ión? zln ­
dustr ial ización nacional? labor - intensiva o máqu i­
na - intensiva, etc .

• zOui én es son los d ir igentes y pr omotores?
• ¿Quiénes son los d irectamente benefi ciados?
• ¿Cuáles son sus incid encias: en la econom (a en ge­

neral, en la promoción socio-cu lt ural de l pa ís?
• Produ ctos : sólo de consumo o no?

- Secu lari zació n : respect o a la cu lt ura rel igiosa.
• Cambios notabl es e in fl uencias de la secular izac ión;
• Probl emas desencadenados y aún vigentes dentro

de la Iglesia.

7.4 Aspecto Educacional:

7.4.1. A nivel de educación analfabetismo:

- % de analfabet ismo total.
- % a n ivel pr imar io .
- % a nivel secundar io.
- % a n ivel universitario.

7.4.2. La filosofía de educación:

- Sistema de educación : formal y no formal.
- Orientaci ón de la educación : human (stica o tecno-

lógi ca.
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- Tipos de profesiones más estudiadas.
- Instituciones educacionales:
• ¿A qué finalidades se ori entan?
• ¿Cuáles son las principales instituciones de educa­

ción?
• ¿Cómo se adecúan a las necesidades del pa ís?
• Cualidad de educación: factores, problemas, crite­

rios, etc.) .

7.4.3. Los estudiantes:

- ¿Cuántos estudiantes matricu lados ex isten aprox i­
madamente?

- Diferencia de porcentaje en la ciudad y en el cam­
po.

- ¿A qué nivel socio-económico pertenecen?

B. REALIDAD RELIGIOSA Y PASTORAL

1.- Análisis General de la Parroquia (eventualmente de la
Diócesis o Grupo)

1.1 Datos básicos: nombre de la parroquia, lugar (mu ni­
cipio), departamento, diócesis, nombre de l párroco
actual y ayudante, rural . ..

1.2 Historia de la parroquia: antecedentes y evo luc ión
pastoral, párrocos qu e ha tenido , acontecim ientos más
notables, etc . (cfr. docum entos, li bros parroquia les,
com enta rios, etc. ).

1.3 Tipologia de feligreses: porcentaje de:

- Bautizados no participantes: caracter íst icas. cau­
sas.. .

- Comprometidos : ¿cómo compromet idos? écó rn o
se pu eden aún compro meter?

- Positivam ente contra la Iglesia: razon es.
- Sencill amente alejados: razo nes.
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2.- Estructuración externa:

- Estructura geográfica o terr itorial: écu ántos bar­
rrios?

- Est ruct ura sociológica: Parroquia universitaria . ..
_. Estruct ura canónica : Parroquia central, vicarías ,

etc.

3 .- Estruct uraci ó n Interna :

- Administración de la parroquia.
.¿Sólo el Párroco y su ayudante?
• ¿Existe un con sejo de administ ración?

- ¿Quiénes lo componen?
- ¿Cómo son seleccion ados?
- ¿Qué responsabi lidad ti enen?
- ¿Exis te un consejo pastoral o consejo de planifi-

cación? Cfr. Preguntas anteriores.
- ¿Exis ten otros grupos u órganos oficiales, como

Cent ro asistencia l? Cfr. Preguntas anteriores.
- ¿Cómo es el fi nanciamiento de la parroquia?

Ingresos y gastos, activ idades para recaudar fondos:
admi nistración de estos f ondos, etc .

- ¿Cómo es la admi nistración de las capillas y vica­
r ías?

- Coo rd inación con mi embros de la parroquia:
. ¿Cóm o part icipa la gente : liturgia, financiamientos,
administ ración, pastoral, etc .?

. ¿Cómo part ic ipan los seminarios, casas religiosas,
etc .?

.¿Cómo par t ic rpan los movimientos religiosos, gru­
pos juveniles, etc.?

• zTi ene la parroqu ia medios de comunicación con
la gent e, como: bol et ín, rad io, etc. ?

4.- Programa Pastoral:

4.1 Esqu em a 10 .: Pastoral or ientada a los servi cios pastora­
les fundamentales.

4.1.1. El servicio de la palabra

.La predicación
·La catequesis
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• La pastoral educativa
.Los medios de comunicación social en la pastoral.

4.1.2. El servicio de la liturgia y la oración

.En general

.En la religiosidad popular

.En la pastoral sacramental

o El sacramento del bautismo
o El sacramento de la conf irmación
o El sacramento de la penitencia
o El sacramento de la Eucaristía
o El sacramento de la unción de los enfermos
o El sacramento del matrimoni o

4.1.3. El servicio social

.La conciencia social de los probl emas y los intentos
de respuesta

.Servicios y organi zacion es de promoción humana
(tener especialmente en cuenta la promoción de la
mujer)

.Pastoral con los obreros, emp leados, profesionales
y desempleados

.Pastoral de la salud

.Pastoral con los ancianos

.Pastoral con los inmigrantes.

42 Esquema 20.: Pastoral ori ent ada a grupos de perso­
nas.

4.2.1. Niños: catequ esis, misa. . .
4.2.2. Jóvenes: grupos juvenil es, fi nalidades, acti vidades,

problemas...
4.2.3. Adultos: movimi entos relgi osos, acti vidad es, reclu

tamiento ; asociacion es de prof esionales.
4.2.4. Ancianos: comunión de los enfermos, visitas. . .
4.2.5. La Familia
4.2.6. Las Vocaciones
4.2.7. Los Pobres
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5.- Los Grupos y las Comunidades

5.1 Los movimientos Apostólicos

5.2 Las CEBs (Comu nidades Eclesiales-de Base)

5.3 Otros Grupos

6.- Los Ministerios pastorales

6.1 El Obispo.

62 El Vicario Episcopal y los Vicarios foráneos.

6.3 El Párroco.

6.4 Las religiosas.

6.5 Los laicos comprometidos (anali zar principalmente
participa ción y formación)

7.- Las Religiones

7.1.1. Enumerar e identificar sus rasgos principales (v.g.
cató l ica, pr otestante, t estigo de Jehová; más de una
caracte rización en cuanto a su doctrina, fundamen ­
to y sistema moral).

7.1.2. Describir su organización interna (Jerarqu ía, admi ­
nistraci ón, etc .).

7.1.3. Describir su organización externa (parroquia,
diócesis, zona de actividad e influencia religiosa . . .)

7.1.4. Locali zar sus templos, of ic inas o cent ros (para jóve­
nes, acción social, seminarios, convent os. . .).

7.2 Sectas:

7.2.1. Aliadas co n una religión establecida (evangélicos,
metodistas, baut istas, etc . Con la corriente protes­
tant e).

7.2.2. Sectas surgidas de la religiosidad popular.
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APENDICE No. 2

ESQUEMAS DE FICHAS .

La ficha de datos por temas recoge la información de
acuerdo con los temas, subtemas y aspectos. Una ficha para
cada tipo de datos facilita el manejo. La ficha debe contener
la fuente de donde se tomó la información y el período que
cubre el dato como la fecha en que se recogi ó la información .

FICHA DE DATOS

TEMA _

SUBTEMA _

FUENTE FECHA I

Recolectado por _

La fi cha de cent ros de infor mación nosayud a a retener los
sitios y fu entes de información de donde se han tomado los
datos. Señala claramente el t ipo de cent ro , su ubi caci ón, el ti ­
po de información y la valid ez o ut il idad de esa información.
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FICHA DE CENTROS DE INFORMACION

TIPO DE CENTRO : BIBLIOTECA I I OTRO

CENTRO DE I IINVESTIGACION

NOMB RE

DIRECCION

TI PO DE IN FORMACION

V A LIDEZ D E LA INFORMACION

Estas fichas se co locan en el fichero en secciones clara­
mente identif icadas por co lores que faciliten la rápida ubica ­
ció n de los datos. Las secciones corresponden a los temas de
la fi la elegida.
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APEN DI CE No. 3

EXPERIENCIA DE UNA INVEST IGACION

PARTICIPATIVA CON JOV ENES

A. DISEJ\iO DE LA INVESTIGACION

Primera Etapa: MOTIVACION

PASOS:

Se invita a toda la Juventu d (personas solteras de 15 a 30
años) a una reun ión a niv el de vereda - barrio , con fecha
y hora exactas.

Se ini cia la reun ión con la dinámi ca "desfigurac ión de una
noti cia ".

Se ensayan dos canciones juvenil es.

Se oye atentamente el mensaje de con vocación a la cele­
bración del año Internacional de la Juventud .

Se ani ma un diálogo sobre el mensaje que acaban de oír.

Se presenta y exp lica un afi che o cartu lina (que debe ha­
berse preparado co n ante rioridad) en el cual se identifican
algunas just i f icaciones sobre el proyecto de investigación
parti cipat iva con los jóvenes.

Se dialoga posteriormente un poco sobre lo que tamb ién
podría hacerse a nivel de vereda o barrio, insisti endo espe­
cialmente en la NECESIDAD D E LOGRA R LA PAR TIC I­
PACION DE TO DA LA JU V ENTUD en el programa.
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Ref lexi ón B (b lica y oración .

Canto : "Buscando Libertad".

Segunda Etapa: ELABORACION y ESTUDIO DE LA EN­
CUESTA.

PASOS:

Se in icia la reunión con la dinámica del Lazarillo (Joven
vendad o) .

Se realiza un análisis de la dinámica.

Se prepara, se lleva y se explica una cartulina que diga lo
siguient e: ¿Dónde está la Juventud? zOu é hace la Juven­
tud ? ¿Qué piensa la Juventud? zCu ántos somos y hacia
dónde queremos ir?

Se muestra y se propone la encuesta como un medio para
poder respond er a todas esas cuest iones y para conocer
nuestra realidad .

Se elige un grupo que se comprometa en el levantamiento
de la encuesta en su respectivo barrio, sector o vereda.

Se fija una fecha para otra reunión . (N o olvidar que hay
que dejar el ti emp o suf iciente para el levant ami ento de la
encuesta).

Canció n: " Cambio Juvenil ",

Oración f ina l (Refl ex ión Bibl ica)

Tercera Etapa: LEVANTAMIENTO DE LA ENCUESTA

Se prom ueve una reuni ón a nivel parroq u ial con los selec­
cionados en los diferentes secto res o veredas para reali zar el
levantam iento de la encuesta (la reuni ón tendrá que durar un
m mi mo de t res horas. No olv idar que este ya es un primer
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encuent ro con los posibles I(deres de la Juventud y momento
de capacitación para el equipo).

PASOS:

Corta Oración

Canto de la Juventud. (Se puede llevar una grabadora con
un cassette para que todos oigan y repitan la canción).

Dinámica: Entrevista relámpa go.

Análisis de la dinámica

En cartulina se explican los cuatro cap ít ulos principales
de la encuesta:

1. DATOS GENERALES
II INTERESES DE LA JUVENTUD
111 JUVENTUD E INSTITUCIONES SOCIALES
IV ASPECTO RELIGIOSO Y PASTORAL.

Se reparte la encuesta y se explica t oda, punto po r punto.

Se dividen por parejas y éstas levantan la primera encues­
ta (el uno hace de encuestador y el ot ro de encuestado ).
Se va dando respuesta a las dudas que puedan aparecer.

Se insiste en el tratamiento de part ic ipación que debe ge­
nerar la encuesta.

Se reparte un núm ero suf iciente de encuestas a cada uno
de los encuestadores.

Se reunen los encuestadores present es en la reunión, po r
barrios o sectores, a f in de que se pongan de acuerdo
sobre cómo dividir y reali zar el t rabajo del levant am ient o
de la encuesta.

Se anuncia que se dan qu ince d (as para entregar las en­
cuestas.
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Canción: VA te doy la mano y te brindo mi amistad .

Oración final.

(Es importante realizar todos los pasos anteriores).

Cuarta Etapa: TABULACION DE LA ENCUESTA A NIVEL
DE SECTOR O VEREDA

PASOS:

Se convoca UNA REUNION A NIVEL VEREDAL DE
SECTOR tal como quedó previsto el primer dra con los si­
guientes puntos inclu idos :

Lectura Bíblica.

Din ámica especial de integración : "Escribir rápido en
equipo".

Análisis de la dinámica

Inf orme de los encuestadores sobre las dificultades y los
apoy os que enco ntraron al realizar la encuesta.

Se div iden los part ic ipantes en grupos de a cinco ya cada
grupo se le da un número igual de encuestas contestadas .

Cada grupo hace la tabulación de las encuestas que le co­
rrespondiero n de acuerdo con una ficha gula de tabula­
ción que se le entrega rá a cada grupo.

Posteriorm ent e reunidos nuevamente todos, cada grupo
va exponiendo las pr incipales cosas que encont ró al hacer
la tabulac ión.

Se recogen todas las encuestas y las tabulaciones realiza­
das por los grupos.

Canción: Hi mno de la Juventud Trabajadora.
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Oración final.

Las encuestas de todas las veredas y sect ores se reúnen en
la parroq uia y se tabulan en forma integrada po r un grupo
responsable y de acuerdo con una fi cha apropiada para obte­
ner la concent ración de datos.

Quinta Etapa: TABULACION DE LA ENCUESTA A NIVEL
PARROQUIAL.

PASOS:

Se escoge un grupo respon sable para hacer la tabulació n.

Las encuestas de todos los sectores y veredas se reúnen en
la parroquia y son tabuladas por un grupo responsable y
de acuerdo con una fi cha aprop iada.

Siga los pasos de motivación de reuni ones anterio res. Ut i­
lice la dinámica titulada: /1 ¿A quién represento?"

Análisis de la dinámica

Se presentan los datos que encuentran como más signifi­
cat ivos con barras, coordenadas o en diferentes fo rmas
que representen no solamente los hechos encont rados si­
no su magnitud.

Sexta Etapa: SE DEVULEVEN LOS DATOS GENERALES
DE LA ENCUESTA PARA SU ESTUDIO Y CONOCIMIEN­
TO A NIVEL VEREDAL O DE SECTOR.

PASOS:

Se conv oca a reuni ón .

Se hace oración B íbl ica.

Di námica: "Lucha de valores" .
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Se analiza la dinámica.

Se llevan. los datos (los más significativos) de la encuesta
en CARTULINAS.

Se abre una discusión, a través de grupos de cinco o seis
personas.

Se lleva a la asamblea general lo más sobresaliente que en­
contraron los grupos al estudiar los datos de la encuesta .

Canción: "Amigo" .

Todos los datos de las parroqu ias se tabu lan a nivel di oce­
sano en forma integrada . Con estos datos se publicará un
informe sobre la situación de la juventud .

También a partir de estos datos se montará un audiovi­
sual que a nivel diocesano ayude a explicar la situación de la
juventud.

El folleto y el audiovisual llegará a los grupos más com­
prometidos de la pastoral y de la juventud diocesana a fin de
que pueda entrarse en un PROCESO DE REFLEX ION CR 1­
TICA con toda la juventud y ojalá con todas las fuerzas vivas
de la Diócesis.
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B. ENCUESTA A LOS JOVENES

Elaborada por:
Secretariado Diocesano de Pastoral Social -SEPAS­
Departamento de Investigación.

La Iglesia Diocesana se propone, con la ayuda de esta en­
cuesta, tener los elementos para hacer un diagnóstico de la
realidad juvenil que le permita orientar su acción pastoral
acorde con las aspiraciones y necesidades de este sector, en el
cual la Iglesia tiene muchas esperanzas.

NOTA:Se aconseja leerla primero en su totalidad y luego sí
proceder a responderla.

DA TOS GENERALES

1. Nombre

2. Parroquia

3. Vereda

4. Barrio

5. Estado civil 6. Sexo 7 . Ocupación 8. Edad

Soltero Casado M. F. Estudiante Trabajador Desempleado

INTERESES DE LA JUVENTUD

Se quiere identificar los valores y aspiraciones de la juven­
tud con el objeto de conocer aquellos aspectos que son más
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II

importantes en su vida, es decir, saber cuál es la escala de
valores que tiene.

9 . A continuación usted encont rará una serie de preguntas a
través de las cuales puede expresarse colocando una "X"
en la respuesta que ju zgue conv eniente.

va a escoger solamente una posibi l idad para cada caso.
Pase una raya por debajo de lo que escoja.

11.1. Usted dispone de un tie mp o para descansar; ¿cuál
de las siguient es activid ades le agrada hacer en ese
ti empo?

I SI I NO

- Ver Televisión
- Baila r

- Leer
- Hacer deporte

1 . Es la p rime ra ve z qu e lo encu es tan

2 . Consid era ust ed que lo s demás, especialmente los adultos están
ten iendo en cu enta a los [ óven esoara consultarles lo que piensan?

I I I
3. Consid er a que usted ve las cosas de una manera diferente a como

las ven sus papás ?

4 . En general , us t ed sigue las co st u m b re s de sus padres?

10. Ah ora va a encont rar una serie de situaciones en las que
se presentan dos posib il idades de las cuales usted va a es­
coger solamente una para cada pregun ta. La que escoja la
marca con una " X" .

10.1 . Si en este momento lo pusieran a escoger entre t ra­
bajar para ganar di nero__o estudiar para capaci­
tarse----lOué escogería?

10 .2. Si usted fuera test igo de un crimen entre declarar
lo que vió _ o no declararlo.Lc.z.Ou éescoger ía?

10.3 . Usted se siente muy enfermo y los remedios no lo
han mejorado. Entre ir a un médico _ _ O pagar
una promesa_ _ ¿Oué escoger ía?

10.4 . Entre ser un gran negociante y ganar mucho di nero
- - o ser un gran profe sional aunq ue sin ganar mu­
cho_ ¿Oué escoger ía?

10.5. Si usted tu viera un d inero dispo nible para invert ir,
comp raría una f inca__o establecer ía un negocio
en la ciudad?

11. Ahora se va a encont rar en momentos de la vi da en los
cuales se tienen varias oportu nidades, pero de las cuales
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11.2. A la misma hora se realizan tres celebraciones reli­
giosas diferentes: ¿en cuál parti ciparía?

- Celebración de la Palabra
- 'Procesión
- Nov enario
- Ninguna de las ante riores

11.3. Usted es ciudadano y puede elegir

- Votaría por un candi dato de un par ti do t radici o­
nal? (Conservador - Li beral)
- Votaría por un candidato de un part ido de iz­
qu ierda?
- Votaría por un candidato de la Democracia Cr is­
tiana?
- No votaría?

11.4. De las siguientes posib ilidades de traba jo , cuál pre­
feriría?

- T rabajar en una f inca
- Trabajar en un negocio
- Ser empleado de ofic ina
- Trabaja r como po lic ía o mil itar
- Otro Cuál? _

11.5. Escoja el tipo de música que le agrada más:

- Músi ca co lombiana fo lc ló rica (Bambuco, pasillo,
etc. ).
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- Música moderna
- Música ranchera
- Música vall enata

12. En cada momento de nuestra vida consideramos unos as­
pectos más importantes que otros.. A continuación va a
decir qué sería para Usted lo primero, qué lo segundo,
qué lo tercero, qué lo cuarto.

12.1 . Algunas aspiraciones con respecto a la vida fami­
liar ; enumerarlas de 1 a 4 en orden de importancia :

___ Ind ependi zarse de su familia.

---- Mantener buenas relaciones en el hogar.

---- Poder intervenir en la marcha de la familia.

---- Sacar su fam iIia adelante .

12.2. Nos refe r imos a distintas razones de orden econó­
mico por las cuales trabajamos y producimos : Enu­
merarlas de acuerdo con la imp ortancia que tienen
para Usted :

--- Trabajar para la subsistencia de la familia .

--- Trabajar para obten er alguna ganancia.

- -- Trabajar para ser rico y tener buena posi­
ción.

- - - Trabajar para que todos tengamos lo nece­
sa r io.

12.3. Existen diferentes vicios que afectan a la juventud;
enumérelos en ord en de gravedad:

- -_Alcohol ismo

---Drogradicción
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___ Prost itución

12.4 . Enunciamos algunos probl emas que seguramente
preocupan él la juv entud; enumérelos en orden de
importancia:

___ Soledad

Desubicación

Marginación

___ Desempleo

12.5. Los siguientes son valores de la juventud ; enumé­
relos de acuerdo con la importancia que tengan pa­
ra Usted.

___ Espíritu de riesgo

___ Inconformismo

___ Espontaneidad

____ Dinamismo

12.6. Para los griegos el orden de importancia de los as­
pect os de la vida era el sigu ient e:

1. Lo fís ico

2. __Lo cu ltura l

3. __Lo militar

4 .__Lo políti co

5. Lo económico

6. __Lo rel igioso

Para Usted cuál ser ía el ord en?
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JUVENTUD E INSTITUCIONES SOCIALES

Presentamos una seri e de preguntas con las cuales quere­
mos conocer su opi nión sobre la fam ili a, la educación, el sis­
tema socia l, la organ ización de la comu nidad y el cambio so­
cial.

13. ElJoven y la Familia:

13 .1. Habl emos un poco acerca de su vida en la familia .
Lo que deseamos saber es hasta qué punto los jó­
venes encuent ran respuesta a sus necesidades en la
fam il ia y hasta qué punt o los jóvenes reciben in­
f luencia de ella.

Marque con "X" el SI o el NO

ASPECTOS F A M I L A I R ES SI NO
V ive ac t u alm en te con su f amilia?

Se sien t e co nten t o en su fa mi li a?

Su f ami li a in f lu y e actualm ente en su m anera de pensar?

En gen eral está d e acu erdo Co n la v ida qu e llevan sus p adres?
,

Formarla u n hogar c om o el d e sus pad re s?

Co ns id era qu e su s p ad r es p ueden ser m odelo para la f amilia?

Act ú a indep end ientem en t e d e la op inión d e sus p adres?

H a actuado en Co n t ra de su s p adres?

13.2 . Va a calif icar el grado de entendi m iento con sus fa­
m iliares; la equ ivalencia de las letras es como sigue:
E - Excelente, B - Buena; R - Regular , N - Nula.
Marque con una " X"

PAR EN TESCO CALlFICACION

E x celen t e Buena Regu lar Nula

Con Jos Padres

Con los H ermanos

Co n Jos Primos

Con los Tlos

Con ot ros Familiares
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13.3 . Ah ora cali f ique el grado de ent end im ient o con sus
vecin os, compañ eros y adultos .

RELACIONES SOCIALES CALIFICACION

Excel ente Bu en a Regula r Nul a-
Con amigas y am igos d e la mism a eda d

Con los vecinos

Con los adultos

13.4 . Diga en cuáles de los sigui ent es aspecto s ha recib i­
do ori entación de su fam il ia e indique si la conside­
ra Excelente, Buena, Regular o Nu la. Marque con
una " X" .

ORIENTACION DE LA FAMILIA C A LI FIC A CIO N

Ex cel ente Bu en a R egul ar Nula

Para vivir en com unidad .

Para e l trabajo

Para la participación politica

Para la vida matrimonial

Para v iv ir la religión

Para comportarse b ien

14. El Joven y la Educación

Pasemos al t ema de la educación ; queremos saber hasta
qué punto el actual sistema educativo responde a las ex­
pectativas de la juventud y en qué medi da in fl uye en su
forma de vid a. A ello van encaminadas las siguientes pre­
guntas :

14.1. Estud ia actualmente? SI N0 _

14.2. Cuál fu e el último año de estudios realizados? __

14.3. Los estudios real izado s le han servido principal­
mente para :
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UTI LIDAD DEL ESTUDIO
SI NO

2 . D ef end er se en la vida?

2. O b tener mayo r cu ltura?

4 . Ap ren der a Trabajar ?

4. Ad qu i ri r una pers on alidad ?

5 . Segu i r est udiand o?

6 . Para nada?

ASPECTOS DE LA SOCIEDAD SI NO

1. Considera que el ectual sistema social tiene en cuenta al [ o-
ven?

2 . La dlstrlbucl6n de los bienes en este sociedad favorece a los
J6venes?

3. La organlzacl6n p ol It lca de su comunidad tiene en cuenta al
loven?

15.2. Interesa conocer ahora a qué tipo de organizacio ­
nes pertenece, veamos:

14. 5. Cómo califica el actual sistema educat ivo:

14.4. Considera que la vida - de escuela, co legio o uni ver­
sidad ha influ (do:

SI__ NO__

En la forma de entender la po i (ti ca SI_NO_

Diga si lBS siguientes organizaciones e inst it uciones
responden a sus aspiraciones e indique en cuánto
responden. Marque con una "X " .

15.3.

TIPO DE ORGANIZACIONES SI NO

1 . Participa Usted en alguna organlzacl6n poi ítlca?

2. Participa Usted en alguna organlzacl6n econ6mica?

3. Participa Usted en alguna organlzacl6n cultural?

4. Participa Usted en alguna organizaci6n social?

5. Participa Usted en alguna organlzaci6n religiosa?

6 . Participa Usted en alguna organlzaci6n deportiva?

7. Participa Usted en alguna organ izaci6n juvenil?

SI__NO_

SI__NO_

En su manera de pensar

En su vida afect iva

Considera Usted que el actual sistema educat ivo
responde a las necesidades y aspiraciones de la ac­
tua l juventu d?

Escelente__8 ueno__Regular__Malo _

14.6.

15 . El jo ven y la So ciedad en general:

14.7. En su concepto deber ía cambiarse el actual sistema
educat ivo :

15.1. Ot ro aspecto sobre el cual interesa saber la opinión
de los jóvenes es el referente a la sociedad en gene­
ral.

SI_ _ N0 _

RESPONDEN
INSTITUCIONES Mucho Nada Poco

SI NO

Parroquia

Escuela

Colegio

Organizaciones Sociales

Partidos poi ¡ticos

Alcaldía
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18. Participación:

16. En el país todos hablan de que es necesario un cambio.

16.1. Considera que debe cambiar el actual sistema poi í-
t ico: Si_-NO _

16.2. El sistema económico también se debería cambiar?
SI_ _ NO _

16.3. En caso de que hubiera que realizar el cambio, a
quién correspondería impulsarlo principalmente
(señale sólo dos).

- -- Partidos poi íticos tradicionales.

- - - Organizaciones guerrilleras.

- _ _ La Iglesia.

- _ _ Los militares.

Las organizaciones populares.

- _ _ El Estado.

16.4 . Cree que la juventud actual está capacitada para
producir un cambio en el país? Si__No, _

16.5. Estaría Usted dispuesto a sacrificarse por un cam-
bio social? SI__NO _

ASPECTO RELIGIOSO Y PASTORAL

A la Iglesia le inte resa evaluar la acción pastoral e identi­
ficar las aspiraciones de la juventud, para lograr mayor efi­
ciencia en su labor. Marque con "X" el SI o el NO.

17. Prácticas religiosas y frecuencia con que Usted las realiza.
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PRACT ICAI F RE CUENCIA
COMPROMISOS CR IST IANOS

SI N O D iar ia Sem anal Mensual Anual

1 . Asiste a misa

2 . Comulga

3 . Se confiesa

4 . Reza en familia .

6 . Enseña catecismo

6 . Lee la Biblia

,
18.1. Le gusta la predicación del Sacerdot e? SI-NO-

18.2. .Los jóvenes parti cipan en las organizaciones de su
parroquia? SI__NO _ _ En cuáles?- ----

18.3. Cree. Usted que su Parroq uia le br inda el suficie nte
apoyo para la organización de los Jóvenes?
SI_NO _

18.4. Considera Usted que los jóvenes son ind iferentes a
la vida de su parroquia? SI--NO--Por qué?-

18.5. Cree Usted que su parroquia está orientando la vida
de los jóvenes? SI_-NO__Por qué? _
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18.6. Piensa Usted que la Iglesia está aprovechando sufi­
c ientemente la fuerza de la juv entud para renovar
la vlda Pastoral? SI--NO-_Por que? _

18.7. Usted se siente t personalmanta compromet ido con
la vida de su Parr oquia? Si__NO__Por qué?_

18.8 . Considera Usted que la Iglesia está teniendo en
cuenta las necesidades, probl emas y aspiraciones de
la Juventud para su ori entación? SI__NO _
Por qué? _

18.9. En su vida personal qué está influyendo más: La
Parr oquia__o los medi os de comunicación__

18.10. Considera Usted que la juventud actual se siente
atra ída po r la vida de la Iglesia? Si__NO _
Por qué? _

18.11. En su concepto qué será lo que más atrae actual ­
mente a los jóvenes?

18.12 . Personalm ente Usted querría pertenecer a una or­
ganizac ión juve ni l de su parr oqui a? SI__NO__

OBSERVACIONES FINALES

Se pretende que en los espacios sigu ientes Usted amplíe
algún aspecto de la encuesta o dé sus op ini ones sobre ell a.
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Fecha: _

Encuestador : _
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APENDICE No. 4

EXPERIENCIA DE UNA INVESTIGACION SOBRE
COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE EN

AMERICA LATINA

1.- Origen de la investigación

El Secretariado General del CELAM en el Plan Global
1983 - 1987 había formulado dos programas con respecto a
las Comunidades Eclesiales de Base a partir de los diversos
mandatos que había recibido de las Asambleas del mismo
CELAM. Dichos programas, a los cuales pretende responder
esta invest igación propon ían lo siguiente:

Programa No. 2:
Títu lo del programa: "Estudio de las Comunidades de Base
en A mérica Lati na" .

Ob jetivo: anal izar y evaluar las disintas modalidades de CEBs.

Programa No. 59 :
Títu lo del programa : "Animación de las Comunidades Ecle­
siales de Base".

Objetivo: Difund ir el magisterio de la Iglesia sobre Comun ida­
des Eclesiales de Base, los estudios , los métodos y las realiza­
ciones más señaladas de las mi smas, e impulsar su tarea evan­
gelizadora y constructora de la Iglesia.

2. Objet ivo de la Investigación

Teniendo en cuen ta lo programado anteriorment e, el ob­
jeti vo de la investigaci ón se fo rmuló de la siguiente manera:
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" Realizar un estu dio de la realid ad de las Comun idades Ecle­
siales de Base en Améri ca Latina y del Magisteri o que sobre
ellas se ha elaborado co n el fin de dete rm inar los desafíos pas­
t orales que su presencia en la Iglesia signifi can e impulsarsu
tarea evangelizadora en la Iglesia" .

3. Temas de Investigación

A continuación se detallan los seis temas que f ueron esco­
gidos para ser investigados, señalando en cada uno de ellos la
f inali dad de la investigación, los indicadores que se van a uti ­
li zar, las hipótesis de trabajo y los criterios a la luz de los cua­
les se elaboraron cada uno de los cuestionarios que se van a
emplear en la investiga ción .

3.1 Proceso de iniciación, organización y acompañamiento de
las CEBs.

3.1.1. El problema

Proceso de iniciación, organización y acompaña­
miento de las Comunidades Eclesiales de Base
CEBs.

3. 1.2. Descripción del problema

- Se está dando un proceso diverso que algunas ve­
ces favorece y en otras obstaculi za la iniciación
de las CEBs.

- Existen diferentes formas de organización ; en al­
gunos casos favore cen el crecimient o y en otras
lo obstaculiza.

- Se perciben diferentes formas y niveles de acom­
pañami ento en las CEBs.

3. 1.3 . Finalidad de la Investigación

Descubri r el proceso de ini ciación, organizació n y
acompañam iento que de hecho se está dand o en
cada tipo de CEBs.
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3 .1.4. Indicadores para investigar este aspecto 3 .1 .6. Criterios para tener en cuenta en la Investigación

1. Inv olu crar d i rectamente a 1.1. Realizando A sambl eas.
Obispos, A gentesde Past o- 1.2. Real izando entrevi stas.
ral, Responsables y A sa m- 1.3. Formulando cuestiona-
blea en el señalam iento de ríos .
dinamismo y def iciencias.

2 . Revisarl os contenidos ecle- 2.1. Recopilando sus expe-
siales que al imen tan el pro- riencias.
ceso de Ini ciación, Organi - 2.2 . Evaluando sus experien-
zación y A com pañam iento cias.
de las CEBs. 2.3 . Confrontando fe y vid a

en las CEBs.

- Motivación existente
Agentes de Past oral.
Mi embros de Comunidades.
Puebl o .

- Sectores
Ur bano .
Rura l.
Ind ígena.

- Tipos de organización
Piram idal .
Part ic ipat iva.
In terna-ex terna.

POLlTlCAS ESTRA TEGIAS

- Personas implicadas
Obispo.
Sacerdote.
Agente de Pastoral .
Responsable.
A sambl ea.

3 . 1.5. Hipótesis de trabajo

3.2 La integración de las CE Bs en la Iglesia

3.2.1. El Problema

La integraci ón de las CEBs en la Iglesia y las tensio­
nes que ésta genera.

3.2.2. Descripción del problema
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3. 1.5 .1.

2.1.5.2.

3 .1.5.3 .

3 .1.5.4 .

3.1 .5.5 .

3.1 .5.6.

La ini ciación de las CEBs no siemp re tiene
un proceso fácil . Por falta de conocimien­
to de las mismas.
La inic iación de las CEBs no siempre ti ene
un apoyo al com ienzo por la falta de inte­
rés de los Agentes de Pastoral .
Los organ izadores de las CEBs no siemp re
ayudan a su creci mie nto.
Cuando las CEBs son participativas y diná­
micas son más f uertes y perseverantes.
El A compañami ento de las CEBs facilita
un comprom iso progresivo.
Hace fa lta un acom pañamiento más cons­
ciente y comp romet ido.

Las CEBs son célu las de la Iglesia que en su integra­
ción dentro de las estructuras eclesiales y personas
van generando tensi ones con la Pastoral T radi ci o­
nal. En las estructuras con la Di ócesis y la Parr o­
qu ia y en las personas con el Obispo, los Sacerd otes
y otros miembros de la Iglesia.

3.2.3. Finalidad de la Investigación

_ Constatar las dificultades de integración de las
CEBs en las estru cturas tradicionales de la Iglesia.

_ Concret izar la cualidad de las relaci ones ent re las
CEBs y las personas (Obis pos, Presb ít eros y
otros m iembros de la Iglesial.
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3.3.3. Finalidad de la Investigación

3.3.2. Descripción del problema

3.2.6. Criterios para tener en cuenta en la investigación

Determ inand o la aper tu ­
ra que las est ructuras de
la Iglesia y los A gentes
de Past oral bri ndan a las
CEBs.

Invest igando las tensio­
nes que ex isten en rela­
ción con las CEBs.
Encon t rando los ele­
mentos positivos de las
tensiones.
Con ociendo los espacios
partic ipativos y aportes
de las CEBs dentro de la
Iglesia.

ESTRA TEGIAS

"La formación de los Animadores y Mi embros de
las Comunidades Eclesiales de Base " .

"Con ocer qué está sucediendo en el campo de la
form ación de animadores y mi embros de las CEBs ,
en cuanto a conten idos, rnetodo loqía. procesos y re­
cursos"

" En el campo de f ormación de las CEBs se está
dando una diversidad de formas, métodos y dificu l­
tades, tanto a nivel de animadores como de sus
miembros" .

3.3.1. El problema

3.3 La formación en las CEBs

1.3 .

1.2 .

2. Descubrir las formas de in - 2 .1.
tegración de las CEBs en la
Iglesia.

1. T omar en cuenta el valo r 1.1.
con stru ctivo de las tensio-
nes.

POLlTlCAS

- Participación de las CEBs en la Pastoral de la
diócesis y de la parroquia.

- Formas de tensiones entre las CEBs y las estruc­
turas : diócesis y parroquia.

- Actitud de las CEBs ante las tensiones con las es­
tructuras; dióceis y parroqu ia.

- Aceptación de las CEBs a nivel de personas:
obispo, Sacerdotes y otros Agentes de Pastoral .

- Acompañamiento que los pastores hacen de las
CEBs.

- Formas de tensiones entre las CEBs y las perso­
nas: Obispos, Sacerdotes y Agentes de Pastoral.

- Actitud de las CEBs ante las tensiones con las
personas: Obispos, Sacerdotes y Agentes de Pas­
toral .

- Coordinción de las CEBs a nivel diocesano y na­
cional .

- Descubrir las clases y causas de tensiones que se
generan con las estructuras y con las personas.

3.2.5.1. Las Comunidades Eclesiales de Base, son
células de la Iglesia, integradas a las estruc­
turas, diócesis y parroquia, que se esfuer­
zan en ir cam inando junto con las perso­
nas de la Iglesia (Obispo, Sacerdotes, y
otros Agentes de Pastoral) .

3.2 .5.2. Algunos Obispos, Sacerdotes y Agentes de
Pasto ral las ven como una esperanza, otros
en cambio, las ven como un peligro, pues
al real izar formas pastorales nuevas en la
Iglesia, chocan con la pastoral tradic ional
de est ruct uras y personas, creándose ten ­
siones que no les permiten , muchas veces,
su crec imient o.

3.2.4. Indicadores para Investigar este Aspecto

3.2.5. Hipótesis de Trabajo
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3.3.4. Indicadores para Investigar este Aspecto

3 .3.6. Criterios para tener en cuenta en la Investigación

Dimensión - Doctr inal
- Pastoral
- Hum ana
- ~etodológica

3.4.2. Descripción del Problema

Las CEBs han logrado desarrollar una espiritual idad
que anima su vida comunitar ia y encarnada, experi ­
mentando dificultades para compag inar su vida de
fe con su compromiso social.

3.4.3. Finalidad de la Investigación

- Investigar qué tipo de espirit ualidad anima las
CEBs.

- Qué dificultades encuent ra para lograr esa espiri­
tualidad.

- Qué éxitos o d ificultades se ti ene para integrar la
fe con el compromiso social.

3.4.4. Indicadores para Investigar este Aspecto

- Liturgia: Súnbolos empl eados,
contenido,
parti cipación .

- Oración: Modalidades,
Fórmulas,
Característi cas: Vgr. dirigida o partici ­
pada, al ienant e o encarnada .

- Cantos : Uso,
contenido,
variedad .

- Empleo de la Biblia:
Cuándo ,
cómo,
para qué.

- Tratamiento dado a la religiosidad popular. Co­
nexión entre fe y cultura .

3.4.1. El Problema

Determinar las dimensiones de una espiritual idad
propia que se está generando en las CEBs de Amé­
rica Latina.

3.4 La Espiritualidad de las CEBs

Conociendo las diferen­
tes act iv idades que reaIi­
zan.
Investi gando el grado de
formación del animador
para el compromiso.

ESTRA TEGIAS

1.1. Detectando lo oosrnvo
y negat ivo de las distin ­
tas Imeas de forma ción .

1.2. Descubriendo la impor­
tancia que t iene el pen­
samiento social de la
Iglesia en su formación.

3.3.5. Hipótesis de Trabajo

3.3.5.1. No ex iste una formación especrf lca para
an imadores de CEBs en América Lat ina.

3.3.5.2. Por fa lta de fo rmación de sus miembros ,
las CEBs no han logrado adquir ir un com ­
prom iso autént ico en Am érica Latina.

3.3.5.3. En el proceso de form ación de las CEBs
hay ausencia de métodos y dinámica ági­
les que les impu lse a convert irse en sujetos
de su prop io desarr ollo personal y comu­
nitar io.

3.3.5.4 . No se han encontrado en América Lat ina
caminos para una formación cont inua e
integra l de las CEBs.

1. Estar abierto a to do lo que
las CEBs uti lizan en la for­
mación, sin llegar a dogma­
tizar.

POLl TlCAS

2.2 .

2. La relación entre la forma- 2.1.
ción social y la formac ión
espiri tua l-,
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- Vivencia comunita ria y compromiso socio-poi (­
tico:
Relaciones in t erpersonales,
manifestaciones de soli daridad,
participación socio-poi rt ica,

3.4.5. Hipótesis de Trabajo

- La espiritualidad de las CEBs de América Latina
ayuda a despertar fuertemente entre sus miem­
bros vocaciones al compromi so social . .

- La espiritual idad de las CEBs de América Latina
parte ante t odo de la v ida y es eminentemente
comunitaria.

- Algunos mi embros de las CEBs se envuelven de
tal manera que alimentan su vivencia espiritual.

- Hay comunidades que rezan y no luchan; y otras
que luchan y no rezan.

- Hay comunidades que dedicándose demasiado al
aspect o de la oración , no logran llegar a un com­
promiso temporal .

3.4.6. Criterios para tener en cuenta en la investigación.

POLlTlCAS

1. Descubrir en las manifes­
taciones de esp iri tualidad
de las CEBs, los valores y
signos de lib eración.

2. Descubri r la manera como
las CEBs consiguen con ju ­
gar la fe y el compromiso
socio-pol ítico.
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ESTRA TEGIAS

1.1. Examinando cantos,
sfrnbolos y conten ido
de las celebraciones reli­
giosas.

1.2 . Examinando la partici ­
pación de las CEBs en
los movim ientos popu la­
res y socio -poi (ti cos.

2.1. Examinando las formas
de oración, súnbolos y
asuntos que tratan.

2.2. Examinando las desicio­
nes que toman y las ac­
t ivida des que realizan en
la sociedad.

3.5 El compromiso en las CEBs

3.5.1. El Problema

Compromiso social y eclesial de las CEBs.

3.5.2. Descripción del Problema

El compromiso Eclesial y Social de las CEBs, se
realiza en di ferente campos y de d iversas maneras.
Se presentan además conflictos ent re lo Eclesial y
lo Social.

3.5.3. Finalidad de la Investigación

- Conocer los campos en que están comprometi ­
das las CEBs.

- Detectar los conflictos qu e se dan en las relacio
nes entre el compromiso Eclesial y Social de las
CEBs.

3.5.4. Indicadores para investigar este Aspecto

- Campos del compromiso:
Parti cipación en la vida cultual .
Participación en la tarea evangel izadora.
Participación en la transformación de la sociedad

- Metodoloqfa:
Inserción de su compromiso en la realidad.
Formación para el compromiso Social y Eclesial.

- Relaciones:
Participación en la v ida socio-poi ít ica .
Sitauci ones que provocan conflicto.
Causas de los con fl ictos.

3.5.5. Hipótesis de Trabajo

3.5.5.1. En un buen número de las CEBs, aunque
se ati enda el compromiso Eclesia l. se enfa­
ti za el compromiso socio-poi ít ico .
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3.5.6. Criterios para tener en cuenta en la Investigación

3.5.5.2. Las CEBs t ienen una fu erte part icipación
en la animac ión de la comunida d parro­
qu ial, en los diferentes aspect os.

3.5.5.3. Unos de los problemas que se presentan
en el compromiso Eclesial y Social de las
CEBs, es la dificultad para integra r lo
Eclesial'v lo Social .

3.5.5.4. Una de las causas f undamenta les de los
conf lictos que se presentan entre el com ­
promiso Eclesial y Social de las CEBs es la
falta de una visión de integridad en la for­
maci ón .

ESTRA TEGIAS

3.6.4. Indicadores para Investigar este Aspecto

La realidad de los ministerios laicales en las CEBs
de América Lat ina.

- En la naturaleza del ministeri o :
Ministerios inst ituidos.
Minister ios no inst itui dos.

- En el ejercicio del ministerio:
En orden a la evangelizació n.
En orden a la promoción social,
En orden al funcio namiento de las CEBs.

- En el conf l icto:
Difi cultades de t ipo institu cional.
En cuanto a la f ormación personal para el mi nis­
terio .
En el ejerc ic io del ministerio.

3.6.3. Finalidad de la Investigación

Se trata de constat ar la diversidad de los ministe­
rios laicales en las CEBs, las áreas en que se están
dando y las di fi cultades que encuent ran en el ejer ­
cicio de las mismas.

3.6.2. Descripción del Problema

Se están dando hoy en las CEBs diferentes ministe­
rios, de diversa naturaleza para la construcción de
la Iglesia y en orden a la comunidad. En el ejerci cio
de dichos ministerios, se están dando dificultades.

3.6.1. El Problema

3 .6 Los Ministerios Laicales en las CEBs

Elaborand o cuestiona­
r ios espec lf icos para ca­
da un o de est os sect ores
(Obispos, Agentes de
Pastoral, Miembros de
las CEBs).
Estableci endo cont act o
con las personas que van
a co laborar en la apl ica­
ción de esta encuesta.

Elaborando una encues­
ta con preguntas que lle­
ven a evidenc iar estos
conf l ictos y sus causas.
Enf ocando priorita ria ­
mente en el anál isis de
la encuesta, este aspec­
to.

1. Favorecer la parti cipaci ón 1.1 .
tanto de los mi embros de
las CEBs, Obispos y Comu -
nidad Parroqu ial, así como
de Institucionesc ív icas, en
la investigación~sobre el
comprom iso de las CEBs. 1.2.

POLlTlCAS

2. An ali zar los di ferentescarn- 2 .1 .
pos y modos del compro-
mi so de las CEBs, así como
sus conf lic tos y causasque
en éstas se da. 2.2.

3.6.5. Hipótesis de Trabajo

3.6 .5.1. Las CEBs son lugar pr ivi legiado para el
surg imiento de diversos min isterios.
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3.6.6. Criterios para tener en cuenta en la Investigación

3.6.5.2. El florecimiento de los ministerios se está
dando más en el campo de la liturgia que
en los de la evangelización y promoción
social. Los Ministerios laicales litúrgicos
con los que propician una clericalización.

3.6.5.3. El ejerc icio de los ministerios en las CEBs
se está desarrollando con cierta frecuen ­
cia al margen de la parroquia y de la coor­
dina ción del párroco.

3.6.5.4. El florecimiento de los ministerios en las
CEBs se está dando sobre todo entre los
mi nisterios no inst ituidos, y entre estos,
se dan dos clases : los reconocidos y los no
recono cidos por los Pastores. Esta nove­
dad y diversidad de ministerios en la Igle­
sia está engendrando problemas en la rela­
ción CEB con el párroco y con el Obispo.

3.6. 5.5. Una de las mayores dificultades en el ejer­
cicio de los ministerios proviene de la cIa­
se y continuidad en la formación para los
mi nister ios.

3.6.5. 6 . Una de las dificultades más comunes en el
crecim iento de los minister ios en las CEBs
proviene de que son instituidos sin que
hayan surgido de las necesidades de la co­
munidad.

POL/Tl CAS ESTRA TEGIAS

4.- Encuestas e laboradas para la investigación

4.1 Encuesta dir igida a los Se ño res Obispos

DATOS GENERALES

0 1. País:

02. Nú mero de años que l leva trabaja ndo en su diócesis: _ _

03. D iócesis (señale con una X una sola posib i lidad) :
- Predominantemente rura l _
- Predom inant emente urbana _

PROCESO DE INICIACION, ORGANIZACION y ACOM­
PAÑAMIENTO DE LAS CEBs

1. En su di ócesis las CEBs se han ini ciado a parti r de: (mar­
que con una X las diversas maneras que se han dado en su
diócesis) :

Plan Pastoral de la dióces is

Ini ciativa espontánea del pueb lo _

In iciativa de algunos párrocos

Respuesta a un prob lema social _

Testimoni o de otras CEBs

1. Preferi r los mi nisterios que 1.1. Sondeando a las cornu -
están surgiendo en las CEBs nidades sobre sus minis-
en relación a la evangel iza- t er ios y sus áreas.
ción y compromiso social.

2 . A nali zar. la conf l ict iv idad 2.1. Detectando las causas
de los m inister ios. de los conf lict os.
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2. En su diócesi s existen diversas clases de CEBs?

SI NO _

En caso de que existan diferentes clases de CEBs, por fa­
vo r señale características de tres de ellas:

1. _

2. __-r-t-t- _
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3. _

3. Las CEBs han f or talecido la pastoral de con junto en su
diócesis?

SI NO _

Por qué? _

Confl ict os

1. _

2. _

3.

Causas

1.

2.

3 . _

4. Se está dando un acompañamiento de las CEBs de su di ó­
cesis?

7. En cuáles de las sigu ientes acciones partlci pan .las CEBs en
.su diócesis?

- En la elaboración del p lan diocesano SI-- NO-

SI NO__

Si su respuesta es af irmat iva, señale cómo se está reali zan-
do este acompañam iento : _

- En proyectos de evangelización

- En las celebraciones l itúrgicas

- En proyectos social es

SI _ _ NO_

SI - -NO­

SI _ _ NO _

INTEGRACION DE LAS CEBs EN LA IGLESIA

5. En la pasto ral de su d iócesis las CEBs son una acción prio­
ritaria?

SI_ _ NO _

Por qué? _

6. Existen conf l ict os en la integración de las CEBs con su
diócesis?

SI . NO _

Si ex isten conf l ictos, mencio ne los tres principales y sus
causas:
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LA FORMACION EN LAS COMUNIDADES ECLESIALES
DE BASE

8. Existen programas de f ormació n para los mi embros de las
CEBs en su diócesis?

SI NO__

En caso positivo señale cuáles:

9. Ind iqu e su opinión sobre la formación de los miemb ros
de las CEBs en su diócesis:

Enumere 2 elementos posi t ivos:

1.

2. _
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Enumere 2 elementos negativos:

1. _

2. _

ESPIRITUALIDAD DE LAS CEBs

10. Cite tres elementos valiosos de la espiritualidad propia de
las CEBs de su diócesis :

11. En relación a la marcha pastoral de su diócesis, el estilo
de vida de las CEBs: (marque con una X una sola respues­
ta)

-Ayuda

- Obstacu liza

- Ayuda y obstaculiza

- Ni ayuda ni obstaculiza

12. Las celebraciones Iitú rgicas de las CEBs ocasionan confl ic­
tos en su diócesis?

SI _ _ NO __

En caso de respuesta afirmativa, esas tensiones se dan:
(señale con una X lo qu e ex iste en su diócesis)

- Porque no respetan las normas

- Porque sus celebraciones se hacen al margen de la pa­
rroqu ia

- Por creat ivi dad mal entend ida
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- Otros

13. La relación ent re fe y compromiso social en las CEBs de
su diócesis se da : (marque con una X una sola respuesta)

En armonía

En conf l ict o

Por qué ?

EL COMPROMISO DE LAS CEBs

14. El conocimiento que Usted tiene de las CEBs, en su dió­
cesis es principalmente : (señale una de las dos opciones)

- Por contacto directo con las CEBs

- Por intermedio de otras personas

15. Cómo se proyecta la vida de las CEBs en su di ócesis:

Señale tres acciones qu e manifiesten di cha proyección en
la Iglesia diocesana :

1.

2.

3.

Señale tres acciones qu e man ifi esten di cha proyección en
la sociedad :

1.

2.

3.
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18 . Ex isten minister ios laicales en su diócesis?

LOS MINISTERIOS LAICALES EN LAS CEBs

SI__No _

SI _ _ NO __

SI __NO __

SI __NO__

Liturgia

Si ex iste , especi f ique cuá l es su relación-con las CEBs.

SI __NO _ _

- En ord en a la autorid ad?

- En orden a la ideo logía?

- En orden a la f ormación?

Evangel ización

Otras _

SI __ NO __

Cuál es _

Promoción social

22. A niv el de su diócesis ex isten confl ict os con los ministe­
rios laicales?

21. En las CEBs de su diócesis ex isten ministerios laicales que
Ud. no ha reconocido?

23. Existe Diaconado Perm anent e en su d iócesis?

1. _

Causas

2.---- - _2.

1.

Confli ctos

- Ordinariam ente fu era de los ' lin eamientos de la doctri ­
na social de la Iglesia.

SI__NO _

En caso posit ivo , señale 2 de dichos conflictos y sus cau­
sas .

16. Cómo ve Ust ed el compromiso soci o-po i íti co de las CEBs
de su diócesis? (señale una de las dos posib il idades):

- Ord inar iamente dent ro de los lineamientos de la doctri­
na socia l de la Iglesia

17. En las CEBs de su d iócesis, se dan conf l ictos entre el com­
promiso eclesial y socio-po i íti co?

19 . Si existen , cuáles de d ichos ministerios han surgido de las
CE Bs. (In di que los tres más importantes para Ud .) .

1.

2.
Iv1UCHAS GRACIAS POR SUS RESPUESTAS

3 .

20. De los min ist eri os surgidos en las CEBs indique en qué
áreas del aposto lado ti enen proyec ción en su diócesis: (se­
ñale con un a X las diversas posibil idades)
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42 Encuesta dirigida a los Agentes de Pastoral que colaboran
con ellas

DA TOS GENERALES

01. País: _

2. Según su experiencia de las Comunidades, éstas se multi ­
pli can porque son: (marqu e con una X una sola respues-
ta)

- Una posib ilidad de trabaj o pastoral

- Una forma de organización popu lar

02. Sexo: Masculino ---- Femenino _
- Un nuevo modo de ser Iglesia

03. Edad: ___

04. Estado Civil : Solt ero Casado Viudo ---

05 . Instrucción: Primaria Media -----
Universitaria Sin instrucció n _

06. Ministerio V/o servicio que t iene en la Iglesia: -----

07. Su servicio a las Comunidades es de nivel :
Nacional Diocesano Parroquial __

08 ."Tiempo que lleva sirviendo a las Comunidades: -------

3. Las Comun idades que Ud . conoce t ienen una organiza­
ci ón señalada por: (señale con una X una o varias respues-
tas) .

El Obispo

La Asamb lea Diocesana

La Asamb lea Parroquial

Cada Comunidad en particular ----

4. La Organización de las Comunidades en que Ud. trabaja
le permite compart ir el compromiso eclesial:

5. El acompañamiento de los Agent es de Pastoral en las Co­
munidades se da participando en:

PROCESO DE INICIACION, ORGANIZACION y ACOM­
PAfJAMIENTO DE LAS CEBs

1. Según la experiencia que Ud. tiene de las Comunidades, la
iniciación de éstas se da más frecuentemente por: (mar­
que con una X una o varias respuestas)

- Ori entación del Plan Pastoral de la diócesis

- Con la diócesis

- Con la parroquia

Reunión de cada Comunidad

SI__NO_-

SI__NO--_

SI_NO-

- Ini ciati va espontánea del pueblo

- Ini ciativa de algunos párrocos

- Testimon io de otras Comunidades

- Como respuesta a un prob lema social
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En la Asamb lea de las Comunidades

Organizando cursos de formación

Suministrando literat ura apropiada

Evaluando el trabajo

SI __ NO_

SI__NO_

S\ NO_

SI_NO_
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Ot ras maneras de acompañam iento : _

6. Considera Ud . que para un mejor acompañamient o de las
Comunidades el A gente de Pastoral debe hacerse presen­
te: (señale con una X una sola respuesta )

Siemp re

A lgunas veces

Por qué? _

INTEGRACION DE LAS CEBs EN LA IGLESIA

7. Ex iste un Plan Pastoral Parr oquial?

SI__NO__

Si ex iste , en qué part ic ipan sus Comun idades? (Indique
tres activ idades princi pales en que part ic ipan).

1. _

2 . _

3. _

8. T ienen dificultades las Comunidades en la pastoral de la
parroqu ia?

SI__NO__

En caso af irmat ivo , ind ique con una X en cuáles aspectos:

- Celebraciones li túr gicas

- Com promiso socio-poi ít ico
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- Falta de apoy o del párroco

- Participa ción en la planeación

9 . Existen dificultades de las Comunidades con su párroco?

SI __NO__

En caso afirmativo indique tres de dichas dificultades.

1. _

2. _

3.

10. Las Comunidades que Ud . acompaña se coordi nan: (seña­
le con una X una o varias posibil idades)

- A nivel parroquial

- A nivel diocesano

- A nivel nacional

LA FORMACION EN LAS CEBs

11. Señale los 5 t emas de form aci ón más importantes que han
estudiado ~n el último año en las Comu nidades que Ud .
acompaña :

1. _

2. _

3.

4.

5.
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12. Ex iste formaci ón para el comprom iso soci o-poi rti co en
las Comunidades que Ud . acompaña?

SI__NO__

En caso af ir mat ivo, de qué manera lo están haciendo?

13. Ha recib ido Ud. formación específ ica para cumplir con su
responsabilidad como animador de las Comunidades :

SI_'_NO__

En caso afi rmativo, en qué aspectos?

14. Las di fi cul tades más importantes en el cumplimiento de
su tarea como animador de Comunidades provienen de:
(responda con una X en cada posibil idad)

La fal ta de preparac ió n en dinámica de
grupos SI __ NO_

La poca preparación en temas de
doctrina cr ist iana SI __ NO_

La falta de recursos didácticos (material
de traba jo ) SI __ NO_

ESPIRITUALIDAD DE LAS CEBs

15. En qué medida son importantes y ut il izados en las Comu ­
nidades que Ud. conoce. los d istin tos element os que
señalarnos a cont inuació n : (apli ca un a esca la de O a 3 en
cada un o de los aspectos. . teni endo en cuenta que el signi ­
fi cado de los núm eros es el sigui ente: O- No ex iste, 1 ­
Poco, 2 - Bastante, 3 - Excelente)

- Religiosidad popular

- Biblia

- Liturgia

- Vida comunitaria

- Compromiso social

16. Cómo se asume la Realidad en la vid a esp ir itual de las
Comunidades que Ud . acompaña? (en la lista puesta a
continuación, anota con una X las dos maneras que Ud .
juzga más comunes)

- Para orar

- Para celebrar sus acontecimientos

- Para descubrir en ella los llamados de Di os

- Para pedir por ella

EI poc o tie mpo de que dispone para
acompañar las comunidades

Falta de una f ormación organizada

Fal ta de apoyo del párroco

Falta de apoy o del Obispo

SI __ NO_

SI __ NO_

SI __ NO_

SI_NO_

- Para asumir un comoromiso social

- Para tratar de cambiarl a

- Otros

17. Los motivos por los cuales se usa la Bibli a en las Comun i­
dades que Ud . acompañ a son : (apl ica una escala de Oa 3
en cada uno de los aspectos , teniendo en cuenta que el
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signif icado de los número es el siguiente : O - No ex iste,
1 - Poco, 2 - Bastante, 3 - Excelente)

- Por -devoción

- Para profund izar el te xto

- Para orar

- Para estar b ien con Di os

- Para est udiar

- Para i lum inar los acontecim ientos

- - Para responder con un compromiso social

- Ot ros _

18. Enumere tres de los element os nuevos que han surgido en
las celebraciones l itú rgicas de las CEBs que conoces:

1.

20 . Ex iste una dimensión misionera en las Comu nidades con
las que Ud . traba ja?

SI__NO--

En caso positivo mencione:

- Las 3 principales dificultades para despertar la concien­
cia misionera?

- Los 3 aspectos que más han fav orecido el despertar de
una conciencia misionera :

21. Las Comunidades con las que Ud. trabaja parti cipan en
acti vidades como :

- An imaci ón de la Liturgia en las
Parroqu ias SI __ NO

2.

3.

EL COMPROMISO DE LAS CEBs

- Tareas de evangelizac ión

- Reuni ón en Sindi catos

- Campañas de concient izació n
po i ít ica

SI __ NO __

SI _ _ NO

SI __ NO __

19. Las celebracio nes li túrgicas de las Comunidades con las
que Ud. t rabaja, se proyectan en la vida :

- Desempeño de puestos d irect ivos
en la sociedad SI __ NO

- La capacidad de reconci liac ión SI __ NO

- Por la fr atern idad

- La sol idari dad

- La justicia
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SI _ NO

SI_ NO

SI_NO

22 . Mencione 3 situacion es que estén provocando confl ictos
en la relaci ón ent re el Comp rom iso eclesial y el compro­
m iso social en las Comunidades:

1. _

2. _
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3. _ 26. En las Comunidades donde Ud. trabaja se dan dificultades
en el ejercic io de los ministerios laicales en orden a:

MINISTERIOS LAICALES DE LAS CEBs - La autoridad? SI _ ¡\JO _

23. Los minister ios laicales en las Comunidades donde Ud.
trabaja nacieron por: (señale con una X las diversas posi­
bi lidades)

- El Obispo

- La ideología?

- La formación?

- La aceptac ión por la comun idad?

SI _ NO _

SI __ NO _

SI _ NO _

- El Párroco

- La Comun idad

24 . En las Comunidades donde trabaja existen conflictos en
el ejercicio de los ministerios laicales entre los ordenados
y no ordenados?

;:.J I__ NO__

En caso afi rmat ivo, en qué aspectos , mencione tres :

1.

2. -----,---- --=
3. _

25. La fo rmación para los min isteri os laicales en las Comuni ­
dades donde Ud. trabaja es: (señale una sola posibilidad)

- Muy buena

- Sufi ciente

- Defi ciente

- Nu la
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4.3 Encuesta dirigida a Miembros de las Comunidades para
ser contestadas individualmente

DA TOS GENERALES

01. País _

02. Sexo : Masculino Femenino _

03. Edad:--------------

04 : Estado civi l: Solte ro Casado V iud o__

05 . Inst rucción : Pri maria Media _
Universitari a__ Sin inst rucción _

06. Ocupación permanente: _

07. T iempo que lleva en la Comunidad de Base : _

os. Ministeri o y/o servicio que ti ene en la Comunidad de
Base _

09. Su com unidad de Base se encuent ra en :
Sector rural Sector urbano _

PROCESO DE INICIACION, ORGANIZACION y ACOM­
PAÑAMIENTO DE LAS COMUNIDADES ECLESIALES

1. La Comuni dad a la cual pertenece Ud., se formó a partir
de: (marq ue con una X una sola respuesta)

Un grupo de ref lex ion

Un grupo bíbl ico

Un cursi ll o

Como respuesta a un acontec imiento social

El Plan Pastoral de la parroquia
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2. La organización de su Comun idad le ayuda a real izar su
compromiso de fe y vida dentro y fuera de la misma Co­
munidad?

SI NO

Por qué? _

3. Qui énes participan en la organ ización de su Comunidad?
(marque con una X una o varias respuestas)

El párroco

El responsable de la Comunidad

Algunos miembros

Todos los miembros

4 . El acompañamiento que recibe su Comunidad por parte
del Párroco es: (marque con una X una sola respuesta)

Muy buena

Buena

Regular

Inexistente

INTEGRACION DE LAS COMUNIDADES EN LA IGLESIA

5. A continuación hay una lista de act iv idades que tal vez se
realizan en su parroquia, señale con una X aquellas en las
que parti cipa la Comunidad a la que Ud. perte nece:

- Evangelización y catequesis

- Li turg ia
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- Proyec tos sociales

- Planeación de la parroquia

- Consejo parroquial

6 . Colaboran con su Comunidad Agentes de Pastoral de la
parroquia :

SI_NO__

En caso afirmativo, dichos Agentes de Pastoral son : (se­
ñale con una X uno o varias respuestas)

- Sacerdote

- Religioso / a _

- Laico

7. En qué actividades ayudan los Agentes de Pastoral a su
Comunidad? De la lista siguiente , marque con una X
aquellas en las que colaboran: .

- Catequesis

- Preparación de reun iones

- Formación de animadores _

- Formación Socio-Poi rtica

- Formación litúrgica

8. Su Comun idad ti ene dificul tades con el párroco?

SI__ NO__

En caso af irmat ivo, señale cuáles son las dificultades y sus
causas:
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Dif icu ltad es Causas

1. 1.

2. 2 .

3. 3.

9. A nte estas dificu ltades, su Comu nidad qué actitudes ha
tomado? (I ndi que con una X una sola respuesta)

Di álogo Ind iferencia__ Ag resividad _

10. La Comun idad a la cual Ud . pertenece coordi na su ac­
c ión? (Señale con una X una o var ias posibi l idades)

- A nivel parroquial

- A nive l diocesano

- A nivel nacional

LA FORMACION EN LAS COMUNIDADES ECLESIALES

11. Señale los 5 temas más im portantes que han estudia do en
su Comun idad en el último año :

1. _

2.

3. _

4 . _

5. _

12. En su Comun idad Eclesial se están formando para el
Compromiso socio -poi ít ico?

SI_ _ NO__
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En caso positivo , de qué manera lo están haciendo?

13. Cuáles de los siguientes medi os son más utilizados para la
formación en su Comunidad Eclesial? (señale con una X
los dos más utili zados)

15. Le satisface la preparación del an imador o A gente de Pas­
toral que acompaña su Comun idad?

SI__ NO__

Por qué? _

Mesas redondas _

Dramatización

Panel

Di sco-foro

Canción mensaje _

Dinámicas _

Exp osición _

Teat ro

Au dio-vi suales _

16, Señale las dificultades encontradas para la formac ión de
los miembros de su Comunidad? (responda con una X en
cada posibi Iídad).

Poca preparación en temas de Doctrina SI _ _ NO _ _
Cristiana

El poco tiempo de que disponen para dedi -
carse a las act ividades de la Comunidad SI__ NO __

La falta de responsabilidad de algunos de
los miembros de la Comun idad SI__ NO__

14. Entre las siguien tes act iv idades, seleci one aqu ellas en las
cuales está compromet ida su Comu nidad Eclesial : (señale
con una X las escogidas po r Ud .) .

Preparación de Sacramentos

Celebr aciones

Cat equesis

Falta de un estudio organ izado

Falta de apoyo del párroco

Falta de apoyo del Obispo

SI _ _ NO_

SI__ NO_

SI _ _ NO_

A tención a enfer mos

Probl emas del pueblo

A tención a po bres

Cooperat ivas de Consumo

Cooperati vas de producción

Trabajos comunales

Apoyo a Movimein tos Popul ares
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ESPIRITUALIDAD DE LAS COMUNIDADES

17. Cuáles son los element os de espi ri t uali dad más uti li zados
en la Comunidad a la que Ud . pertenece? (apl ica una esca ­
la de Oa 3 en cada uno de los aspectos , teniendo en cuen ­
ta que el significado de los números es el sigui ente : O ­
No ex iste, 1 - Poco, 2 - Bastante, 3 - Excelente) .

- Oración comunitaria

- Religiosidad popular

- Bibl ia
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- Liturgia

- Liturgia (Eucaristía y otros Sacramentos)

- Vivencia fraterna

- Solidaridad

- Proyección al compromiso social

18. Cómo es asumida la Realidad en la vida espiritual de la
Comunidad a la que Ud. pertenece? (en la lista siguiente,
señala con una X dos de las principales maneras de asu­
mirla)

- Para orar

- Para celebrar sus acontecimientos

- Para descubrir en ella los llamados de Dios

- Para pedir por ella

- Para tomar un compromiso social

- Para tratar de cambiarla

- Para iluminar los acontecimientos

- Para responder con un compromiso social

20. Encuentra algunas diferencias entre las celebraciones que
se realizan en su Comunidad y las que se realizan en otros
lugares?

SI__ NO__

En caso afirmativo, anota tres características propias de
las celebraciones de su Comunidad.

EL COMPROMISO DE LAS COMUNIDADES

21. Señale el campo de trabajo pastoral al que le dan mayor
importancia en su Comunidad: (ordene según la impor­
tancia de 1 a 3, los siguientes aspectos) .

- Evangelización

- Trabajo social

- Liturgia

22. El trabajo pastoral en su Comunidad lo realizan:

19. Los motivos por los cuales se usa la Biblia en la Comuni­
dad a la que Ud. pertenece , son: (aplica una escala de Oa
3 en cada uno de los aspectos, teniendo en cuenta que el
significado de los números es el siguiente: O- No existe,
1 - Poco, 2 - Bastante, 3 .: Excelente).

- Por devoción

- Para profundizar el texto

- Para orar

- Para estar bien con Dios

- Para estudiar
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- Individualmente

- Comunitariamente

- A partir de la realidad

- De acuerdo a un plan

- De acuerdo con el párroco

SI_NO __

SI_NO __

SI_NO __

SI_NO __

SI_NO __
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23. Las acti vidades que realiza su Comunidad para cont ribuir
a la transformación del medio en que viven son:

- Asambl eas familiares

- Alfabetización

- Campañas de concientización
cristiana

- Acciones en favor de la justicia

SI__ NO_

SI __NO_

SI__NO_

SI__ NO_

SI__ NO__

27. Como han surgido los ministerios laicales en su comuni ­
dad (señale con una X una sola respuesta)

- De las necesidades de la Comunidad

- Por-iniciativa de las autoridades de la Iglesia _

28 . Existen problemas en el ejercicio de los ministerios laica­
les en relación con las or ientaciones del párroco :

Por qué?

- Colaboración con otros organismos
que buscan el bien común SI__ NO__

24. Mencione 3 de las dificultades que tienen en su Comuni ­
dad para integrar el compromiso en la sociedad y su vida
de cr istianos:

1. _

2. _

3. _

LOS MINISTERIOS LAICALES EN LAS COMUNIDADES
ECLESIALES

25 . Qué ministerios laicales surgidos en su Comunidad cree
Ud. que son más importantes? (en orden de importancia
señale t res).

1. _

2. _

3. __-;- _

26. La formación que Uds. reciben en la Comunidad los capa­
cita sufic ientemente para desempeñar los ministerios laica­
les que de ah í han surgido ?

SI NO
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